
■ P 
G> 

Í 
6

 • X
. p̂

 
.2

E L

PARNASO ORIENTAL

O

®Wa23AaO)A IP3>2‘ZI'3A t
e g  r x

B E P U B L 1 C A  U R U G U A Y A .

I r

M O NTEVIDEO .

IM PR E N T A  D E LA CARIDAD.

1835.



J E l  E d i t o r

J ^ í o  siendo otra la aspiración del £d ito r del Parnaso
al redactarlo, que sacar de la obscuridad las obras coi) 
que el je n io y lu s  inspiraciones de Apolo quisieron in- 
m ortalizar las ¿ lorias y los sucesos de la R epública, ere« 
no haberla salisfecho con la publicación del primer tomo, 
y  se apresura á dar á luz el Segundo, enriquecido por la 
variedad de asuntos y de autores en gran parte descono­
cidos.

Los acontecimiento« de la revolución habían sepulta­
do en el olvido muchas producciones ; de estas se han po­
dido recojer algunas, que el tiempo no logró destruir. 
De las que habían condenado sus autores á ecsistir en tre  
el polvo de los estantes por temor á la censura ¿ p o r  mo­
deración, se ha formado un caudal suficiente á manifestar 
los progresos que hace la literatura en esta parte del 
Nuevo Mundo.

De los trabajos que apenas habian dejado recuerdos, ha  
adquirido los del Sr. Prego de Oliver, que aunque no s o q  
de nuestra época, no por eso dejan de pertenecer al país, 
y ser dignos de figurur en tre  los nacionales y extranjeros 
que han cantado las glorias de la Patria.

Si es satisfactorio al Editor presentar las bellezas dei 
numen del Sr. Oliver, no le es menos ofrecer las produc­
ciones de la Sra. Da. Petrona R osende; por que consa­
grada á dirigir una casa de educación del bello secso, 
parece que el tiempo que debia destinarlo al descanso 
y lleno de las obligaciones de una madre de familia, lo 
ha distribuido entre ese deber y el estudio con que ha 
llegado á distinguirse entre su» contemporáneas.

Observando que la C a u t a  C o n s t i t u c io n a l  hace poco 
m érito de la mezquindad con que algunos reclam an los 
títulos casuales de naturalización para pensar y emitir 
el fruto de esa facultad natural, ha economizado el inútil 
trabajo de ecsijir la fé de bautismo de los hijos de Apolo 
a quienes ha recurrido por materiales. Comprometido á



publicar el Parnaso, «reyó que eran propiedad del país 
las composiciones concebidas bajo su Ciclo, y por mo* 
tivosnacionaíes, y sin hacer distinción entre Orientales, 
Anentinos y Españoles, ha cooperado á transm itir a  ctros 
pueblos y edades la prueba de capacidad intelectual que 
ofrece un pueblo que aun no ha salido de la cuna,

H a b ie n d o  conseguido un ensayo Dramático del Dr. D. 
Carlos G. Villodemoroa titulado Los T r e i n t a  y  T i: e s  : 
convencido de la importancia de esta composicion po r el 
suceso que se ha querido celebrar se le ha dado un lu ­
gar preferente en el tomo segundo. L a adquisición de 
l o s  T r e in t a  y  T u ts  es un triunfo conseguido sobre la 
resistencia de su autor. La influencia personal, la amis­
tad y los ruegos puestos en acción, produjeron su efecto ; 
disiparon los temores inspirados por la moderación y de­
licadeza del S r. Villademoros, y le ofrecieron recursos 
para contener las impresiones que pudiera hncer su obra 
publicada en los momentos presentes. Con este motivo 
es justo hacer enumeración de las causas (pie evitaron se 
hubiese publicado en el año de 1832.

El Drama historico con que el Dr. Villademoros p e r ­
petuó el atrevido y glorioso paso de esos T r e í n t a  y t r e s  
valientes Orientales, fue concebido y arreglado en el 
año 32, en los momentos desocupados que le dejnban las 
obligaciones de su fnculttid. Un mes trabajó su obraque 
hubo de representarse por aficionados en el aniversario 
de la Jura  de la Constitución. E l movimiento del o d a  
Julio del propio año, suspendió los aprestos de ensayos y 
el estudio de los aficionados, y la impresión que se hacia 
en la Imprenta de la Caridad, quedó también sin efecto, 
condenando al olvido el pensamiento y producción que 
eterniza el hecho mas glorioso qne se registra en Jos - 
fastos Americanos,

Le es sensible al Editor no haber sido tan feliz para 
hallar las poesias del Sr. Aguiar, y esto le ha privado in­
sertarlas en el Parnaso. Este vacio tan involuntario como 
el que dejo la negativa de un Poeta nacional, no disminu­
ye las pruebas que ofrecen los dos tomos dedicados al 
rneblo  Oriental, iín ellos, su Editor manifiesta el Ínte­
res que tiene por los progresos d é la  ilustración, y la

- Ue í el¡0 “ ,a Proteccion que le dispensan las instituciones de la República.
E l  E d it o r ,

u  í t a i a s k

C O M EDIA  EN  T R E S  ACTOS.

P O R  EL

D o c t o r  D .  C a r l o s  G. V i l l a d e m o r o s

a c t o r e s .

D. J u a x A .  L a v a l l e j a .  .G eneral y  prim er Ge-
[fe de los 33. 

"  M a n u e l O r . b r . . . .  £ Qfi . , g  ■ 
M a n u e l L a v a lL e ja  > ^
P ablo  Z u f r i a t e g u i  J

” T o m a s  G ó m e z ..............vecino de la B. O . y
S u  ESPOSA.

D . J acinto T rapani........A yudante  del Gene­
ral Lavalleja.

’’ J u l i á n  L a g u n a ............ Coronel al servicio
del Brasil.

U n  J u e z  d e l  PuEBLO-de San Salvador.
U n m e n s a j e r o .
T ropa de  los t r e i n t a  y  t r e s .



La e s c e w a  es en la cosía (lela Banda Oriental 
del R ío d e  l a  P l a t a .

E l primero y segundo acto, el Teatro represen­
tará un Rio, cuya cosía estará cubierta de monte 
y  es donde desembarcarán los T r e i n t a  y  t r f . s .  
Gómez es el primero que se presenta en la escena 
con muéstrns de asustado, pues se supone lo han he­
cho Jugar de su casa las partidas portuguesas ; 
mas luego que se halla en el bosque, ya mas sere­
no, empieza á hablar. La hora es la de.amanecer.

L O S  T R E IN T A  Y T R E S.

ACTO PRIMERO.

. - C í o -
e s c e n a  i . "

G ó m e z .

A l fin encuentra m i inquietud anciosa 
U n albergue seguro y  retirado 
D e la atroz tiranía, con que oprime 
Al libre O riente, el portugués avaro.
Un bosque, Cielo santo ! es el refujio 
D el hab itan te  del precioso campo 
C isp la tin o ! E n  un bosque sus sollozos 
A penas puede, en libertad  dejando, 
H acerlos estrellar con tra  esos troncos
Y luego, huirse, con el aire vago !
E l fiero usurpador nada re sp e ta :
A tropella indefenso al ciudadano
Y mil victorias a y ! no satisfacen 
S u  «ed de sangre y  su furor insano. 
Malvados ! A h  ! tem ed que el fuerte aeero 
Q ue habéis, del Dios bondoso, provocado, 
Y a filoso se m uestra y ya deciende
D e  invictos héroes la  potente mano 
S ob re  el cu lpable cuello . . . .  Mas que digo 
Oh ! Cual me engaña el entusiasmo patrio 
Lavalleja infeliz ! Vuelve la espalda 
G uerrero  ilustre, sin igual osado,
V uelvela á la  desgracia que te  sigue
Y  un muro opone á tu  valiente paso.
P o r dó quiera ya activos solicitan 
L os satelites viles del tirano
T u  m orada y  persona y  este bosque,
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Tor fió qnifr cercan eu diversos bandos.
La Patria. nó. iatn'SS'agttdecida 
Te tle|ará de t »tac • el intf-níarlo
l s uu fifí*, nte rs'go >le h' roismo 
(, n e i omUro fuera bt IWftdor romano, 
l.ili rtniia u<i¡*j>t', n.hs j,que pueden 
Treinta y  tre- Koitib-eS, para osar lamafio f 
Venís . Merf'Ver v vuestra muerte 
J jil siglbfc caba cíe vivir esclavo.
No, volveos amigos! Esos pechos 
Precisos á la Patria conservadlos.
Que otro tiempo feliz tal vez ofrrsca.
Menos cruel, á vuestro ardor el hado.

(Se siente ruido de armas.)
Entonces... . .  .Mas que escucho; ya mui ce re a  
De las armas el ruido, siento. Huyamos.

ESCENA

Aparece D . Manuel Lavalleja y algunos otros 
que, se supone haber desembarcado, mientras ha­
blaba Gómez ; pero por la espesura del bosque, no 
han sido vistos por aquel, ni tampoco li m podido 
ellos distinguirlo. Gómez, después de huir, vuelve 
sobre sus pasos, ocultándose con lus arboles, hasta 
qtie es apercibido por Lavalleja.

L a v a l l e j a  ( ü . M a n u e l . )

Ya pisamos la playa deseada,
De donde tanto tiempo desterrados
Y en otros climas, en miseria hundidos 
A nuestra triste suerte abandonados,

p.r. p a r n a s o  o r i e n t a l . 3

En vano al cielo, las sentidas quejas.
De nuestros corazones, enviamos.
Ved hal lo playa, contem plad la tierra,
D ó & vencer ó morir determinados............

( Descubriendo h Gome:)
Pero ¿Q u ien es aquel que acia nosotros 

Y ncierto rije y  temeroso el paso !
(Echando mano a la espada.) 

D escúbrete: quieu eres?

E S C E X .V 3 .»

Los dichos y  Gómez
G ó m e z .

Vuestro amigo
Q ue solo, solo, el postrim er abrazo,

No cual creía en indecible gozo,
M as suuierjido en desperado llanto, 
Perseguido, en angustias horrorosas, 
A trevido patriota ! viene á daros.
Se acabó ja esperanza: no hay rem edio:
E s  preciso sufrir y que encorvado 
E l cuello dócil, al pesado yugo,
Siga, en silencio, su destino aciago.
E l fuerte A renas, que en la grande empresa, 
A ctiva ayuda prom etiera daros 
H oy ¡ A y tr is te ! del plomo cruel herido, 
Yace en el lecho, del dolor postrado (1)

(1) Y traidora esperaste
Verle, en el lecho, del dolor postrado-^

D. J u a n  C. V a r ó l a ,  en su Oda á la muerte del General 
Bclgrano.

E i ,  a u t o r ,

2
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Yo mismo, acia esta rosta, escapo huyendo 
Del barbaro enemigo ; y  á mostraros 
E l peligro, he venido, que os rodea,
Sinó partis al pun to ; retiraos,
Idos amado amigo, el triste anuncio,
Llevad al noble, malhadado hermano, 
Llevad ; que legos de su suelo evite 
De infausta suertse l hospedaje ingrato.

L a v a l l f . j a  (D . M a n u e l )

Y ¿ á quien aconsejáis tal ignom inia?
O ¿acaso habéis creído que fiados,
De ajeno auxilio, á nuestra cara patria, 
Libertarla ó morir hemos jurado ?
Os engañais: del Oriental el pecho 
No tiembla, no, con el falaz amago 
De cobarde lejion que pretendiera 
Oponer el imperio, á nuestros bravos 
S i quien ayude falta nuestro intento 
Membrudo al menos conservar el brazo 
Nos será dado y en la lid triunfemos
O seamos en ella sepultados 
Es igual si se rompen las cadunas
Y olvidamos de siervo, el nombre odiado.

G ó m e z .

Ese valor indomito, otro tiempo,
Cual mereciera el jeneral ap lauso!
Cuando unidas las fuerzas Orientales,
Al enemigo, disputar el campo,
Palmo á palmo, pudieran : cuando todos 
La invasión horrorosa detestando

E L  PARNASO ORIENTAL. 5

Al prim er grito de la hollada patria,
L as usadas espadas levantaron.
•"'monees, si, que el belicoso pueblo,
La libertad  sagrada, respirando,
De un estrem o, hasta el otro conducía 
D e M arte fiero, el estruendoso carro.
T a l época pasó ; y  ora abatidos 
L os valientes cam peones y humillados 
A penas osan levantar el rostro,
A nte  el a lta r de la opresion, nefando. 
Vosotros solos, p ara  ejemplo eterno,
De intrepidez y  patriotism o, en vano, 
D espreciando la m uerte y  sus horrores,
Os habéis, ¡i estos montes, arrojado 
E n  vano pretendeis : D uras cadenas.........

L a v a l l e ja  (D. M an u e l) interrumpiendo

T ened, Gómez, tened y no el infausto 
Porvenir descubráis á vuestro amigo 
A  quien nada capaz, es de arredrarlo.
Los que ya han padecido, cual nosotros, 
T an tas  contrariedades y trabajos,
No el fin ilustre, de inm ortal carrera, 
V erán  jam as, con el temor manchado,
Yo los vi, yo los vi, á esos valientes,
Salir ocultos, de entre el pueblo hermano, 
Q ue jeneroso asilo dispensara 
A sus desgracias y destino airado.
Yo los vi, envueltos en obscura noche.
E l tierno adiós, de la am istad, enviando, 
Pobres, desnudos, sin apoyo alguno,
E n  sus nobles espaldas co’ocado,
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El aparejo militar, gozosos 
Seguir, con todo, sus proyectos altos.
Ni una queja, del pecho se despide 
Ni allí jeniido se escapo al cansancio 
Que penosa carrera, nos causara 
H asta el punto lejano del embarco.
Al fin pusimos, en endeble pino,
El decidido p ie ; y  separados 
D é la  costa, nos viuios y los remos 
Al undísono Plata, golpearon.
Fresco era el viento y favorable entonce ; 
Mas al momento, se tornó contrario
Y á pesar del esfuerzo vigoroso,
Acia la playa amiga, dó zarpamos,
Nos conduce otra vez. Al nacer Febo, 
De sus brillantes rayos rodeado,
Alumbró nuestro mal y la constancia. 
Con que á los elementos, contrastando,
A su fuerza las nuestras oponiendo,
El frágil remo, en valedora mano, 
Quisimos obligar, al alto cielo.
A protejer nuestro designio osado.
Nada es bastante ya: la ancora aferra 
Pronto el piloto, mas la aferra en vano 
Que el Aquilón furioso, el diente corvo, 
De la arena desprende y  arrastrados 
Acia tierra, volvimos, cuando Oribe,
E l valeroso Oribe, que en el campo 
De lá guerra, supiera tantas veces,
E l fuerte acero, descargar airado
Y  mil muertes y  mil, al enemigo,
E n  cada golpe dar, al encrespado 
Ponto, se arroja y  á la débil quilla,

EL PARNASO ORIENTAL. 7

Opone, diestro, el invencible brazo.
A questo nos salvó ; y  al fin nos rem os 
En el seguro puerto, deseado,
Adonde yo el primero conducido,
Mi grata voz al eternai levanto.
P ronto  aquí llegarán mis compañeros
Y pronto Gómez, el fraterno abrazo,
D e ellos rec ib iré is........................

E S CE N A  4.™

A  ¡finalizar  D. M a n u e l  L a v a l  l e . i  a  estas es- 
preciones se hará sentir un pequeño ruido y  L a ­
v a l i . k.i a  y  G ó m e z  verán ya en tierra á todos, los 
i/ue mientras el hablaba venían reinando acia la 
costa. A l  verlos D. M a n u e l  L a v a l l e j a  dirá 
á G ó m e z .

L a v a l l e j a  (D . M a n u e l . )

Helos amigo.

G ó m e z ;

O h Dios ! venero tus decretos altos!

D. J u a n  A t o n i o  L a v a l l e j a  es el último que 
salta en tierra con una bandera tricolor en la mano 
isquierda, y  en el momento incando una rodilla,pro­
nunciará la invocación siguiente. El acto de id ­
earse lo imitan todos,

L a v a l l e j a  (D . J u a n  A n t o n i o . )

Salve Patria  infeliz ! mi P a tria  amada !
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A! fin toco tus costas oprimidas
Y el D io s  eterno, de las almas, dueño 
Aquí, en mi pecho renovar las iras
Y la Venganza vé que atrajo dura 
Del Lusitano la opresion impía !
Salve! mil veces salve ! helos tus hijos, 
Tus hijos si, de la mancion querida,
Dó la abundancia grata los rodeaba, 
Prófugo, ay I y en la miseria mira,
M ira el hierro mortífero, en su mano, 
Precursor del estrago y de la ruina,
Mira el fiero semblante, en que la rabia, 
La sangre, anuncia que veras vertida. 
Sangre del invasor! Sangre que piden 
Las sacras sombras, de la tumba fria,
D6 el furor de la guerra, las lanzara
De díi al furor y  A la venganza, incitan. 
Venganza sin piedad! amigos todos, 
Tended la espada y ¡i la faz benigna,
Del Dios de los mortales, hoy juremos 
No gozar de quietud, sino concluida 
La raza infame, que al O liente libre,
De esclavo el nombre, vergonzoso, fija.

T o d o s .

Lo juramos.

L a v a l l e j a  (D .  J u a n  A j í t o n i o . )

Señor! E l juram ento 
Acepta, que prestamos y castiga 

«-on el rigor de tu potente diestra,
Al que cobarde, de llenar desista,

EL PARNASO ORIENTAL. 9

Los deberes sagrados que le impone 
E l cautiverio de la P a tria  mía.

(i$e levantan.)

D. M a n u e l  O r i b e  ( L evantándose. )

N adie d esis tirá : no ju ra  en vano,
El O riental jam as ; (1) y  larga vida 
Nunca supo arrastrar entre cadenas 
L igado al carro de potencia altiva.
Q ue despreciando los derechos santos, 
Q ue á las naciones, eternales, ligan 
Lanzára injusta,, sus lejiones fieras
Y en la confianza de la paz, dormida 
Los lim ites invade, sin defensa
Y audaz la tierra, de la gloria, pisa.
H arto  tiem po su mano destructora,
Se burló del va lo r; y  la ignom inia, 
H arto  tiempo, sufrimos, con que manch», 
A ntiguos triunfos, la nación vencida, 
B asta  de padecer, basta de llanto,
B asta de ver las miseras fam ilias,
D e los ínclitos hijos del O riente,
E n  la  venganza y  el dolor sum idas.
Llegó la hora de sangre, corra amigos, 
Corra á torrentes y  de riego sirva 
A l laurel majestuoso, que se eleve,
D e nuestros montes en las altas cimas. 
Aprendan á tem blar esos malvados,

(1) Nada sucederá ; no jura vano.
E l rey do Argo», jamas—

D. Juan C, V abela  eiisu Arjia.
E l avtml
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A arrepentirse aprenda su osadía :
Que la muerte sañuda, en el combate, 
Veloz recorra, sus cobardes filas.
Todos perezcan, s i ; y á los que libre,
D e nuestro acero, vergonzosa buida, 
Errantes, vaguen sin hallar la senda 
Que al pais de esclavos, dó nacieron, guia.

G ó m e z .

Ylustres campeones! Cuan gozoso 
Sacrificara la existencia mia 
Si á la Patria pudiera ta l ofrenda,
Volver ay Dios ! la libertad perdida ! 
Nada temo, en verdad ; mas traicionara 
La fé, que en mi, depositasteis, digna 
D e un suceso mejor, si os ocultase,
Entre esperanzas, de triunfar finjidas,
La situación horrenda, en que confiados 
Vuestro noble valor os precipita.
No bien hubo llegado, á aquesta  banda, 
E l eco de la lama y la noticia.
No bien aun se estendiera, del designio, 
Que el mundo todo, con asombro, adm ira 
Cuando un mil de partidas opresoras 
En numerosos puntos, divididas 
Acechan vuestros pasos. Los temores 
Que al trono imprime injusta tiranía, • 
Nías perspicaz el ojo del Tirano,
Hacen; y cierta vuestra pronta ruina.
Pero aun podéis burlarlo, aun am arradas 
Las barcas conductoras, á la  orilla 
La salvación ofrecen, que en mui poco,

EL PARNASO ORIENTAL. .11

í';::)OslMe será. Si, todavía 
i ieis ve!, eros. Ct la opuesta costa 
^ las persr;ias rese rvar queridas,
P; a «r.i, it-arins cuando justo  el ciclo 
L a independencia y libertad reservan.
„ , L a v a l i e j a  (D . J i j a s  A n t o n i o )

V uestro cuidado, Gómez agradezco ;
( A l  dueño del lanchan)

1'.Tas¡ nid mi respuesta. Te aproesm a 
Rcme.ro amigo, que A la am ada playa, 
A presuraste  la llegada mia.
P rem íete, el cielo, tu favor ; ya  nadie.

( Dandole dinero)
O ra a']ui. tu servicio necesita.

Solo un mom ento o p e ra  por que lleves,
Al jeneroso Pueblo, aquesa lista,
D e los que, al cabo, la O riental arena, 
Llenos de orgullo y  de entusiasm o, pisan. 
Form adla Zufriategui.

A quí empezará D. P a d l o  Z u f r i a t e g u i  á 
form ar la lisia, nombrando ù cada uno de los t r e -
i n t  a Y t r e s  en voz alta y  por el orden de sus e/a­
s a .  Jlcubndn que sea, la presentará ¿i L a v a -  
l l e j a ,  quien después de recorrerla con la vista, 
dirá .—

L a v a l l k j a  (D. J u a i c  A n t o n i o . )

F a lta  Araujo,
Q ue an a  em presa le fuera cometida,



En un punto distante, donde im porta 
Que, con valor y actividad, se espida.

(Dundo la lista al marinerò)

Ahora, tomadla, y  marcha,

l i s t a .
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CLAS S Y NOMBRES.

General, I
D. Juan Antonio Lavall ja]

Gef es,
X) Maquel Oribo 
” Pabio Zufriategui |
” Manml Uavallfj» |
”  M nuel Freire 
”  S i l a n  d c l V in o  
” Basili ' Avaujj.

Oficiales,
D Santugo Gadea 
” Atanacio Sierra )
” Jacinto Trapaiu 
M Gregoiio Sana! ria 
”  M nuel M -lcntlea 
”  Pantaleon A tigas 
” Juan Pitioin an 
” Andres Piquiman. |

Soldados,
Avalla M t'an ’n 
Celedonio Rijas 
AndrtS Aregueti 
Juan Ortrc 
Carmelo Calman 
Ramón Orliz 
Dionicio Oribe 
Juan Ros s 
Felipe Carapé 
Francisco Lavalleja 
Joaquín Artigas 
Juan Acosta 
Santiago Ni-va 
Ignacio Nuñes 
Audres Cbevrste 
Luciano Romero 
Agustín Velasquez 
Ignacio Medin .

E l marinero luego que tom a la lista, se embarca 
precipitadamente y  empieza à ab jarse ele lei casta, 
remimelo. Luego que Lavalleja lo vé distante 
Hirije á Gómez la palabra.
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L a v a l l e j a  ( D .  J u a n  A n t o n i o . )

L a esperanza,

Q ue teniais, 6 Gómez se disipa.
Ved alejarse, entre espum osas ola«,
E l único refujio que ofrecía,
A quien, á costa del honor, quisiese, 
Cobardem ente prolongar su vida.
No ecsiste salvación : solo la espada,
E l brío solo guardará los días,
D e los que m uerte ó vencim iento quiereu
Y solo á m uerte ó vencimiento, a rp iran .
Y ella los guardará . Venid soberbios 
B rasileros, corred ; el pie ya fijan 
T rein ta y tres hombres, en el vasto campo, 
Q ue, en horrible fragor, todo se ajita,
Al rodar presuroso de las arm as,
A que el imperio, su defensa fia.
V enid vereis que en su serena frente, 
S angrien tas letras “ L ibertail” os g itan 
Sumí el instante del feroz e trago,
D el Cielo, en torno, ia  venganza j i r a  !

A l fina lizar  L a v a l l e j a ,  las anteriores, expre- 
ciones aparecerá un vecino que se supone enviudo 
por GoM tz para observar al enemigo.

ESCEN A  5 .a 

Los dichos y  el mctisajero.

G o m e s .

V alien te  Lavalleja ! este vecino 
E s m ensajero fiel, que yoenv iára
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A espiar, del enemigo, el movimiento 
V el puede daros la noticia exacta 
De la fuerza i¡ue tiene.

L a v a l l e j a  (D. J l*n Antonio.)

Mensajero !

Hazme saber, tan so'o, la distancia,
Que al portugués Cobarde, de los liares 
Armados soto de valor, separa :
Hazme saber si centelleante el rostro,
El cuerpo firme y marcial la planta,
A recibir el impetuoso empuje.
De estos bravos soldados, se prepara.
Si sediento de lagrimas y sangre,
Invoca ansioso, la fatal batalla
Y si déla pelea, el hierro sgudo 
Brilla, en.sa mano y lo sostiene airada. 
Que me importa su fuerza ? Decidido» 
No estamos á vencer, í> en la campaña, 
Dejar los fríes cuerpos insepultos 
Ejemplo de valor y de Constancia 1
Solo me i r  porta que me esperen, 90I0 
Que den lugar á saciar mi saña :
Que uiil vidas y mil arrancar pueda 
\  mil y mil, aun no satisfagan,
E l eterno rencor, de aqueste pecho,
De aqueste pecho la eterna! Venganza.

Me.NSAjr.fco.
No muy lejos, señor de aqueste b o sq u e ; 

Se ven lucir las enemigas urinas
Y no mucho, de vos, dista el peligro,
Que, con pavor, vertís os amenaza.
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L a v a l l e j a  ( D .  J u a n  A n t o n i o )  

C uantos una alma pequeña, el torpe miedo» 
La vence en el instante y avasalla !
Y cual mide constante, por la suya,
La fortaleza de las grandes alm as!
P iensas que tiemblo yo, por que tu tiemblas ? 
Conocc-me mejor, v(i con quien hablas. 
N unca el peligro cerca al que no tem e
N i hai defensa bastante al que acobarda,
Su m ente misma, á quien la leve piedra, 
G g an tesco  coloso le retrata.
Solo, en medio del riesgo, es que se adquiere, 
P a ra  el guarrero, merecida fama
Y nunca el eco, de victoria fácil,
Mover hiciera, sus veloces alas.
P regun ta  si hai a 'gono, en tre  nosotros 
Q ue m uestre vil, la fujitiva espalda,
Cuando horrísono el bronce de la guerra,
P o r dó qiiicr, m uertes y furor reparta  ;
\  valor hallaras y huye cobarde,
Su voz de trueno, sonará ajitada
11 iye O riental indigno de las gloria?,
Q ue estnn para n< si tros reservadas. 
P ín tanos fiero, al enemigo, pinta,
Numerosa f.iianje, concentrada,
Q  e un trip le muro, insuperable, forme
Y donde brillen terrorosas armas.
A llí conocerás lo que valemos,
A i I i verás á la insaciable parca,
Coa! huye tem erosa, an te nosotros
Y al enemigo, convertir su rabia.
Escucharás, del venceJor, el canto
Y la bandera tricolor, alzada
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A los libres dirá : “  Estn a  la seña, ^
Que á pronta muerte ó libertad os ¡tama.

Z U F B IA T E G U I .

Y todos correrán que al g 'ito  heroico 
D<* -h ijos de O iente revivió la P atria .”
No hai brazo alguno, que en el ocio quede, 
No hai corazón que sosegado lata. 
P ionioserá que presurosos vuelen, 
Resonando elevadas, las montañas,
Los numerosos grupos de habitantes,
Que de llorosa esclavitud escapan. 
Obcecado, en el trono, el cruel tirano, 
Cree su dominación bien asentada,
Con ¡a engaüosa sumisión, que presta.
El intrépido pueblo, á la pesada 
Corona, que lo oprime y que pretende 
Su poder aumentar con nuestra infam a. 
Pronto será que sufra el espantoso,
Terrible desengaño y que arrojada,
De este suelo, la hueste destructora,
De su derrota, la noticia infausta 
Vergonzosa le lleve y mal seguro 
E l férreo cetro de su mano caiga.
Nosotros el ejemplo, les daremos 
De invencible coraje, en las batallas 
\  haremos ver que noble independencia, 
En sabiendo morir siem pre se alcanza.
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ACTO SEGUNDO, 
- o o -

ESCEN'A 1. «

V tí siendo m us claro. I . a v \ l l e j a  se presen- 
ta ró  acom pañado de O h i b i  y  Z ü f r i a t i  g c i .  E n ­
tre el bosque y  á d istancia  se percibirán, alguno i  
soldados de los t r e i n t a  y  t r e s  apostados como 
centinelas.

L a v a l l e j a  (D . J u a n  A n t o n i o . )

Ya no hay lugar á d u d a s : es precis» 
M archar á la victoria, compafieros 
E se  dia que luce, va á m irarnos 
O poner fuertes el murado pecho 
A  todos los horrores de la guerra
Y en medio del estrago y del incendio 
Y erá á nuestra falanje im perturbable 
M archar sobre cadaveres sangrientos.
M is ordenes he dado y Lavalleja
Y Cheveste y O rtiz, aqui bien presto, 
C onducirán caballos, con que Gómez,
H a querido ayudarnos.

D . M a n u e l  O r i b e .

Solo eso

Necesitamos y  al combate, al punto,
Todos corramos, al combate fiero.
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LAVAI LEJA ^D. J ° AN ^ -)
Todos corramos, si, que una victoria, 

Una sola victoria, el vencimiento,
Para siempre asentirá. \  o conosco 
Cuanto estima el \a l :r , el noble pueblo 
Que, en la opuesta rivi ra, majestuoso, 
Marcha triunfante, de laurel cubierto. 
Laureles merecidos que cojiera 
En cien batallas, que el hispano fiero. 
Avaro provocara y que su ruina
Y su deshonra nacional, trajeron.
Digalo, allí, sino el laborioso 
Yntelijente nauta, rico isleño,
Cuyos trofeos, holocausto digno, 
líe  a deidad, en ej sagrado templo 
D élos hijos del Sol.ailí atestiguan 
E l vahr a los siglos venideros.
Diganló Máipo y Chacabuco, dig:m 
Del Perú libre, los riscosos cerros.
Junin lo grite y  Ayacuch,., en donde,
Del León de la \  beria, los po treros 
Rtijidos, se escucharon y vencido,
Fué a ocultar su vergüenza íi (¡tro hemisferio 
Sus haces tantas veces vencedoras,
Vuelven gozosas al nativo suelo,
Q lede glorias llenaron y un instante ( l )  
Solo darán descanso al fuerte aliento ;
Que en la guerra sangrienta, les prepara 
Nuevas victorias y laureles nuevos.

(1) En la Iglesia Catedral do Buenos Avres, v no rae
de™. ,0'm8,I“ >blt:',j i n la d e  St0- existen las Bai..deras tomadas en diferentes acciones ganadas por los Gane, 

lie «quell» Repúb.ic«, E l  a i-t o * .  P
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E das vendrán aquí y esta esperanza,
H a  apresurado, en parie , mis proyectos. 
P a ra  seguridad de que en O riente,
Jam as, de esclavitud, el duro reino, 
F irm e se nsentára, que en todas partes, 
Segundados serán nuestros esfuerzos,
P o r el bravo habitante que murmura
Y encorva apenas, el indócil cuello.
E llas vendrán repito y  jenerosas,
T olerar no podrán que el estranjero.
A je de un pais el lustre que adquiriera 
M archando unido al A rjentino  suelo.

O ribe (D . M anuel.)
Yo he vei ido á m o rirò  Lavalleja

Y aquestecorazon jam as el miedo 
Lo hiciera palpitar, que nunca cupo. 
Tem or alguno en varoniles pechos.
Vos lo sabéis tam bién, lo saben todos 
Los que estam os aquí. A un recuerdo
La últim a noche, que á la orilla hermosa, 
D el majestuoso P lata, en el silencio 
D e quietud jenera l, nosotros solos 
L lam ábam os, ansiosos, el momento 
D e partir á la lid ; y vos entonce 
Nos convocasteis y  el sem blante lleno. 
D el ard í.r P atrio  ; y en  la d iestra  mano, 
M ostrando, en alto, el form idable acero: 
“ Compañeros, dijisteis, no confiados 
“Q uerá is m archar, en el auxilio ajeno 
“ N i contéis ayudaros con mas fuerza, 
“Q ue esta que pronta  en la rivera, vemos. 
“Yo no quiero engañaros : nunca, á nadie
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"M i plan comuniqué ; solo mi esfuerzo 
“ Mi esperanza sol* y ini valor a O rien te  
•‘Y el vuestro solo, en sacrificio, ofresco, 
“ Solos, solos, A tollos los peligros,
“Q ue van á rodearnos, correremos 
‘‘Y es preciso que solos, la victoria 
“ A la im perial lejion, arrebatem os.
“ Yo ya estüi decidido ; mas vosotros 
“ De dar un pnso atras, aun teneís tiem po : 
“ No me culpéis después ; ahora os inv ito  
“ A que rtflexioneis : mas si resuello ,
“ U na vez, este paso, en adelan te  
“ Alguno escucha del temor, concejos 
“ Perdido es para siem pre, que este brazo, 
“Sobre el tia idor descaigará el prim ero.” 
Asi hablasteis, señor : y  nadie, nadie 
Quiso cobarde rehusar el ped io  
Al acero enemigo: la esperanza 
Sulo los brazos y la espada fueron
Y <‘ii lugar de temblor, solo coiaje 
A nuestras alm as inspirara el cielo.
¿ Por que ahora, cam biais ese lenguaje,
] n ln promesa, del socorro inc ierto .
Que la aran Buenos Ayres, jenero sa  
P re s ta r  podría al oprimido pueblo?
Acaso desm ayar habéis sentido 
D e libertad el rigoroso anhelo !
O, procsimo el peligro, habéis creído 
Que se estinguiera nuestro heroico alien to?

L a v a l l e j a  ( D .  J u a n  A n t o n i o . )

Jam as asi juzgué que ofensa fuera,
A vuestro brío y jeuera l denuedo,
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L a mas leve sospecha que encerrara, 
C ontra vosolros, lo in terior del pecho. 
S iem pre os creí valientes, siem pre prontos 
A oponer al peligro, el tirme esfuerzo
Y á crecer en valor, al punto mismo
Q  ie horendo am aga, aterrador, el riesgo. 
M as no era  el caso allí, de lisonjearos
Y A un ens-afio fatal, luego esponeros. 
D ebí manifestaros los peligros
Y la m uerte horrorosa, sosteniendo 
L a guadaña terrib le , con que abate.
Sin d is tingu ir en su rabioso empeño,
D el virtuoso patriota, en la batalla
Y do orgullo-o uisurpador, el cuello.
Debí buscar amigos decididos,
Q ue no tem ieseu el aspecto fiero,
D e la parra  sangrien ta  y que supiesen 
A l hondo averno descender contentos.
E n  vos los encontré y  ora gozoso 
M anifestar del corazon, y a  puedo 
L as m iras escondidas y confiado 
D scu b rirla  eslension de mis proyectos. 
Ved aquí la  razón de la conducta 
Que guardé sigilosa, auncpiee<toy cierto 
Q  ie pronto e*ta bandera, defendida 
P o r mil b ra /o s , será, de mil guerreros. 
Todos aman la p a tr ia ; cual nosotros, 
A spiran  todos al feliz momento 
E n  que en la propia sangre mire ahogado, 
El soldado f-íioz, que el cautiverio,
Nos im pone y soberbio m uestra el arm a 
Q ue usurpó al O liente, sus sagrados fueros. 
M as no todos se atreven a lanzarse
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E n  e l raropo de Marte, los p r i m e r o s ,
Sin que haya uno, que osado, quiera darles 
De Libertad el poderoso ejemplo.
Nosotros ya le dim os...........pero am igos

(Empieza <í musí raí se el Sol.)
Ved que comienza el movimiento eterno, 
E l astro esplendoroso y nos alum bra,
Con su luz, protectora de los buenos;
El nos invita á acelerar el paso,
A  dejar estos bosques y ponernos 
E n la actitud terrible de los libres,
Que á un tirano, disputan sus derechos.
Ora es preciso obrar, es necesario 
M ostrar desnudo el destructor acero
Y obligarlo á servir á nuestra saña
Y á derribar el vacilante imperio. 
Marchemos al combate: la victoria
E s vuestra com patriotas: yo os la ofresco.

ESCENA 2. *

Los dichos y  Trapani, Ayudante de Lavalleja.

T r a p a n i .

Están aqui, Señor, los que enviasteis 
A traernos de Gómez el auxilio :
La belicosa jente entusiasm ada,
Al Cielo eleva de "pelea” el grito
Y uestra sola presencia allí, se espera.

L a v a l l e j a  ( D .  J u a n  A  )

Ayudante marchad; vamos amigos. ( Vanse)
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ES CE N A  3.*

Despucs de irse Lavalleja y los que lo acompa­
ñan, pur un lado deI bosque, se presentara por el 
opuesto, la mujer de Gome:, con dos chicos, la que 
se supone venir nflijida, buscando ¿ su 
ha huido la noche anterior

L a  e s p o s a  d e  G o j i

Hijos de mi dolor ! T iernos 
D e un P ad re  desgraciado ! Cuan acerba, 
C uan tr is te  su en e , idolatrados mios !
E n vuestra propia habitación, os cerca. 
Profugos, desvalidos y en la busca 
D e vuestro padre, en las obscuras breñas 
D onde solo, de sierpe venenosa,
E l silvo se oye y de sañuda fiera.
E l bram iJo horroroso, c n que el monte, 
R eiiem bla todo y de pavor os llena !
A y ! Q uien podrá va e io s1? V uestra madre, 
Esta madre infeliz que apenas fuerzas, 
C onserva yü, para mover el paso 
Cansado y débil, que en el polvo sienta '!
A h ! desolada esposa ! Adonde, adonde 
Tu ventura se fué ? E n  que ofendieras 
A l alto Cielo que irritado  y duro 
A dolor tan am argo te condena'!
L’sposo de mi am o r! Mira tus hijos 
D e nuestra  unión las deseadas prendas,
Cual invocan tu nom bre y desoídos 
Cual baña el llanto  sus m ejillas tiernas,
Y eres sordo á su voz ? Y sus caricias
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Y dulces juegos infantiles dejas?
Por <]ue no vienes di ! Mas desgranada . 
Adáni¡e triste mi ;.llii:cion me lleva 1 
No vuelvas, n o ; mas bien abandonada, 
Seguiré sola, mi fatal carrera.
Venid ainados m íos; en mi seno
Que es el único escodo que ya os queda,
Venid á guareceros................... Cielos san to s!

( Oyese ruido de armas.)

Hasta aquí el ruido de las armas llega. 
Asesinos infames de mi esposo !
Quereis también las criaturas tiernas, 
Degollar en los brazos de su madre ?
No lo conseguiréis: prim ero vea
Mi cuerpo, en mil pedazos dividido...............
Ya no soy d tb il, no ; vuestra presencia 
De timida m ujer me ha convertido 
E n  furibunda y despiadada tíera.

ESCENA 4 .a

La mujer de Gomes, y  D . Manuel Lavnlltjn. 
que ha debido estar escuchando las expresiones de 
«quella desde "Cielos ¡santos’ adelante.

L a v a l l f . j a  (D . M a n u e l )

Tened, señora, suspended las voces 
Que el dolor os aj-ranca. No contrarios,
INo infames asesinos, vuestros (jos 
Por el bosque vagar, están mirando, 
lodos somos am igos; O husktai.e s ..........
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Mientras ha h ihhdo T). Manuel L nra 'lja , la 
mujer de Gomes, lo h brá estado mirando, como 
si qui-iera reconocerlo y  al fin  prorrum pía  en ¡as 
siguwnles espi esio/us.

E s p o s a  d e  G ó m e z .

E s  verdad ó me engaño ! Dioses Santos ! 
Seis Manuel L avalleja  ?

L a v a l l e j a  ( D .  M a n u e l .)

Si Señora :
E l mismo soy, el mismo que otros años 
Con libertad  pisaba y alegría,
D e aquesta banda los preciosos campos :
E l mismo que despues, en tr i-te  fuga,
La piedad im ploraia del estraño.
C uando vencido el pais, en que naciera 
L as  portuguesas armas me arrojaron
Y el mismo soy que, ¿i liberta r mi suelo,
Con un n u e v o  coraje, torno arm ado.
V "d allí al G eneral y vuestro esposo,
E s ta  tam bién con el, id, p rep arao s...........

E s p o s a  d e  G ó m e z .

Mi esposo! Q ue decís t Ah ! perm itidm e 
Que me arro je, señor, entre sus brazos [vase]

E S C E N A  5 .a

Se s”po»e que la mujer de Gómez no ha encon- 
irado a D . J u a n  A, L a v a l l e j a ,  O r i b e  ir Ztr-
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f r i a t e g u i , (¡uc en t i  momento se ven en l<t escena.

L a v a l l e j a  (D. J u a n  A n t o n i o .)

Si, lo he sabido todo: de esa fuerza 
El Coronel Laguna, tiene el mando
Y es verdad que este Gefe, nunca aleve, 
Contra su patria, levantará el brazo.
P e r o  quizá en la crisis, temeroso 
Olvide, antiguos de amistad, los lazos,
Y mas propicia, otra ocasion, espere 
Para obrar decidido. Ks necesario 
A  mar, no solo el pais. im ar la muerte,
No mirar acia atras y abandonando 
Bienes, esposí s, hijos, á este suelo 
Que nos viera nacer, sacrificarlos 
Para arrojarse á la arriesgada empresa,
De libertar aquel, con un puñado
D e valientes, es cierto ; pero espuestos 
En el empeño, á sucumbir, osados.
Mas ya no hay que e le jir ; venga Laguna
Y tiemble, tiemble, al pronunciar su labio.
La sentencia fütal Una palabra,
Una sola palabra vá á anegarnos.
En raudales de sangre : alIi la mia 
Coirerá, puedeser; pero entretanto 
Decenderé al sepulcro, sin m ancilla 
\  con mil mueries bajaré vengado.

O r i b e  [D. M a n u e l .]

Un mismo sitio, ilustre Lavalleja,
Nos verá victoriosos ó á tu lado,
Nos verá perecer: tu noble sangre
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Jam as de O riente, correrá en los campos, 
Sitió va ron  la inia ; m as la m uerte 
N o cebará tan pronto ei descarnado 
Brazo, en nosotros y  á la e te rna  noche,
N o bajarem os antes que saciados 
De horrores y  de sangre, nue tros pechot 
V ayan  contentos, á eternal descanso.
C ada vida que atabe, con cien otras 
Pagara el enemigo ; que á los bravos,
Q ue no tem en m orir, siem pre la parca, 
Supo, en ine.iio del riesgo, respetarlos. (1) 
¡Mancha en sangre del débil su guadaña
Y la m ancha otra vez ; mas la de esclavos 
Nun^a deja  m ezclar con la del libre 
P a ra  altos hechos de valor formado.

L a v a l l e j a  (D . J u a n  A n t o n i o )

C uanto place, a mi alma, ese coraje.
E se  noble fu ro r! Cuanto entusiasm o. 
C uanto  valor inspiran las pa lab ras  
Q ue, de un labio, se vierten esforzado I 
E s  preciso vencer que del suce>o,
P ende, sin duda, el jeneral dictado 
Q ue, por la edad presente y venidera,
E s tá  ya  á nuestra em presa, reservado.
A y ! si somos vencidos! A unque fuerte»
E n  el cam po de M arte, derramando

( | ) ..................................... Marín
Que mil de veces, el furur depuesto,
S po en medio del ri»sgo, r. -ipetar’e.

D.  J u a n  C r u z  V á r e l a ,  en su Oda á  la muerts del G entrm  
B el rano. a g t o b .
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Nuestra sangre, á torrentes la contraria, 
Correr, amigos, con placer veamos.
N a d a  c o n s e g u i r e m o s :  n u e s t r o s  hi  jo s ,
Todo, el Oriente quedará entregado 
A  m a s  dura opresión. Duerme un instan te , 
Cnn un sueño feroz, cruel el tirano 
En ciega contiiinza sumerjido
Y su dormir ofrece algmi descanso,
Al afluido pueblo. No hay remedio 
Vamos (> dispertarle; pero hagamos
Que cuando empieze, con sem blante torvo, 
La victima á escojer y  cuando airado,
TWnJa, sobre ella, vengativo y fiero 
D e su poder, el ecsecrable brazo,
Entonces sienta de victoria el grito
Y el golpe sienta, que acabó su mando.

ESCENA 6 .«

Los dichos y  Trapnui, que se. supone haber sido 
enriado á llamar á L a g u n a ,  pura la confenncia 
que time lugar en el tercer acto.

T  r a p a  NI.

1 a he cumplido, señor, lo que ordenasteis. 
He hablado con L a g u n a , y el se presta 
A espVicarse, con vos, desde el instante 
Que de este bosque, nos observe fuera.

L a v a l l e j a  (D. J u a n  A n t o n i o . )

Pronto de el partiremos : al momento 
Yd y la orden dad que nuestra fuerza,
Al inmediato pueblo, se conduzca.
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ESC E N A  7 .«

E l Ayudante se vá y  L a v a l l e j a  (D . J u a n  
A n t o n i o . )  p ro s ig u e

V am os, amigos, vamos : la  hora llega,
De decid ir si de L aguna, aliados,
O enemigos serem os : la  pelea 
E n  el ultim o caso, es el recurso 
U nico y necesario que nos queda.
O h! Sol! padre de America, que alum bras 
E l mundo todo, en tu  e ternal carrera!
N o mas, no mas, tu  frente majestuosa 
V eré, al nacer, de deshonor cubierta.
N o mas verás tus hijos abatidos 
Ymplorar, tristes, la piedad ajena 
N i m íseras fam ilias desoladas,
A l cielo alzar sus desp reciadas quejas.
Yo lo repito , oh D ios! vivamos libres
O  al punto se abran las gloriosas huesas.
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ACTO TERCERO

-o o -
E S C E N A  1. *

E t T e a t r o  representará el Pueb'o de Sn. Siltsa- 
dor en el que se distinguirá la Casa del Jaez, con 
una puerta principal al foro  que es por la que tn- 
tr a n n  D .  J u a n  A n t o n i o  L a v a l l e . i a ,  O r i b e ,  
Z l 'F R I a T E G U I  Y EL A Y U D A N T E  D  J  V C I '  TI) T l i A -  
P a n i ,  y  por la misma tu h ira después L  \ g u n \ .  
Otra á la derecha, que se supone ler la que guia
i  los aposentos.

L a v a l l e j a  (D. J u a n  A n t o n i o .)

(a l Ayudante)

Mucho tarda en verdad ; pero decidme 
¡D e q u e  modo L a g u n a , la noticia 
Recibió que le disteis ? Era acaso 
Impuesto ya d é la  llegada mia?
O dudaba lal vez? Que sentimiento»
Su sem blante mostrara cuando dicha 
Le fuera mi embajada 1

T  RAPANI.

, M il afectos
Su americano pecho conbatian,
Ora miraba con sañudo aspecto,
La hueste asoladora, que eu sus fila?,
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Al im perio defiende; y ora tr is te
“ Tu te pierdes, amigo, rep e tía
“ T u  te pierdes y  • ncuenlran  mil va 'ien tes
“ S¡ signen ciegos tu furor, su ru ina,
“ Mi Patria . . ‘ mi deber” ...., y sin concepto 
M il voces? de sus labios &e partían.
Al fin me la m a  y A yudante, d ice ;
L levad  esta respuesta , ia que oida 
H a  siuo ya por vos

L a v a l l e j a ^D. J u a n  A .)

B a s ta : que pronta  
Se m antenga, la jente, apercibida.

J ll decir e.to hará señal, pura que el Ayudante 
se retire, lo que tste tjeculará con la venia de cos­
tumbre,

ESCEN A  2. *

Los de la anterior menos el Ayudante.

L a v a l l e j a  (D . J u a n  A.)

H abéis oido amigos? N o le basta  
A l déspota insolente, sujetarnos 
N i en angustiosa rabia, al yugo uncido,
M irar le basta , al O rien tal, el carro 
C onducir odioso. Q ue su orgullo 
Mas horrores desea. C ontrastando 
D e natura  las leyes eternales,
F orm a de Ol iente, el horroroso teatro,
D onde el hijo  del padre, despedaze,
E l anciano pecho y do el herm ano
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Al hermano infeliz, envuelto en sangre.
Mire caer, por la fraterna mano.
S i; tal es su intención. Pero te engana* 
Cobarde usurpador que nuestros brazos 
Jamas el golpe matador, diríjeu 
Del indijena, al cuello desgraciado.
Solo á tí, solo á tí, sobre li solo 
Ellos h:in de caer. Pronto empapado,
El verde campo enrojecido, en sangre,
Por todas partes se verá : y alzado 
U na vez el alfanje de la guerra,
La muerte y nada m as: muerte malvado, 
¡Muerte será de tufalanje impía.
Muerte tuya será ; y bar boleando 
Tu trono, en el abismo, silencioso 
Servirá de escarmiento á los tiranos.

ESCENA 3 . “
Los dichos y Trnpuni.

T r a p a n i  ( a L a v a l l e j a )
El Coronel Laguna acia aquí viene.

L a v a l l e j a  ^D .  J u a .v A n t o n i o .)

A  T r a p n n i A  los que le acow pufia jt.
Y vos conuucidlo : retiraos.

E S C E N A  4. »

Sulen todos p o r  la p u e r ta  d e l fo r o  y  a l  »inm éri­
to  en tra  p or la m;S'iiu, L a g u n a  qu ien  se lili l i  ú  
i ) .  J u a n  A  i-tonto L iiva h  j a ,  en adem an  de a b r a ­
za rlo , diciendo lo s ig u ie n te .

L a g u n a

Mil afectos 
Amigo y Compatriota.
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L a v a l l e j a  (D . J u a n  A.) Diteniendole.)

Ann no se si lo som os: otros aiios 
l a s  armas de la Patria vengadoras, 
Juntam ente esgrimiendo y en el campo, 
D e la guerra sangrienta, al enemigo. 
E nvuelto en muerte y en pavor, dejando 
ISnestra sagrada causa el dulce nombre, 
Q ie  me dais perm itiera; y el abrazo 
Que meofreceis ahora, entonces era 
Lo que formaba mi placer mas grato.
H oy empero no asi: esas insignias 
Con que os miro Laguna, decorado 
U na barrera eterna, en tre  nosotros, 
P re tenden  colocar: que despojado 
E l O riental, de lodo, y solo rieo 
E n  virtud y valor, no le ha quedado 
Como ostentar el brillo, con que ofende 
V uestro cuerpo, mis ojos irritados.
N o se si el uniforme, el sentimiento. 
Podrá cam biar también. En este caso 
E n lugar de amistad, pronunciad guerra 
P o rq u e  soy libre yo, vos sois esclavo.

L a g u n a .

No asi insultéis, con im prudentes voces 
A un patriota cual yo. Aqueste brazo 
B astantes veces desmintió en la guerra, 
E l infame dicterio, con que ajado 
H e sido aquí por vos. B astante tiempo 
Mi reposo y mi vida despreciando 
Supe lidiar va lien te; y e-te acero 
Q ue la P atria  me diera, siempre en alto
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B a s t a n t e s  v e c e s  lu s i t a n a  s a n g r e ,
Ln l a s  playas de Oriente ha derramado.

L a v a l l e j a  (D. J i m *  A )

Lo se,lo se, Laguna; mas ¿que importan 
Vuestros servicios y valor ! Si osado 
Os mostrasteis un tiempo y defendisteis 
De la patria, los tueros) sacrosantos,
Al fin tambieu al vergonzoso yugo, 
Sujetasteis el cuello; y aun armado,
En defensa del déspota, mas dura 
Sosteneis la cadena, áque amarrado 
El pueblo de valientes, llora triste 
El poder, los insultos del tirano.

L a g u n a . *

Oh! Cual os engañais! Las mismas armas 
Que en otro tiempo, el enemigo, espanto. 
Supieron producir, escudo ahora
Y baluarte, son, al desgraciado 
Pueb o de Oriente ; que la ronca rueda,
En nada pararía y tropellaudo 
Al ln erfano infeliz, la triste viuda,
Al valii nte y vencido ciudadano,
Yermo, asolad", el pais de las riquezas 
Mirar mi hiciera, sumerjido en llanto.
Yo previne estos males: las insignia»
Que al noble Luvalleja, han irritado,
ISoson. no tle opresión ; son las señales 
Que aun ilespues del imeodio y del estrago, 
Al bajel de rruido de la l'atiia.
Muestran el puerto de feiiz descanso.
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L a v a l l e j a  (D . J u a n  A .)

Por el pueblo O riental os doy las gracia*.
D ebisteis asi ob rar; mas es llegado 
D e defender á nuestro suelo, el tiem po.
De un modo mas activo ; es necesario 
H acer sentir al déspota, los males 
Que su conquista y su ambición le trajo. 
T re in ta  y dos O rien tales han querido 
M is destinos segu ir: y a  hemos jurado
O vencer en los campos de batalla
O libres sucum bir........... ......

. L a g u n a  (interrumpiendo.')

No desgraciado 
V aliente (Üeneral: la hermosa vina 
Que, en favor de la Patria, se os hadado , 
No asi la prodiguéis. D ejad al tiempo 
P rep a ra r los sucesos i tem erario 
V uestro empeño se rá ....................

L a v a l l e j a  (interrumpiendo)

Alia en lo alto 
Se escuchó el juram ento y justo el cielo, 
Suspen-o tiene el formidable brazo.
Con que abate, al inicuo, que quisiera 
H ollarlos votos que hasta el llegaron.
Votos de libertad, votos solemnes.
Que formó el patriotismo y entusiasmo,
D e los que nunca retraerse debe.
No los desm entiré : ni un solo paso 
Se yo dar acia atrás. Firme, constante
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Seguiré mis proyectos; y si acabo 
K» lucha desigual, también conmigo 
La vil acaba,  condiciou de esclavo.

L a g u n a .

Y solo os librareis: y el triste pueblo 
Hías que m i l i t a  oprimido \  humillado,
I n vano entonces, tendera las palmas. 
Pascando un protector. En vano, en vano, 
Recordara el valor, con que supisteis 
Combatir y véneta-. Precipitado 
Vuestro ciego furor.no raciocina 
No mira los peligros y entretanto 
Ellos se acercan, Lavalleja ilustre
Y acia vos vienen ion lijero paso 
Mas, si no os intimidan, sino basta 
Su horroroso semblante, ¡í separaros 
De la empresa arriesgada; que & lo menos 
Las tristes qnejas y -afljido llanto,
Os puedan conmover ; ved cuanta esposa 
Vais á privar de esposo: cuanto hermano 
Cuanto padre infeliz.............

L a v a l l e j a  [interrum piendo.]

Esos horrores 
Al enemigo solo amenazando,
Jamas deben temerlos los patriotas;
Contra ellos nanea levante mi brazo 
M jam as se alzará : \  engan y unidos 
Todos, conmigo, á destruir corramos 
El poder estranjero. Vos Laguna 
E l ejemplo les dad ; yo os h e ’llamado
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P ara este solo objeto. Si la gloria 
Q  ie forma la ambición de pechos altos 
T iene poder en vos: si el dulc • uombre 
D e sacra libertad, os fuere grato,
Si odiáis la esclavitud, nunca mas bella 
Se mostró la oc ision. Kternizado 
U na sola palabra, vuestro nombre,
V.i á colocar en los gloriosos fastos 
Q ue un dia a nuestros nietos, en la historia 
Enseñe, de los heroes. á im itarlos.
H ablad, ¿que respondéis?

L a g u n a  [ Después de una pausa]

S o i  v u e s t r o  a m i g o ;
Pero mas de este  pueblo. Si á salvarlo 
Viese yo que bastaban nuestras fuerzas
O con mi m uerte, sus derechos santos 
Lograse estab lecer; ¡ cuan presuroso 
E ntregara mi i uello, al afilado 
Alfanje tlel im perio! Ni un suspiro 
Me arrancara el tem or: que acostumbrado 
A ver de aquella, en diferente aspecto 
L a guadaña inñecsible, no aterrado 
Quedaría esta vez ; pero bien lejos 
D e pensar como vos, el tem erario 
A rrojo vitupero, que al sepulcro,
S in  salvar á la patria, os v;i guiando.
Y a miro desplom arse las lejiones 
Q ue hirviendo, en saña, enviaría el tirano 
k.11 nosotros vengarse y no contentas. 
V olver su rab ia  al pueblo desgraciado,
Que solo é indefenso  y  desvalido
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Con razón nos culpara de su llanto. 
Yo n» puedo seguiros : otro tiempo 
Esperad mas propicio y entretanto 
Avaro, a<Jui, de vuestra propia vida, 
Os pido cunvengais en retiraros. 
Considerad la sangre...............

JjAVallí/a (interrumpiendo.)

Yu no es tiempo
Yo nada considero.' vuestro labio 
Es quien debe cuidar cuules palabras.
Se atreve 4 pronunciar. Hemos tardado 
Ya mui ho en discurrir : el tiempo vuela: 
Esplicarse, Laguna, es necesario 
Pero esplicarse b reve: una palabra 
Tan sol»,'quiero oir ¡,Soi> el soldado 
De la patria, al instante, ó mi enemigo?

L a g u n a .

Soy de la patria, s i ; pero sensato 
Se servirja también. Si es heroísmo 
r|or salvarla perder lo mas sagrado,
L1 olvidar la vida y h la muf ríe
Entregar nuestros pechos esforzados, 

delirio, furor iiuoiu ebible 
L \ Mamar al combate, mando airado 
Ll Uios de las batallas, solu sancre 
Horror y esclav itud, está m itran d o , 

doblar las cadenas...............

e l  p a h n a s o  o r i e n t a l . ¡J9

L a v a l l e j a  [in terrum piendo  con fu r o r  ]

B a'ta , basta
O  con mi espada el discurrir osado,
S abré  yo contener. Basta Laguna 
Y a mi vista, no puede sopoitaros.
Ll, preparad la hueste usnrpadoru 
Q ue dirijis, esclavo del tirano!
Id , ya empieza el combate y ya la sangre 
Al ir6 salir en borbotones altos.
E n  mi justo furor, nada respeto 
Ni vuestra misma vida ; y desttra iado !
Si alli os llego* encontrar. La tumba fria 
Os dictará el deber de un ciudadano.

ESCEN A  5 .“

A l acabar Lavalleja estas espresiones, saldrá 
con todas tas ¿ fu les  del enojo, pur la puei tu ilel 
Joro: elfíyiidanre lo seguuu, y Laguna también 
sale como pensativo, pero con dignidad. Desocu­
pada la esa na por ellos se presenta el Juez de ¿tan 
Salvador, inte se supone hulier estado en tos apo­
sentos.

E l  Juez  (solo)
Ciclos! Que frenesí I Cuanto sepulcro, 

E n el vecino campo miro abietto 1 
C uanta sangre correr! Cuanios horrores 
P resentarán  los destrozados miembros,
D e un montou de infelices habitantes!

( Empiezan a sentirte tiros)
Ya se empezó el eumbaio......Dio» eterno !
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Tu q u e  sostienes, en igual balanza,
Los destinos del mundo, tu que ecsrlso 
Premias al bueno y la maldad castigas, 
Vuelve tu faz benigna y á este .suelo, 
Conserva uu defensor. E s o s  valientes 
No dejes perecer. Son sus derechos,
Son los derechos santos de la patria,
Que van á defender. Echa sobre ellos 
Ji'scudo protector. Nunca perm itas 
Triunfe la usurpación ¡Mira que expuestos, 
Si ella triunfa, quedamos, al ultraje,
D fl feroz vencedor. Si estos cabellos, 
Teñidos ya de blanco, no te mueven,
Si de un padre infeliz, los tristes ecos,
No llegan hasta tí, de mil familias,
Oye ¡os gritos y el clamor, al menos,

Hasta aquí se habí an oido tiros, ron pequeñas in­
tervalos; pero al concluir estas espresiones, h bi'án 
cesado de todo punto. E l Jtirz prest irá el oido 
como para escuch.tr, y  no sintiendo nada pi orrum- 
pitá del modo siguiente.

Todo en silencio, calla, pavoroso ;
No se sienten las armas y el estruendo 
Cesó, ya de la guerra. ¿ Que me anuncias 
instan te  de terror? ¿E sta  resuelto 
Que el Oriental, esclavo para siempre.
L a  mísera ecsistencia, sin remedio 
As. habrá de llevar? Y tantos heroes 
fcn tan justo combate, perecieron'»
Ilustre Lavalleja! ¿ Cual tu suerte 
Iiabra sido infeliz? Quizá tu pecho,
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P ur una infarue mano dirijido,
D e un vil alniera el destructor acero.
Quizá á e~ta íu ra , exánim e, olvidado......
O ’vi ado I Jum us:tu  nombre eterno 
R einará t ritre nosotros. Balbuciente 
E l labio del infante y  en el seno 
T oihvia , de la madre, á pronunciarlo 
A prenderá con varonil acento.

ESCENA 6 . “

,Hl ¡leo-ar à este pu-'.lo, se abré de golpe la puer­
ta del foro y cult a T r a p a n i  á quien el anterior in­
terlocutor, dirijirá la palabra.

E l  J u t z  (á Tràpani)

Q ue nuevas conducís'!

T r a p a n i .

D e aqueste suelo,
Los dioses tutelares pronunciaron:
Y a  n o  h a y  e s c l a v i t u d .

E l  j u e z .

Cielos ! E s cierto !

T r a p a n i .

Escuchad el suceso de mi labio.
V isteis con que furor, en saña hirviendo,
E l G eneral, al fin, determinado
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A vencer ó morir, dejó este puesto ;
Y ya solo el combate respirando 
Se presentó A la tropa, que esperaba 
Una sola seHal; ya desplegado 
El estandarte patrio, comenzaba 
A lucir t i  arero, en nuestras mano^,
( uando una voz de en medio de la fuerza, 
Que condujo Laguna “ a  mis  p a i s a n o s  ’ 
Retumbó atronadora: otras mil voces 
Con un V i t a  l a  p a t r i a ,  contestaron 

al punto, nuest as filas engrosadas 
INIas terribles se hicieron al tirano. 
S e r r a n o  fue quien valeroso y  libre,
Sin temor de la muerte, á acompañarnos 
Se decidió al momento, el santo dogma 
De sacra libertad preconizando.
Desde luego, en silencio temeroso 
Yiose quedar, el enemigo campo.
Ya no esperamos mas : parten lo* brutos 
Como el viento, veloces, y arrollando 
Todo cuanto se opuso á nuestra vista, 
Bien pronto de cadaveres, sembrado
I I terreno se viera. Favorable 
E l cielo se nos muestra. Nunca vanos 
Los votos de los libres, hasta el trono,
Del Dios de los moríales, han llegado, 
líelo  ya al General.

E S C E N  V. 7. 3

J V Um' A . y  D . Manuel Oribe,
1 ,,,0> ¿ ‘fríutcgm  ¡/ tropa tle los t  emía y  tres.
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L a v a l l e j .v (D  J u a n  A .)

H i j o s  d e  M a r t e !

L as cadenas rom pim os: ya  está dado 
E l golpe de la m uerte, que amagaba 
Al trono usurpador. El triste llanto 
Que regó ta tas veces las mejillas 
Del val iente O riental, las del tirano 
T rillará  boy á sil vez. Ya desparece 
L a  inerm e presa que oprimiera en vano
Y solo la vergüenza y el op.obio,
D e la ju s ta  invasión, con que insensato, 
Provocára la colera del libre
Y atroz rem ordim iento, le ha quedado.
No lo veis? No lo veis? E l solo aspecto, 
E l a iie  vengador, solo el amago,
i No bastó á disipar, íi nuestra vista,
Todo el poder, del enemigo campo ?
P e ro aun teneis que obrar, aun es preciso 
C om batir y'vencer. ¡Fácil trabajo 
A tan alto valor ! esos cobardes 
Q ue, ó nuestra vista huyeron nunca osados 
Volverán á mostrarse. N i un a ilo 
Les dejemos tom ar; sobre sus pasos,
L  evemos la victoria y  la venganza
Y el horror y la m uerte á los tiranos. 
Vamos, pues, com patriota'-! Sologuerra 
Sea nuestra div isa; uo hay descanso
Ya para los \alieutes, sino encima 
D e cuerpos portuguesés. A lliesdado  
R eposar de fatigas: las hernias 
Allí es dado curar, ^i- ciudadanos! 
P ron titud  y v a lo r: que cuaudo al seno
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De la amada familia, en paz, volvamos,
D  ga a q u e l  q u e  n o s  mire y  n o s  s i  f ía le  :
E s de ' o s T r u n t a  t  t r e s ,  ved; respetadlo! 
¿ Quereis merecer esto 1

T odos.

S i  q u e r e m o s  

S alvar  l a  P a t r i a  y  á  s a l v a r l a  v a m o s .

FIN DE LA COMEDIA.
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P U B L IC A D A  EN LA A U R O R A , PERIODICO

d e  M o n t e v i d e o  e n  i 8 2 3 ,

- o o -
CORO.

O r i e n t a l e s  corred A las armas 
E l momento de gloria llegó.
Quien no quiero jem ir en cadenas
V uele al punto ú los campos de honor.

Y a esa turba de esclavos desplega 
D e la guerra la insignia fatal, 
Parricidas infames le siguen 
A jilando con rabia el pufial:

h n tie  el polvo (pie al cielo levantan 
Se divisa al tirano opresor 
Fuego  y  sangre respira ominoso
Y es la m uerte su grito de unión.

(1) De incierto autor.
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COBO.

¡ No escucluis esos ecos terrible*
Cual bramidos de un tigre feroz 
One estremece lo* montes vecinos
Y los valles con triste fragor !

Esos son, Ciudadanos valientes,
Viles siervos del trono iinp* nal 
Ellos quieren en vil servidumbre 
Someternos al yugo fatal,

CORO.

¿No los veis respirando venganzas 
Sus espadas, infames vibrar,
Ultrajar A las tímidas madres
Y á los hijos inermes matar !

Ese sordo rujido que >uena
Son cadenas que intentan ceñir 
Al cobarde que no prefiriese 
Antes muerte que esclavo vivir

COBO.

Escuchad Orientales valientes 
D »* la Pulriu la impei iosa voz ;
Eila os tiende los brazos dicienJo 
Romped hijos m¡ dura (.presión :

S u s  h< rid js os piden venganza, 
Orientales, vengarla h m«»rir,
De esas fieras sangrientas y caiga 
A sus plantas su indigna cerviz.

CORO.

Contemplad esos campos que en sangre
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P o r ser libres supisteis teñir.
E llos fueron la tumba horrorosa 
Del tirano que os quiso oprim ir: 

Fu iste is libres en fin, Orientales 
, Y habrá alguno lan bajo y tan vil 
Q ue hoy no grite tam bién animoso 
Libertad, Libertad, ó morir?

CORO.

Españoles que fuisteis ejemplo 
O'- tiñuela , constancia y valor 
H oy el hado feliz nos reúne 
A romper nuestra indigna opresión: 

Ya cesaron los odios injustos 
De la sangre el afecto triunfó. 
Empuñem os la espada y sucumba 
D el lirusil lu tirana  lejion.

COBO.

Las Provincias herm anas oyeron 
Del Oriente el sublim e clam or
Y en su auxilio ya corren los bravos 
Ambiciosos de gloria y h 'ñor : 

T iem ble y ti nía el injusto tirano 
D e la Patria  el sangriento furor 
Q ue con ecos t emendos publica 
G uerra  eierua al infame opresor.

c o b o .

O u i i N T A l F S  r o n ed á las arm as 
E l momento de gloria liego 
Quien 110 quiera jem ir en cadenas 
Fuete al punto a los campos de honor.
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CANCION PATRIOTICA (1)
d e  los C í v ic o s  d e  M o n t e v i d e o .

-»HUÍS-!*!—

CORO.

L a  P a t r i a  adorada
V uelca  á recioir.

Oh Patria adorada 
T e  oyeron ya, si,
Los héroes de O riente 
E n prisión ¡em ir:

Te oyeron y al punto 
S • vió rep ttir 
Por tuilos los libres 
Salvarla 6 morir.

c o r o .

¡ Quien lazos de un fuerte 
Supo desasir 
Pudiera (t un cobarde 
La frente ren l i r !

Jamas tal oprobio 
Se podrá esc rib ir:
Del Ínclito O nenle 
V alientes dteid.

0 ) U» mcurto »m0r.
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CORO.

Si jim e el esclavo 
Uncido al brasil 
V endiendo íi su Patria 
Con infame ardid ;

E rsista  en lo dado 
M as ay ! tema, si. 
Funesto  presajio  
Q ue se ha de cumplir.

CORO.

¡ Oh hijos de O riente ! 
¡ Oh hijos del Cid !
E n  unión estrecha 
M an had t> la lid.

R um pid las cadenas 
y  Un g i venid 
D o os tejen guirnaldas 
D e aroma y jazm in.

CORO.

El luciente acero 
Al cinto reñid.
E m puñad briosos 
La lanza, el fusil.

De sangre enem iga 
Los campes teilid. 
Perezca el protervo 
Q ue os quiso oprim ir:

CORO.

A  M arte seúudo
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Presentad jentil 
Semblante, y al plomo 
Pecho varonil.

Con membrudo brazo 
Lan?ad uno y mil 
Rayos de eMerraini®
Al déspota vil.

CORO.

S i mano alevosa 
Os llegase á herir 
Al padre ó al hijo 
Podreisle decir.

Por dejaros libres 
La sangre verti 
Muero por mi Patria 
Por ella morid.

CORO.

M orid ; oh guerreros!
O hacedla feliz.
Feliz ó In tumba 
Dulce Patria, si.

Tus hijos lo ju ran  
Ellos pondrán tin 
Muriendo con gloria 
A un signo infeliz.

CORO.

l a  p a t r i a  adorada
Vuelva á revivir.

[ i m
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EL PATRIOTA EMIGRADO

S A S íc ü a a iJ ]

DE UN ESPASOL A SO ARRIBO A LAS COSTAS 

DE LA AMERICA DEL SUD EN 1827.

—

CORO.

S i la E u r o p a  en esclavo me trata 
T>e la E u r o p \  alijarme sabré
Y  m  el suelo fe l iz  de. la Plata 

L i b e r t a d  L i b e r t a d  clamaré.

L as primicias de mi nuevo acento,
D e mi musa que vuelve li nacer,
A los libres dedicar intento,
A los libro  las quiero ofrecer.
A los Ubres del nuevo hemisferio,
Q ue con grillos no quieren vivir,
N i de esclavos un tan vil dicterio 
N unca mas volverán á sufrir.

CORO.

Yo tampoco mi cuello he podido 
D e un tiruno al vil yugo dobla ,
Ni un in -tan te  j'im as he sabiilo 
A tirano» tranquilo m ira r;
D e tiranos fui siem pre enemigo,
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Su memoria lo tengo en horror, 
Y por siempre detesto y maldigo 
Al tirauo ) su yugo opresor.

CORO.

El destino ordenó que naciera 
En el suelo de \  hería i'atul.
Y iue allí por ser libre me viera 
Persegu do con saña brutal.
Soportar no podiendo tranquilo 
J 'e  mi patria el s e r v i l  frenesí,
Buscare nueva patria y asilo 
Que mi patria 110 es digna de mí.

c o r o .

Ni del mar los horrendos bramidos 
Ni su furia, ni su inmensidad,
Ni del viento la rubia y silvidos 
Respete por tener I , i b j  r t a d .
Y primi ro i|iie esclavo la muerte 
I’ efiriendo mil veces y mil
A as olas entregué mi suerte 
Para huir de la tierra servil.

c c r o .

Para huir dé la infame coyunda 
Travesando el A tlanti o voy 
Ya me abisma en su cima profunda, 
Ya en las nubes veces estny:
A merced de una mar borrascosa 
Podra verme mordiendo quizá,
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Y nsepulto  la playa arenosa 
P ero  esclavo ni siervo jám as.

CORO.

Si de Cáncer el tropico dejo,
P o r la linea divaga el bajel,
Y si al » ú rd e la  Zona me alejo 
La tormenta me sigue mas cruel.
D e mis m ales al térm ino llego,
Y amansando el terrible Aquilón 
l i e  conduce por fío coo sosiego 
A  la libre A rjen tina  Nación.

CORO.

Q ue alegría, placer, y  contento, 
A 'jen tinos, mí pecho sin tió  
Cuando desde el und iso elemento 
V uestra costa el bajel descubrió !
S  i¡to á tierra anegado de gozo,
Y al pisar este suelo feliz 
Esclamé.- y \ sor l i b h e  y dichoso 
A 'jui no alza el Borbon su cerviz,

CORO,

Salve ¡ oh Pueblo! d<5 mandan las Leyes, 
No el capricho de u i i  fiero sultán,
Ni la liga perjura de Reyes 
Q ue á los pueblos oprim iendo están. 
Arjentinos, sí aleve un monarca 
Levantar preiendiere la voz.
Acudid, y del liero olig >rca 
Castigad el orgullo feroz.
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CORO.

L i b e r t a d ,  hija »anta d e l  cielo,
Aquí eterno tu culto serft.
Aquí el l i b r e  por siem pre en tu  suelo 
Un asilo sagrado te n d rá :
Si en Kuropa del «lervo as sino 
Provorados “ pa trio ta ' ’ os veis 
Venid pues, que en el pueblo A rjent)no 
Fraternal acojida hallareis.

CORO.

Ni el Bnrbon ecsecrable y perjuro,
N i otro rey ni su raza soez 
En la P lata ningún cetro impuro 
Plantará, < 011 orgullo o tra vez. 
Maldición, vilipendio, esterininío,
Al Porteño que de esclavitud 
O irá vez el nefando dominio 
Proclamare e n  la  a m e r i c a  s u d .

c o r o .

Si la E u r o p a  en esclavo me trata 
D éla  E u r o p a  alejarme sabré,
Y  en el suelo fe liz  de la Pluta  

L i b e r t a d ,  L i b e r t a d ,  clamaré.
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E L  M I N I S T E R I O  D E  LA G U ER R A
D E P IC Ó  AL D E  G O B IE R N O  E L  D IA D E  LA

J u r a  d e  l a  c o n s t i t u c i ó n  d e l  E s t a ­

d o  O r i e n t a l  d e l U r u c u a i  l a  

s i g u i e n t e

ODA.
[O E D. A. 31. A.RCFE]

— O T -

E ra  que Jove decretado había 
Q ue mi patria en cadenas estuviera
Y que á poder de sangre las rom piera;
Se cumplió su decreto, y  este día
La faz con alegría 
L evanta  airosa,
D e libertad preciosa
Los bienhechores g'/zes, disfrutando,
A  la par de los libres aparece,
Y sus altos derechos recobrando 
U n a  nueva Nación al mundo ofrece.

¡ S a l u d  P a t r i a  q u e r i d a ! los horrores 
D e  in justa  tiran ía  ya pasaron,
Y en vez de sus horrores, asomaron 
D e Libertad las herhiceras flores,
E n  jam as los rigores
I)e negra servidumbre.
A pagaran la lum bre
Q ue ante tus aras libertad enciende,
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E n no ser. con tus hijos reducida 
Primero te verás, si alguien pretende 
Mirarte con cadenas oprimida,

La.i valientes espadas que trozaron 
La cadena que a un trono te ligaba)
Y de cuyo Sitial misera esclava 
Dos lus-tros con afrenta te m iraron :
Que libertad juraron,
E n  su gloriosa mente ;
Que á su querer potente 
Todo se vió ceder en el momento, 
Rendidas en tus aras este dia,
Renuevan el sagrado juram ento 
Que sabrán sostener con eneijia.

Ll código sagrado que asi gura 
Para siempre tu ser independiente,
E n ellas el apoyo permanente 
Hallará de sus leyes. Su luz pura 
De Oriente la hermosura 
Tornar en admirable,
A todos saludable
Será la envidia del antiguo m undo;
^ su fama corriendo las naciones 
H ará que nuestro suelo tan fecundo 
Vengan á cultivar de otras rejiones.

No soledad y llanos solamente 
El viajero en su marcha irá mirando. 
Cuando de Oriente el campo atravesando 
Contemple nuestro ser independiente, 
D6 quiera verá jente.
Activa y laboriosa ••
Dó quier ciudad famosa
De ai te» y ciencias utiles enchida,
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D o el ( iudadano libertad respira,
D ó la Ley igualm ente repartida,
No la p eg o n a  , si la causa mira.

E l pastor que custodia su ganado,
Y el labrador que al despeitar el dia 
D eja el pobre lecho, y ¡iporfía 
Q uieren ver su tesoio duplicado,
La Colina y el pra lo 
L lenaran  ron sus cantos:
D e  C eres los encantos
C ubrirán  las cam piñas hermoseando,
D e O n en te  las llanuras dilatadas,
E l trabajo  y desvelo compensando,
Con abundantes mieses sazonadas,

El jenio del saber dó quier vagando,
P o r todo llevará su luz herm osa;
E n  la cabaña y la ciudad famosa 
Su tesoro : .bondoso derramando : 
C iudadanos formando 
Con su influjo divino.
D el O rien te  el destino
Sellará  para s iem p re ; y  el humano,
D e  U ruguay el listado floreciente,
E n  el grun C ontinente Americano 
Sera Libre, Fedz, Independiente.

Del P lata 1 s espalda- doblegando 
Tu m arina, abundosa, floreciente.
Del patrio  al m as remoto continente 
Yrá tus producciones transportando,
T u  Pabellón flotando,
V erá el chino industrioso 
E n  su pueito  famoso:
Lo m irarán  la  R usia, la Francia la  B retaña
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Y de tus producciones abundosas
Se proveerá también la vieja Kspaüa 
Olvidando sus miras ambiciosas. 
Tantos bienes ó Fairia venturosa 
Con la Constitución á tus pies crecen, 
Hoy tus hijos la juran , y te o f r e c e n  
Cumplirla y sostener Alzad gozosa 
La frente poderosa
i O Patria bien hadada!
Antes que mancillada 
Mires la gloria que tu honor pregona 
De tus hijos el nombre y la r  einoria, 
La fama llevará de Zona en Zona 
E n polvo convertidos por tu gloria, 

¡Salud bravos guerreros, del O riente 
Hijos y  Padres de la Patria mia,
En ella visteis el primero dia,
Y á vos os debe s t r  ndep- ndiente 
L a sangre que en torrente 
Regó su hibleo seno,
Produjo fruto ameno,
\  su nitido trono venturoso,
Con los lauros se mira coronado 
Que vuestro brazo fuerte y  poderoso, 
Por su honor en las lides ha ganado.
O tü Lejislatura bienhechora 
Honor y gloria de mi P a tria  cara!
E lla con sus valientes o1- compara 
Pues de su ser le seiíalais la  A urora; 
La fama sonadora 
Llevará vuestro nombre 
Do quiera viva el hombre,
Y para vuestra gloria, en el Oriente
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S erá  por las edades venerada
L a  c a r t a  que la nom bra I n d e p e n d i e n t e
P o r  quien á ser N a c i ó n  es elevada,

Y tu sabio G o v i e r n o  á quien cupiera 
L a P a tr ia  p resid ir en su buen hado,
G ozad el dulce fruto sazonado.
Con inm ensas fatigas. Si pudiera
E levarse á la esfera
E s te  cuerpo, diria
Con gracia y armonía
D el G e f e  las virtudes. Mas no es dado
T an to  honor al m o rta l; y tan ta  gloria
E n  favor siem pre decretara el hado
D el jenio  que preside la memoria.

¡S ombras il ü st r i»! heroes fortunados 
Q ue de mi P a tria  el campo fecundaste 
Con la sangre que en rios arro jaste 
D e  la hermosa mansión dó colocados 
P o r  justicieros hados 
A lentáis venturosos;
L os ojos bondadosos
T ended al suelo que morir os viera,
V ereis de vuestra sangre levantarse 
El trono de la Patria , su bandera,
Y con vuestros laureles coronars*.

9
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RECITADA EN r.L t f . a t r o  d e  m o n t e v i b e o  e n  u n a  

COMEDIA D E  AFICIONADOS CON MOTIVO A LA 
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•  UAY.

Td» 9 . MAM'KY. C A R K IttO ]

D espués que 'le tre s  siglos de ignom inia, 
D e abandono cruel v f<‘ violadn.
D e acerbas penas, de desden, de luto,
D e  ominoso tributo ,
Y esclavitud calleada,
Y cansada de indigno su frim ien to ; 
Estrem ecióse Am r i c a  y lanzando,
Su esfuerzo colosal del hondo pecho.
D e L ibehtad el grito,
Y el eeo dilatando,
Su delicioso acento,
T raspasa la a lta  cum bre.
D e  los riscosos y em pinados A ndes,
Con veloz movimiento,
Como de F ebo la v ib ran te  lum bre,
A tus térm inos llega sacro O rien te  
D el U ruguay  en la anchurosa orilla, 
"Resuena aquella voz om nipotente,
Y ajit ndo sus ondas sin mam il a,
A  su ciumur responde “ A uieñcauos
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“ Afuera para  siem pre los tira n o s .”
¡ Visteis acaso el Cielo ennegrecido,
D e tenebroso velo encapotado,
D e electrizo f.dgor enrojecido,
D e  tormentosa nu e recargado?
¡ V iste luego zumbando,
11 A<|uit>ni soberbio em bravecido, 
F u r io -o  am en izando,
C uanto su paso estorva ?
¿Visteéis acaso  ¡iel furiente rayo,
Kl fragor e s p a n t o s o .
T u rb a r  los asrros, conmover la tierra.,
Y ú sem pitei na guerra.
A bandonarse el caos horroroso ?

No de otra suerte ei animo esforzado, 
D el O riental valiente,
S-" arroja denodado 
Al peligro inm inente,
Y visoño y sin arm as,
S in  mas escudo que su noble pecho,
N i otro anhelar que trlori i,
P a tr ia  respira y vuela á la victoria.

Kl valor «pie ensayaron en las P i e d r a s . 
F u e  de su intrepidez el p rim er lauro,
Q ue aterró  ú m i s  contrarios,
D isipó  las lejiones 
Q u e  a tón itas vagando,
Y tu y loria alentando,
A dm iraron tu s  Ínclitos pendones,
A l aire tremola los,
P o r el C e u k i t o  en t >rno,
D el S a n  Jos* en la orilla,
V encida y arrollada
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La siniestra cuadrilla ;
Vid con temor tu libertad narient«
Cubrirse del escudo refuljente,
Que empañar pretendió su torpe m an o ; 
Mas su furor insano,
Y su rabia impotente,
Doblegó á tu valor la altiva trente.

Empero el hado impio,
Te condena impiadoso,
A nuevas penas y probar tu lirio;
Otro enemigo audaz y cauteloso.
Te ofrece en su agresión la verde oliva
Y tu suelo cautiva.
¿Y tu entonces ¡Oh P a t r i a !  ¿Que opusiste, 
A la invasión terrible 
Que tu jen ial resiste,
Y á la cadena de opresión horrible,
Que tu inocente cuello amenazaba?
¿ Que opusiste ? Magnanima constancia,
Y pr, ferir la muerte,
A la infeliz suene
De oprobioso vivir : y alzando airada,
L a cabeza amasrada,
^ la indomable diestra revolviendo, 
Presurosa arrojarte á los combates,
Y en el R incón venciendo,
Con un puñado de O r i e n t a l e s  bravo?. 
Desbaratas y abates,
La falanje atrevida,
Que intentó fementida 
Con astuta violencia
De un golpe arrebatar tu i n d f p e v htiíciA 

J>o escarmentado el enemigo fiero,
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Aun insulta tu esf. icrzo jeneroso,
^ al probar de tu acero,
E l golpe poderoso,
Del S a h a n d i  en los Campos,
A li i  su mengua f ié  con la victoria 
Que nos colmó lie gloria.
IV o por eso se ar.edra su osadia
Y íi I i'USAiNGo nos llama,
D onde medir le hicimos aquel dia,
Di:i de triunfo y duradera fama.
La distancia que media entre los libres,
\  el mercenario esclavo.
Sin Patria y sin hermanos 
Que liiiia por placer de los tiranos.

F ren te  á frente las huestes sanguinosas, 
A la inacción y al ocio reducidas,
Del Yaguaron en la funesta orilla,
La lanza y la cuchilla,
S in uso enm ohecidas;
Parece que olvidaba el crudo Marte,
Su fiereza y crueldad. Abandonadas,
Sus armas iracundas,
lin  horrores y C'trai;os tan fecundas,
L u  el silencio si pulcral yacían,
Y en eternal so-.¡rgo se suinian.
Cuando llegó el momento,
Q ue alzándose M a v o k t e

Y á la trompa guerrera aliento dando,
El eco resonando.
P o r el rt moto Norte,
Otro puñado de valientes heroes.
Del Iliicui orgulloso,
Con el hierro en la boca atravesando,
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Los inminentes riesgos airostrando;
Allí vence animoso,
Y  su ardor sin segundo.
Pregonó por los términos del mundo,
Que en M i s i o n e s  valiente 
Un trofeo grandioso levantaba,
Q ie apresuró la paz de Occidente,
La PAZ consoladora.
Que es lo m a s  grato m í e  mi P a t r i a  a d o r a .  

Salve inefable PA Z, mil veces salve, 
De tu fecundo seno opimos frutos, 
Recojerá el Oriente,
Oblados en t r i b u t o s ,
De tu abundancia injente,
Y til nos guia <le la Faina al Tem plo ;
Y tu nos guia de la dicha id Tuerto 
Y 'u  CARTA SAGRADA 
CO N STITU Í ION querida idolatrada, 
Recibe de tus hijos ho¡o austos 
Ofrendas mil d. j hilo y terneza.

Y vosotros j O h p a d r e s  d e  l a  p a t r i a ! 
Dechado de candor y de firmeza ;
Aceptad el respeto y reverente,
Honor y prez por homenaje eterno,
Será el voto constante del Oriente,
Y en placido dominio sempiterno 
La penosa tarea cou-uuiando,
Tu mayor esplendor de jente en jente, 
S ed i'a te  clamando 
La PaTRIA v iv a ,  s u s  i n s t i t u c i o n e s  
Su rejir permanente,
\  v iva  til C i u d a d a n o  P r e s i d e n t e *
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CANTADO EN LAS FIESTA S DE MATO DE 1 8 3 2 ,  

EN EL  TEATRO DE MONTEVIDEO.

( d e  d . p a b l o  D E L G A D O )

- Q O -

CORO.

Orientales con cívico gozo.
Veneremos la C o n s t i t u c i ó n " ;  
Be/jitienrlo que V i v a  l a  P a t r i a ,
Y  que viva la P az  y  la U n i o s .

Esla P a t r i a  queopresa en un tiempo 
A dos tronos potentes sirvió ;
Con seis dias <le bélica gloria,
Sus pesadas cadenas rompió ,

Y el que osare tornar á humillarla 
Escarm iento  feroz probara;
Cada brazo será el de un Caudillo.
Cada pecho un A quiles será.

CORO.

Celebremos los triunfos y  glorias, 
Q ue adquirió nuestro heroico valor ;
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V juremos con nob'e ardimiento 
Guerra eterna al tirano opresor;

Y el que niegue á los fieles y bravos, 
Justos premios y lauro inmortal,
Ni merece gozar nuestras dicha*
Ki merece llamarse O r i e n t a l .

c o r o .

Cada cua! sus derechos reclame,
Su deber c a d a  cual A cumplir ;
Sin temer que enlre ju-tos unidos,
Jamas pueda anarqui i ecsistir.-

Ysi acaso la negra discordia,
Con su tea nos quiere incendiar, 
Acorramos ron súl ito empeño, 
Denodados su Huma á apagar.

COP.O.

Preravpd las arteras perfilias,
Por la P  •. t  h i a y las L> y  s velad :
\  si el Comeo S anto es hollad.),
L1 acero patricio empuBad.

Que e^te S o l  que esplendente flamea, 
De la P a t r i a  en el S a c r o  Ptsnow , 
GuiarA las talanjes patricias,
Fulminando á la negra traición.

CORO.

O R iiN T A L F S . ro »  civiro gozo, 
Veneremos la C o n s t i t u c i ó n  ;
K 'ptt ernlo (/ur V i v a  l a  P a t r i a

e l  p a r n a s o  o r i e n t a l .  0 7

IIIMJYO.
[ d e  D . M ANUEL CARRILLO j

- ' S O -

G0R0.

A  la P a t r i a  O r i e n t a l  tributemos 
Homenajes de ¡rloria y  amor,
A  ¡a P a z  ;/ C o n c o r d i a  alabanza,
Y  á sus bravos ilustres honor.

¿ No la veis como el astro del dia 
Levantarse la nueva ¡Na c i ó n ,
Y’ radiante de hazañas y gloria, 
Proclam ar á  sus hijos la U n i o n ?

¡Que las puertas del T e m p l o  de J a n o ,  
Con fracaso las viene á cerrar,
Y acallando los ecos de guerra,
Al reposo la P a t r i a  entregar?

1 O
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CORO.

P) arnés v ía  espada invencible,
P e  la F a m a  * n el Templo colgad, 
C o n t ra  propios nunca la esgrimid ;  
Contra estruños siem pre la vibrad.

Y que e n  t o r n o  d e l  a r a  j u r e m o s ,  
Defender n u e s t r a  C o n s  i i t u c i o n ,  
A r r o s t r a n d o  m il  v e c e s  la m u e r t e ,
Que sufrir su mas leve infracción.

CORO.

A la P atria ornarán los laureles, 
Q ue tu im pavida fren te  ciñó.
E n  las P iedra», S an J osé y  C errito , 
Do tu fiero ardim iento ensayó.

Y un puñado de libres lidiando,
Su osadía en la acción del R incón , 
Preconiza á la faz de dos m undos,
D e la hueste enem iga t i  baldón.

CORO.

Siem pre en lid desigual be'ícoso,
F.l Soldado O rien ta l se m ostró,
Y sinó S ara m >t que lo díga 
Donde eterno su n mine gravó.

\  no menos intrépido y fuerte,
E n  los < ampos del 1 11 z u m j ó ,
La cuadrada falanje arrollando 
Que orgullos» á la P a t r i a  amagó.
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CORO,

Y un trofeo en M i s i o n e s  alzando, 
Blasón digno de tanto  valor, 
A nunciaste la P^z de O c c i d e n t e ,
Y de O r i e n t e  la hazaña m ejor;

Y asi fuertes colmados de lauros, 
A  la P a t r i a  O rientales oid,
Q ue á sus ínclitos hijos les d ic e :
D e mi anhelo los eutos cumplid.

CORO.

A  la P a t r i a  O r i e n t a l  tributemos
Homenajes de "loria y  amor,
A  la P a z  y  C o n c o r d i a  alabanza,
Y  a sus bravos ilustres honor.
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«maina.»
( o s  D . PABLO D IL O A D O .)

CORO.

Ciñamos las sienes 
Con suero laurel 
A  quienes debemos 
Honor, Pulria y Ley.

Goferaos los triunfos 
De eterna memoria.
Que timbres y gloria 
La Patria logró :

Ya todos admiran 
De un Polo íi otro Polo 
Que ser libres solo 
Querer nos bastó.

CORO.

M orir ó ser libres
Juram os un dia, 
t  on noble osailia
Y acento m arcial: 

Constantes y fieles
S igam os la senda,
Y que el m undo aprenda 
Del libre Oriental.
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CORO.

Que vengan tiranos 
Con hordas de es< laves. 
Que aqui solohai bravos 
Q ue infunden pavor:

S i buscan aun siervos 
Placeres, riquezas, 
Verán mil proezas. 
Acero, y  valor.

CORO.

Ju rad  O rientales, 
Alegres y ufanos 
V ivir como hermanos 
E n PAZ, l e v  y  t 'M OX : 

Que viva la Patria, 
F iel amor reciba,
Y por siem pre viva 
La CO N STITU CIO N .

CORO.

Ciñamos las sienes 
Con suero ¡laurel,
A  quienes debemos 
Honor, Patria  y  Ley.
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ACROSTICOS.
( d e  d i . p e t r o s a  r o s e x d e  d e  l a  « e r r a . * )

- o o -
<!ed m ortales al P ueblo  A rjen tino  
fin  lu san is  de au g u sta  Deidad 
Knvocando en el día solem ne 
Som bres sa rro s ile unión é ig u aldad , 
Hremolan lo el altoso E s ta n d a rte  
E n tusiasta  gritA L ib ertad !
K  en trozados fragm entos coronas 
C im entaron su seguridad !! 
Knvencibles allí se ostentaron 
üíadie pudo su cuello  ren d ir 
Cuando infantes se d ieron su s leyes, 
Cra fuertes haianlas cum plir, 
fcia grande en la historia del P la ta  !! 
E n  el dt ben los déspo tas ver 
Síil trofeos que anuncian  la ru in a  
>1 que al libre p re tenda  ofender.
K a A rjentinos, la P a tria  está segur»  
Olvidemos los dias de am argura.

(*) Natural del JEsiadu Orienuü,
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■Solviste, dia grande ! ¡ Din hermoso ! 
" 'nvitando a los bravos A rjentinos 
•'"eneren tu presencia, y jeneroso 
> nuneias su grandeza y su* destinos;
C“a dulce paz les brindas y el reposo,
¡>l v e rlo s  vencedores sin  r iv a les  ; 
p ro m u ev e  pues su  di< h a  á un fin glorioso 
>  ( ira n íe s  la P a z . . . .  ¡ b asta  de n ia le s!! ..... 
H u fu iste  p recu rso r de sus v ic to rias ; 
f lu j ió e l  León á tu vistu confundido, 
«Inclinóse al poder de tan tas ¡rlorias, 
> tu rd ie u d o  á la  \  b en a  su  bram ido.



_ _ . n i-1«n nuiENTAL«

CAJVCIOjy PATRIOTICA.
»E LA COMPARSA DE SAN FELIPE,  6  LOS CABALLE­

ROS ANTIGIOR, EN LA FIESTA DK OCTU­
BRE DE 1834 EN CELEBRIDAD DE 

LA JUBA DE LA CARTA CONS­
TITUCIONAL EN SU A NI 

VERSAR 10.

( DE D.  A.  R.  (1)

- o o -
cono.

Caballeros antiguos cantemos 
f íe  la Patria la gloria inmortal,
Y  al pendón que tremola en OritiUe 
En Patriótica Union saludad.

A los hijos de Oriente alabemos 
Que supieron bis grillos trozar 
D e la Patria y muriendo por ella 
Nos legaron feliz L i b e r t a d  ;

Escuchad, compatriotas, sus votos
Y su esfuerzo glorioso imitad.

( I) Oriautal.
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Siem pre unión si querem os ser libre»
Y eu unión por tu s  manes cantad.

COBO.

E se sol q'ie ilum ina el O lie n te
Animando su suelo feraz.
E s el astro brillanie que un dia 
Ue opresores nos hizo triunfar :

En su honor con pi;tcer entonemos 
Caballeros, el hiiuno marcial,
Que »i vuelve otra vez un tirano 
O tra vez nos dura L ibertad.

e o l i o .

Nunca vuelva funesta discordia 
A la P a tria  adorada en lu ta r;
N unca el Cielo piadoso perm ita 
Q le se ind une su soplo mortal.

Caballeros A ntiguos jurem os 
Sostener en la Ley la igualdad,
Y cum plir con las Leyes augustas 
D e la C a r t a  del Pueblo O riental.

CORO.

C elebrar de la P a tria  la gloria 
Fué  el objeto de nuestra reunión,
Y por ella marchamos unidos 
Precedidos del noble pendón:

¡-i no fuimos felices, amigos,
E s debido del hado al rigor,
Mas la fama de ser Félipinos 
E s  un tim bre, y  eterno blazon.

11
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CORO.

A ese secso precioso cantemos 
Que guirnaldas de flores tejió,
Y en su obsequio el acento se eléve 
De respeto, de afecto, y am o r:

Todo cede al mirar de una bella
Y es m asgralo su dulce fuvor
Que es luciente en la noche la estrella, 
Que es hermosa en la p lan ta  la flor

coso.

Nunca acabe tan pura alegria 
N i el recuerdo del pecho bonad,
D e tan grato, tan placido día.
D e tan bella y cordial sociedad .• 

Caballeros Antiguos cantemos,
La canción Filipina entonad,
Y repitan sonoros los ecos 
Libertad, Libertad, L ibertad.

CORO.

Caballeros JL>ti<rvos cantemos 
D e  t i P itir iu  la p io n a  inm orta l,
Y  al¡miifim i/uc tremola • n Oriente 
tj\i l'u trtu iua  unión Saludad.

Jl L A  E L E C C IO J Y
D E L  S E G U N  ¡O P R E S I D E N T E

0333t?23ÍSv3;i¡).a.A&.
E L  EXMO. SR, tí. .MANUEL ORIBE.

EN 1 ,  °  DE MARZO DE 1 8 3 5 .

m a s a a s
Publicado en el Estandarte Xacional:

D E  UN H I J O  DE MONTi- .UlUEO.

CORO.

¡ G r a n d e  O R IB E ! recibe este obsequio 
D e tu cívica Guardia <ie Honor,
Que hoi te. viene a rendir su homenaje 
Jje  entusiasmo, respeto, y  amor.

¡ Ciudadanos! ese es el guerrero 
Q ue adm irasteis de O riente en la tierra 
O rn o  rayo de M arte en la g  erra,
Como preuda de Union en ia paz.
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E levado  al destino  suprem o 
D onde el voto com ún le coloca,
Hoy i  el dirijirle nos toen 
Nuestro cauto de afecto veraz.

CORO.

Ymitemos las férvidas voces 
De su pueblo que Padre lo aclama,
Y abrazado en patriótica llama 
Nos convida su  ejemplo á seg u ir:

¡ P adri ! suene dí> quier en los aires : 
¡P ai>R' ! el eco repita sonoro:
Y este tierno dictado ya el coro 
No se canse jamas de decir.

CORO.

¡ Oh cuan dulce halagando el o ído ! 
Hey su nombre preclaro resuena!
Cual de júbilo el alma enajena,
\  la embriaga cu sagrado p lacer!

No en el pecho ps< ondida tengamos 
Tan crecida y honro a a leg ría ; 
Demos-trarla sin tin ts ie  dia 
E s de todo patriota un deber.

CORO.

Cual un Numen celeste miradlo 
Rodeado de Gloria indecible.
Con su espada en la diestra terrible,
Y en su pecho gravada la Ley.
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A este aspecto sus sierpes horrendas 
La discordia funesta retira,
Y herm anada cual nunca, respira 
La U uuouaya beligera grey.

CORO.

¡ G r a n d e  O R IB E !  recibe este obsequio 
D e tu avien Guardia de Honor,
Que hoy te viene á rendir su homenaje 
De entusiasmo, respeto y amor.
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EL VOTO PUBLICO.

<easí®:ix>si
[ d e  d . f r a n c i s c o  a .  d e  i i g u e r o a . ]

- o c -

Hijo heroico del Pueblo  ile O rien te  
M uestra Ohibe vi tud y valor,
Y la Patria segura le encarga 
Sus destinos mi gloria y honor:

Sucesor del ilustre R i v e r a  
Alta gloria podrá merecer,
¡si a la Patria que aflicta le aclama 
Restituye grandeza y poder.

Marte y Themis se unieron, y  alzando 
A las auras al bravo adalid 
Del cañón el relampago anuncia 
Con estruendo la nueva feliz :

De sus alas b ¡liantes la fama 
Con la pluma mas L>< lia escribió 
Alu rte ú l.cycs / y lu go su trompa 
Muerte u L eyes!! do quier repitió.

Como Febo di-ipa la niebla 
A su influjo celeste y vital,
Asi ahuyenta á la tiera discordia 
Numen sacro ilel tu rb io  Ori u ita l: 

Desparezcan en dia tan fausto 
^ e»ras sombras de odioso rencor,
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Y entre abrazos fraternos resuenen 
Dulces ecos de paz y de amor.

Firm e A tlante stenga en sus hombros 
D e las Leyes el Templo y Deidad,
Y lacarira divina sostente 
Con res/t'lo su heroica lealtad :

Los tiranos tan solo intimidan 
A sus pueblos cual timida grey,
Mas los libres si al heroe proclaman 
Solo adoian su patria  y  su ley.

De las tumbas do yacen los bravos 
Dulces himnos el polvo entonó,
P o r que ven que á su P a tria  preside 
E l que heroit o por ella lidió :

I J t »  sible  defienda las Leyes 
Que sumiso respete también
Y en la senda que estrecha le marcau 
Funde solo su gloria y su bien.

La Asamblea que os nombra, os presenta 
D e las Leyes el Código fiel,
Recordad que á la Patria juraste!»
D ar la vida por ella y por é l !

Y si íi aquella del misero estado 
En que yace consigues alzar,
D e holo austo patriótico sean : 
N uestros pechos dignísimo altar.

Si en los campos de Marte rompiera 
D e su Patria la  dura opresión 
Hov su espada y virtud reunidas 
Le aseguran su gloria y blasón:
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¡ Que mas bienes, honor, ni grandeza 
Puede el alma de O hibe gozar.
Que romper de su Patríalos grillo*

* Y su gloria y su dicha formar !

Todos tienen la grata esperanza 
Que las Leyes < on gloria y honor 
Al amparo del hijo ne Marte 
Recuperen su antiguo explendor:

Se cumplieron los votos ardiente»
P e  los (pie aman el orden legal,
L 1 poder y las Leyes se unieron 
Para gloria del Pueblo Oriental.

Cual su espada tan noble y tan tersa 
Brilla el aliña del fuerte adalid.
Ni ambición ni maldad marchitaron 
Los laureles que obtuvo en la lid, 

Heroísmo sin bajas intrigas 
Lo elevaron i  unánime voz 
A a al destino del Pueblo presiden 
Patriotismo, virtudes y honor.

De la Patria el comando supremo 
Por el voto debéis presidir,
Sostened de las Leyes el templo
Y en su senda virtuoso seguid.

Ciudadanos, respeto íi las Leyes,
Y al Gobierno constante adhesión !
Y ala Patria en peligro ofrezcamos 
De la vida gustosa oblacion.

EL PARNASO ORIENTAL.

O D A .

(D E L  D a .  D . CARLOS O . Y IIX A D E M O R 0 3 .)

A l z a  ¡ o h  P u e b l o  d e  O r i e n t e  ! 
T u frente venturosa 
A lz a ; en la refid jente,
La luz esplendorosa.
D el astro de los dias, hoy te goza.

Levanta el brazo fuerte 
Del Cielo protejido.
Que destrucción y muerte,
Dó quiera ha combatido.
Llevara al enemigo confundido.

Contra el am es templado 
Golpeando el crudo acero 
Resuene alborozado,
E l grito del guerrero:
E n honor de su G k f e  y compañero.

Resuene que este día 
D e eterno fausto y  gloria 
Vuelve á la P a tria  uiia

12
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Del triunfo la memoria,
De hazañas grandes que abarcó  la h isto ria .

Ese es el héroe;en  tu rosar disto=o, 
Naciera ¡oa P a t r i a  ainada .1
El heroe venturoso.
Cuya invencible espada
Vio en rada golpe unn corona hollada.

Ese es el mismo, que al feroz hispano 
De la ambición guiado,
Ató con fuerte mano,
Al Carro bienhadado,
Del lauro sacro de victoria orlado.

El mismo es ese, que en la opuesta orilla 
Osado pié fijara
Y á una débil barquilla,
811 suerte confiara
Pur darte nombre de Nación preclara.

Mira cual llena y en el bosque umbroso 
Terrible jn r  m nto 
E l pecho fervoroso.
Al Dios d. I firmamento
De ser libre h ice, ó do morir contento.

Mira cual blande la temible lanza 
D esangre aun manchada,
Cnal llama á la venganza,
Como en su faz airada
Se ven la rabia y mortandad pintada.

Ora montado en 1 1 Corcel fogoso 
Batiendo los hijare»,
Sangriento y polvoroso 
Llama á sus patrios lares
Y victimas le cercan ü millares.

Por dó quiera que pasa, á sus costados
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Lleva la parca fiera,
Los golpes descargados 
Siente la cordillera,
Su verde en rojo troca la pradera.

D etente ilustre U bidk, ya  está libre 
I.o está tu P atria  amada,
No mas tu acero vibre 
I>< tira ya la airada
D iestra, de sangre y de laurel cargada.

D eten : mas dura prueba,
A tu valor espera,
¿ No ves como se ceba,
Ya la discordia fiera
D e infeliz ceguedad cruel compañera ?

Ay ! que los mismos que en asombro al
{mundo

U na vez se mostraron
Esos que al iiacundo
D estino despreciaron
Y de atroz opresión su pais salvaron.

H oy insensatos de discordia iinpia 
La tea conduciendo 
E n  tenebroso dia,
Su mérito escondiendo
R ebeldes mueven pabellón horrendo.

Como I Ahora tiem blas ? y  tu faz serena. 
T u frente acostumbrada,
A enrojecer la a ena,
D e sangre derramada,
Trém ulo ahora, muestras y azorada,

Pero ay I combate al corazon valien te;
Al pecho jeneroso 
E n  el peligro injente
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El recuerdo amistoso
De unión anticua, al brazo valeroso.

La Ley te llama empero : allí te inclinas
Y pospones jiiniendo 
T o d o íi  la lid caminas 
Vences al monstruo horrendo
Y vuelves A tu hogar, la F a z  volviendo. 

Eres pues c h a n d e  sin igual, entonce ;
Solo es ya tu cuidado,
Amontonar el brouce
Dó buril adiestrado
Lleve tu nombre al porvenir gravado.

En tanto espera en elevado asiento,
Al mérito debido 
Que en medio del contento 
Un pueblo conmovido 
D estinarte supiera agradecido.

e l  p a r n a s o  o r i e n t a l . 8 7

O D A
P U B L I C A D A  E N  E L  E S T A N D A R T E  NACI ONAL

( d e  UN 11 i  j o  d e  M O S T E V ID E O .)

¡ Bendita, ó P r o v i d e n c i a  !
B endita sea tu Ley santa, adorable !
D e tu divina esencia
¿Quien dirá el inefable
Arcano misterioso, inescrutable 1

¿Q uien tus ocultas vias 
Revelará, y el m aternal cuidado 
Con que los seres guias 
Al fin que se ha marcado 
E l S o b e r a n o  D i o s  de lo criado?

No á mi profana Lira 
E s dado descorrer el sacro velo 
E n que envuelta te admira 
Con tímido recelo 
E l ciego habitador del bajo suelo.

Allí te  busca donde 
T u  M a j e s t a d  divina manifiesta,
Vii toriosa responde 
A la impiedad funesta,
Q ue osada contra ti su lengua asesta.

Allí donde gloriosa 
E l Universo reparando, brilla 
T u  mano poderosa ;
La iniquidad hum illa ;
Y sienta e> justo e n ja  encumbrada silla.

¡O h, cuanto se complace
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Mi mente al contemplar cual su desvelo 
Benigna satisface 
Al desuuiio polluelo
Que aquejado del hambre pía al Líelo .

¡ Y como >e recrée 
Viéndose sustentar al desvalido 
E n inmortal ta re a ;
Y acallar el jemido
D tl inocente huérfano oprimido !

Cuantas veces en medio 
De las mayores pena» y amarguras 
No trajiste el remedio,
Justificando puras
Las obras del que truena en las alturas t 

¿Puesquien , sitió tú, fuiste 
La que al paciente Job  de inm erecida 
Pestilencia cu b ris te ;
Y luego en larga vida
Lo colmaste de bienes sin medida?

¿ Quien, sino tu, pudiera 
E l pueblo entre los pueblos escojido 
Someter á la fiera 
Babilonia rendido,
Para hacerlo despues esclarecido ?

¿ Mas i  que & la memoria 
T raer remeto ejemplo de otra jente. 
Cuando la propia historia 
Publica aquí reciente 
Las muestras de tu esmero providente ?

T4, de la Patiia mia 
Quitaste la cadena ignominiosa 
Q uejim iendo mordía,
Ctiard i A mano dolo-a
Perdió su dulce L í k i r t a d  preciuga,
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T u el puñal homicida 
A rrancaste A sus hijos de la mano, 
Cuando en lid fratricida 
H ermano contra hermano 
Armaba la discordia en odio insano.

Y j oh ! tú en este día
Fausto cual ningún otro y memorable 
T e  ostentas todavía 
Mas grande y admirable 
Mas digna de alabanza y venerable.

Yo vi la madre O r i e n t e  
De mil tribulaciones congojada 
A lzar, ¡ ay ! vanamente 
La hermosa faz turbada 
Al Cíelo en tristes Ingrimas bañada.

Vila exhausta, abatida;
A nuladas sus leyes y derechos;
Su fam a deslucida;
Y rotos y  desechos
Los fraternales vínculos estrechos.

Vi en fin leda y pujante 
La avaricia infernal sobre su ruina 
Sentarse triunfante;
Y en nefaria doctrina
Unido el vicio á la virtud divina.

Y vi del precipicio
E n que seiba abismando mal su grado 
¡ Oh inmenso beneficio!
Al dulce bien pasado
P or tí sacada y superior estado.

Aquel noble guerrero 
Q ue á par de otros valientes la barquilla 
Fam osa al mundo entero
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Y al P lata maravilla
Guió animoso á la natal orilla.

Aquel que en la batalla 
Fuera espanto y terror al enemigo,
Y al pie ile la muralla 
Donde buscara abrigo.
Lo hizo de su valor triste testigo 

E l que cuando inflamada 
Sus sierpes ajilaba la anarquía,
Mostró bien que su espada 
O tra Ley no seguía,
Que aquella que su P a tria  le imponía.

Ese es el instrumento 
F.n tus sabios consejos escojido 
P ara  tornar de asiento 
Al Oriente aflijido 
Su antiguo lustre y su vigor perdido.

Cual iris de bonanza 
Que en la celeste bóveda luciendo,
Al mar undoso lanza 
E l huracaa tremendo,
Que asorda el suelo con horrible estruendo.

O cual el astro hermoso,
Almo dispensador del claro (lia,
Ahuyenta luminoso 
La yerta noche umbría 
Vistiendo á la natura de alegría.
^ T u l  en la excelsa cumbre 
En que elevado hoy él aparece,
Con poderosa lumbre 
Glorioso resplandece,
Y la hórrida tiniebla desv0nece.

Ante su augusto aspecto
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Tiem bla el in icuo : su fatal malicia 
Perece sin efecto
Y erguida la justicia
E l trono de maldad rompa y desquicia.

En vano en vil porfía 
E l sordido Ínteres sediento de oro,
Y la ambición impía.
T raer nuevo desdoro
A la P a t r i a  querrán y nuevo lloro.

Severo, inaccesible 
A sus neeras y  arteras sujestiones,
El heroe incorruptible,
E n  todas ocacium s 
L eso írñsus pérfidas razones.

Bien como firme roca 
D é la s  porfiadas ondas combatida,
Que inmovible provoca
Su saña enfurecida
Q uebranlando su vana acometida.

; O h  P k o v i d h »c i a  s u m a !
V ida del U n i v e r - o y  su sustento !
H asta  que se consuma
Mi postrim er aliento
E n  tí confiaré, de duda esento.

En medio á la tormenta 
T u serás mi consuelo y  mi esperanza,
Y & tus brazos contenta 
Con entera confianza.
Mi alma se arrojará en cualquier mudanza,

Y m ientras en sus males 
D e tí blasfeman con furor ingrato 
Los míseros mortales,
Y en su impío arrebato

13



9 £  KL P A R N A S O  O R I E N T A L .

T e  niegan y maldicen sin recato.
Yo adoraré rendido 

Las dignas obras de tu juicio sanio
Y A tu amparo acojido,
Enjugando mi ilanto 
Alzare en tu loor sonoro canto.

a D i O i r ü
(D F . M O X TKVIOEAXO.)

Setenta veces Febo, Dios Peruano,
A su alto Capricornio remontara,
Despues que vuestro Abuelo gobernara 
Al Pueblo, querejis, ya  Soberano.

A la par de los Reyes, cual Romano, 
Señad» y Pueblo el nuestro os elevara,
Y tal júbilo y  gozo se mostrára.
Que pareciera Bacanal insano.

Cuanto la Patria pudo, tanto os diera. 
Asi de vuestro brazo poderoso
Y de vuestro heroísmo todo espera.

Solo cumplir la Ley le fuera honroso
A quien gran patriotismo se le v ie ra :
E l héroe debe ser masque virtuoso.

[Conesponsaldel Universaln. °  164t>.

E L  PARNASO O R IEN TA L. t S

(D E L  D ll .  D. CARLOS O- VILX A D EM O RO S.)

- Q O -

No llanto, no dolor; viva y ardiente, 
Conmovida, asombrada,
Solo entusiasm o siente,
11 t i l m a  arrebata  la.
Cuando el grande padece,

Q ue un nuevo triuufo, en su desgracia ofrece. 
U n t r i u n f o  m u ;  que el heroe satisfecho.

D e si mismo contento 
E l diam antino pecho 
Al cruel padscjmiento,
O poniendo sereno.

T iene mas de inm ortal que de terreno.
No llanto de dolor por tí se vierta,

O h R IV A D A V Ia  ilustre 
Solo valor se advierta,
Solo tu gloria y lustre,
Y el guipe del destino

Y un lauro ma», que á coronarte vino.
T u  que, el Pueblo A rjentino, á las naciones, 

V enturoso mostraste 
Descansando en montones 
D e laurel, y  enseñaste 
D e las Leyes sagradas.

E l tem plo y las virtudes acatadas.
T u que dando la voa, de mil guerreros,

Las filas ordenaste 
T u  que de mil aceres
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Su fuerte brazo »miaste 
Que dó quiera lanudos 

Libertad dan. al continente, osados.
Tu que elevado del Poder Supremo,

A la cumbre gloriosa.
Kn el peligro estremo 
T iendes la jenerosa.
Diestra ; y  la Patria mia,

I ibre ostentóse. Independiente un di«.
T u ,...............y ahora vagas, perseguido y solo.

Un h^gar mendigando
Y de uno al otro polo
Lo \a» solicitando...........
Y de ese ingrato suelo

No lomará venganza, el justo Cielo.
E l impío de su seuo te ha arrojado 

Tu frente venerable 
Audaz lia despreciado 
Tu virtud respetable,
T u pelo encanecido

Y el surco de desdicha i nvejerido.
Pues vuelve aquí la vista- oye que O riente. 

Je  llama cariñoso 
Aqui dó refuljente,
Nace el astro radioso.
Que á saludarte, espera

* sigue luego su eternal carrera.

E L  P A R N A S O  O R I E N T A L .

Í D E  X>- T R A X O IS C O  A . D £  I 1 S U E R O A . ]

ODA P R I M E R A  D E  H O R A C I O

A  Merinas.

- Q O *

Mecónas ilustre,
D e reyes nacido.
Mi dulce decoro.
Mi amparo y a s ilo :

Hombres hai que gustan 
D irijir activos 
D el sonante carro 
E i rápido j i r o ;

D e olímpico polvs 
E n tre  torbellinos,
La barrera evitan 
Al eje encendido;

Y la noble palma 
D el triunfo obtenido
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Eleva sus nombres 
A liar del Olimpo.

(  nos ambicionan 
Honores subid»*.
\  el aura versátil 
De un pueblo rendido : 

Otros en sus trojes 
Tener reinado 
De la ft'rtil l-ibia 
E l durado trigo 

Aquel es dichoso 
Arando tranquilo 
D el paterno predio 
L l «alie som brío;

Ni de Atalo el oro 
Puuiera inducirlo 
E n  la cipria nave 
A correr pe'igros.

E l íirido nauta 
Q ue oye confundido 
D e mures y vientos 
El choque y lo* sil vos.

Recuerda con pena 
E l ocío y retiro,
Y grata ubundaueia 
Del suelo na tivo :

Mas ¡ay ! que en la p laya  
Carena el uavio,
^ 4 buscar fui tuna 
Torna con delirio.

El que ama las copas 
D el Másico vino.
P asa  en dulces horas
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El din f<itivo:
O jra  el verde arbusto 

I.e ofrece en estío 
De fragantes hojas 
P a ra*oi florido.

O en mullida alfombra 
D e césped tendido, 
Contempla beódo 
E l si'grndo rio.

Los acam pam entos 
Placen á infinitos.
Y de las trom petas 
El ronco sonido :

Y la guerra v M arte 
E n sangre teñido,
A las tiernas madres 
D e odioso prestijio 

Sufre la intem perie 
C azador activo.
Y en su afan olvida 
L a esposa y los h ijos:

O ra si « US ti i les 
L ebreles han visto 
La tím ida cierva 
P o r entre los risco9,

Ora si los lazos,
Con duro colmillo.
E l cerdoso bruto 
R om pe enfurecido.

Mas yo solam ente 
A la yedra aspiro.
D e las docta- frentes 
Noble distin tivo;



« 8  EL  PARNASO ORIENTAL.

Y A los sacros dioses 
Igual me imajino.
Si en la fres.-a selva 
Las auras respiro.

Sátiros y ninfas 
Con fáciles jiros 
Del vulgo me apartan  
En dulce deliqu io :

Pues la Lesbia lira, 
E l tesoro mió,
Euterpe y Polímnia 
Tem plar han querido:

Y si tu. Mecénas,
Si mi tierno amigo 
Del lírico lauro
Me contempla digno.

Con tan alta gloria 
Ufano y erguido, 
Tocará mi frente 
Los astros divinos.

E L  PARNASO O RIENTAL.

2. M

H O R A C IO , L IB R O  T E R C E R O .

ODA.
A  2 i3 > 3

El C ésar de Alcides 
D igm  instador,
Q  e A cojer laureles,
O pueblo, sa lió :

L aureles que cuestan 
Peligros y  horror.
D e iberia á sus lares 
Torna vencedor.

La esposa que solo 
Cifra en él su amor,
Salga, y á los Dioses 
R inda su oblación -

Y también la hermana 
D el noble campeón 
Con cintas y bandas 
D e vario c olor.

V írgenes y madres 
Ilu stres ; y en pós 
L os jóvenes bravos 
Que Vlaite sa lvó :

Y la que al i onsorte 
E n  la lid perdió,

1 4
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Y el InVrfano hagan 
Treguas al Uolor.

P a n  mi esta  fiesta 
F* ilo tal va or
Q i ic  y a  d e  m i *  p e n a s  
L a  i m a j e n  b o r r o  :

Ni temo asesino«,
Ni conspiración 
Reinando en el O rbe 
César, semi Dios.

Trae. pnge. coronas
Y  ungüentos de olor,
Y un barril de vino 
Del mas superio r;

De ntjuel de los tiempos 
Del Marso furor.
Si es que de Espartáco 
Alguno salvó

Y vé, y  á Neréa 
De angélica voz,
D ila que se adorne 
Presto, y con primor :

Que v u e le .. .y  si acaso 
T e  hace oposicion 
Su odioso portero, 
T orna aquí velóz.

F1 albo cabello 
A h ! ya uiitijjó 
D e choques y riíías 
Mi antigua afición:

E L  PARNASO ORIEN TA L.

Q ue en el consulado 
D e P la n e o .. .  .eso no ! 
T al no sufriría 
M i jóveu ardor.

S .3

H O R A C IO  L IB R O  D E L  E P O D O N .

O U A  7 .  3  A L  P U E B L O  RO MANO .

I Adonde, adonde os despenáis, impío* 
Porque el fierro empuñáis antes guardado ? 
¿ P«ca sangre Latina por ventura 
Se derram ó en los mares y  en los eampo^? 
N o para que el Romano los soberbios 
A lcas res quemase de C artag o ;
0  por la via sacra descendiese 
E l inde ci 1 Bretón encadenado
Sino porque según los Partos quieren, 
Roma perezca por su propia mano ! I 
T a l uo hizo el lobo ; ni jamas los leones, 
Solo a los de otra especie sanguinarios.
1 Furor ciego o> arrastra, ó duro impulso,
O ucaso el crimen ? responded insanos ! 
C allan. . .y blanca palidez los cubre,
Y en la conciencia heridos, se pasmaron! 
A si e s ; oprime á Roma el hado acerbo,
Y e l ciimen de la m uerte del herm ano; 
Cuando corrió d*-1 inocente Remo 
Sangre á sus nietos de valor sagrado.
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LA COLINA ALEGORICA
(D E  L i  «RA- DA. FETHOVA « O s r .S D « .)

' - Q O -

E n aquella estación en que N atu ra  
Al álito mortal alhaga tierna 
Presentándole goces jenero-a 
Que arrebatan el alma y la em beleznn; 
Cuando las altas ropas de los árboles 
Empiezan & m ostrar sus ramas nuevas 
Desnudas ile la pumpa que ostentaron 
E n  la amena y florida Prim avera ;
Y cuando va sus frutos deliciosos 
Al hombre alimentaron, y en la tierra 
Acr< cieron los jéim enes fecundos,
Que sus dones anuncian y renuevan.
E n aquella e^tai ion, do 1 1 alma absorta, 
D ivasa meditando, y se em beleza 
E a  esas mutaciones continuadas,
Que en orden siem pre igual, natura o sten ta ; 
Cuando el C ielo azulado nos re tra ta  
E n su quietud la paz mas alh güeña, 
Haciendo se sublimen los sentidos 
A pensar en el Dios que en el impera,
E n esa estación misma yo un hallaba 
E n un extenso prado em bebed la, 
Contemplando el matiz que ante mis ojos 
Mil ¡májenes bellas ofrecía:
Dó el grato pensamiento en dulce calm a 
Vagaba. sin gozar cuanto advertía :
Sentada eu el £i üguieuto üe una toca,
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A mi pasmada vista entretenían 
l.a s  rosngantes hojas que ajitadas 
D e rá fagas del viento se mecían.
Cual cin tas de c r i - 1 a I los arroyuelos 
Aquel ameno prado humedecían,
Y en bandadas de citaras volantes 
Saludaban al sol la-, avecillas :
E l ruido (uunque lejano) de mi pueblo, 
T odo á un tiempo mi mente suspendía.
E n  caima mis sentidos y arrobados 
E n  breve mi ser todo, embebecido,
D e un sueno sosegado y deleitable  
Cedió invenciblem ente al actractivo ;
L os cuadros lisonjeros y risueños 
Que mi im ajinacion había absorvido 
A un cerrados mis ojos no cesaban 
D e  ejercer suavem ente su dominio.
V i en sueüo una montaña, que ¡i las nubes, 
Con majestuosa cúspide ascendía 
E n  un hermoso llano colocada ;
Mas, escabroso el tránsito á su cima ;
M i v is ti su fi aba en su estructura 
Parecii ndome hallarme ya instruida 
A unque confusamente, del misterio,
Q ue en la altosa montaña se escondía:
Por su escabroso ascenso vi trepaba.
U n inm en-o jen tío  que acudía 
Ansioso de lle g a rá  la eminencia 
Sin calcular el riesgo y las fatigas 
Jovenes, casi todos, y animados 
D el fuego de la edad. 110 percibían 
Q ue in terpuestas se hallaban en el paso 
O tro numero grande ele Colinas,
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Que aunque de corto tránsito, a le jaban  
L1 objeto prim ario de su vista :
A gunos proseguiau anim osos _
Sin que nada arredrase su euerjía  
iMar. liando á paso fi m e  y reposado 
P a ra  alcanzar su objeto siu fa lig» ;
3Ias. otros qt¡e ardorosos se ajitubun 
Por acercarse presto i la Colina 
E n medio del ascenso ya cansados 
"Rodando hasta la fa 'da descendían :
Y en total desaliento, consternados, 
P o rtas  dificultades que advertían, 
A rrastraban consigo ú los que ansiosos 
A  la cumbre difí< ii ascendían::;.::::
Y cuando yo pasmada contem plaba 
Ja  m te p id  i avidez y bizarría
Con que valientes utios avanzaban 
Dejando en ¡ios ¡le si muchas Cu/imis
Y a los otros, postrados y cobardes, 
Colmados del pesar ile su desidia ; 
Observe á un personaje, que apacible 
t n  sublime lenguaje les decía ;
‘ La montaña, que veis allá en las Nubes 
Ocultar misteriosa su alta  cim a,
E s la hermosa Colma tU tu ciencias,
Do la verdad austé;a sola hab ita ;
Allí, su augusto templo colocado 
Bajo un velo de luz se patentiza, 
i  su bello semb ante aunque severo 
M uéstrase cual antorcha que ilum ina; 
¡Seguid ! ¡ no os detengáis I de sus anuidos 
Imitad la constancia y p| ejemplo 
Al reposo indolente renunciando,
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Si quereis coronar vuestros intentos” 
E ijé ineen  las palabras preceptoras,
Y en el tono apacible aunque severo 
D el peisonaje ooble que anim aba
A aquella juventud en so arduo empeño 
Cuando un jóven  que á iodos ajítaba 
L leno de resplandor, y aire risueño 
N um en con dobles alas, sorprendióme 
Oyendole esclamar ¡ yo soy:::::EL G E  VIO!! 
“ A quien ) 0  no acompañé en sus estudios 
Escuse las fatigas y el di svelo::::!!
Sin mi auxilio el Poeta, el literato,
E l músico, el pintor y  hasta el guerrero 
No goíarán de nombre, brillo y  gloria
Y serán consignados al desprecio.”

Ya se deja xer, que esta alegaría es alusiva á 
la nspera carrera  de lo« conocim ientos de arduas 
m ater as. L as pequeñas colinas son los estudios 
p reparatorios ; que son como los escalones que 
conducen á una eminencia ; el personage que 
los anima es la  Razón •

La A u t o r a .
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S O N E T O  
A LA MUERTE

I)FL
f i l i o  ID , T 2  IB A T /sB H D 3 o

DIFITADO l l t  LA SAI A D I  K P R ts L . t -  

TAST» S D> L ESTA IIO Olll ENTAL.
s-aa s u  Jimaiaa <i\a u»

—(«[•tse-i®!—

T u destino infeliz, Víctor querido. 
Llevaré siempre, y siem pre el alm a mi*
A la estrei ha amistad que nos unía 
Tan fiel será, como en ti) vida ha sido.

t 'n  ti. yo solo sé lo que he perdido,
Y tanto I que al saber que no existia 
Mi dulce amigo, obscurecióse el dia 
Que me ha dejado en llanto suinerjido.

Llanto eterno será, que mi ternura 
T ribu te  sin cesar. B unios timado,
A I* amistad mas tina y pu.a,

Y si á m i d é b i l  acento fuera dado 
Manifestar del pe< lio la amargura,
Llegar pudiia á tu  Sepulcro helado,
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A LA M E M O R IA  D E  U N A  H IJA  A M A ­
DA, P O R  SU  D E SC O N S O L A D A  M A ­
D R E .

A C R O S T I C O
( C E  LA SB A . D A . PKTBOMA R 0 5 X X D « .)

¡¡“ olorosa m em oria!! ¡¡Cruel recuerdo!!
C h ¡ cuan fúnebres sois al alma h riiw !! 
Cuando de los consuelos ale ja la 
t"l p isa r solo triunfa y predomina I 
C e mi m artirio el tiem po solo puede 
f  nm oherer los fierros que me op'im en, 
••ferozmente, abrum ando con su neso, 
t^l corazón materno m ussencible 
tD isco en vano el cunsuelo, en mi lao r nto, 
^■novando mi llanto norhe y dial!::;;: 
trl alm a desolada, en luto, en duelo,
SS' husa los consuelos con porña! . . . .
©íi! ¡,m euioiia funesta!! ¡oh!! ¡horrible dia!!....
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e l e g ía .
[ d s  t *  M IS M A  > * > • }

¡¡Memoria!!! ¡Cruel ir.emor¡*!! que me aflijos 
Tormento interm inable de mi vi.la!?
T u  eres 1» causa n c l i ' a  «le m i-  males
Tu ali<ntas t i pesar (¡ue me aniquila!!...........
¿T e ro tn p  aces, memoria, en de-alarm e? 
i Quieres que en triste llanto consumida 
E l alma se aniquile y que s curaba
A la par del objeto que en mi an im as?.........
¡ Deja de a tormén tarín« con recuerdos 
Q ue al maternal i>mor tanto lastim an 
Cuando el vital aliento ya no puedo 
Reanim ar á ese su-, ú i/u eu rhó vida!!!
¡¡Macsima idolatrada!! ¡¡Dulce numbre!!
¡Hija la mas amada!! ¡y la mas digna, 
D e tu sd u lie s  virtudes el recuerdo 
A tu madre atormenta y m a rtir iz a !!! ....
T  idolatrada imajen se presenta 
Sin cisar á mis ojos ; y el torm ento 
Q iip el alma experim enta, es excedente
Al h mano s u í r i r .........  ¡oh! ¡si primero
La inexorable parca entre sus lazos
Mi mísero ecsistir hubiera envuelto!!............
¡¡Ambas unidas en la fosa helada.
No hubiéramos sentido el desconsuelo 
D e vernos separadas tan cruelmente
Por un muro fatal de espacio inmenso!!........
¡Oh! ¡embeleso de mi alm a/ ¡oh! ¡hija querida...
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¡T u m uerte fue un in tante, mas su efecto 
E s esta herida cruel, que hasta la tum ba 
C i ji tu memoria llevaré eu el pecho!!
¡¡Los últimos suspiros que tu alma 
E n  mi seno ecsaló, puñales fueron.
Q ue cscondid s están , y que aguzados 
M e hieren sin cesar cada momento!!!
¡¡Mi corazon 'ir tió  fúnebre lloro......... .
Y las ardientes gotas que corrieron, 
Anublando mis ojos inundaron ;
M as ay! en vano! tu cadaver yerto!!
Q ue en un marmol helado convertido
N o sintiú  la vehemencia de su fuei;o!!!.......
¡H ija, tu ya noecsistesü  y contigo 
Todo mi amor y mi placer murieron,
Y hasta las esperanzas, que la vida 
A i desgraciado ofrece por consuelo////

y /Fuiste de nuevo al primitivo caos//
//F u i- te  a aquella reyiou do no podemos 
F ija r un punto la ambiciosa vista 
S in que ¡\ nuestro pesar, retrocediendo, 
Trem ulu el paso y conturbada el alma 
S e  postre el hombre, tributando ciego 
U n respeto sagrado y silencioso,
Al arhitro supremo de los Cielos!!...........
¡T riste fatalidad!!.......Crudo destino///...... :
¡Secreto iucom prencibleü !Cruel m isterio///.... 
C uantas jeneraciones se succeden,
C uantas siguen el mismo sendero 
D e m uerte y  esterm iniol y nada basta 
A resistir el formidable imperio 
D e l tiem po destructor!! jde nada vale
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1.a virtud, el >aber, la tiara, el re tro .
Todo cede y acaba ; v todo vuelve 
A ese primero .Sérü... !el hombre em pero, 
Orgulloso en vivir, já iuas recuerda 
¿Q ue nacer y moni es un momtnioUI!
I Donde estáis loh! naeiones poderosas,
Que en tiempo venturoso el Universo 
Con vuestra gloria enchisteis? ¿Dó se o ru ltan  
Tantos hombres ilustres, que >irvit ron 
D e modelo á los siglos que pasaron!
¡Donde se haílao los h 'ro e s  renom brados
Que ambiciosos tem blar al orbe hicieron?......
Todos yacen en polvo ronverliilot,
Y despojos del tiempo perecieron.
Cual turbulentas olas que im pelidas 
E n ancho mar por impetuosos vientos 
A las orillas van precipitadas
U nas á otras el lugar cediendo!!! ...:.

Corre el tiempo veloz ; y entre am arguras 
Al sepulcro también todos corremos!!
¡Ul hombre en este raso se confunde!!.....
Y mas claudica el alma, si queremos
D escubrir nuestro fin!! esa ecsistenciaN.....
Futura del mortal que en ningún tiempo,
1 e es dado conocer : oh! incom prensible
Y adorable Deidad, yo me sonu to 
Sin indagar arcanos tan sublim es 
Ocultos en las bobedas del Cielo!!

¡Yo también moriré!! y entonces solo,
Tal vez penetraré tantos secretos
Que hoi no puedo alcanzar!!! mas en tre  tan to
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Debo sellar con reverente beso 
E l decreto fatal que se halla escrito 
E u el Libro infalible del E terno.......
Y cuando la seuten ia irrevocable 
C ontra mi ser pronun ié, justiciero,
Al ecsalar el postrim er suspiro.
E speraré  encontrar mi raro objeto,
E n  aquella mansión dó para  siem pre 
La virtud y la fé tienen su premio .... 
¡¡Allí »abras, m i M acsiina querida,
D e tu angustiada madre el fino anhelo 
Q ue en promover tu  dicha siem pre turo!! 
Sabr&s que tus virtudes sin ejemplo) 
G rabadas en mi mente v gorizaa
D e mi estrem ado amor el cruel recuerdo,
Y ¡mi barbara pena al contem plarte 
E u  la morada e terna  de los muertos!!!

>»l«®
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LA M U E R T E  E N  P O S  DE H IM E N E O ,

D E C I M A  (1)
[D E  D . FRANCISCO A . D E  J 1 G U E R 0 A -]

—=wl®K>|«¡«=—

Brilló cual cándida flor 
Concentrando eu su alm a pura 
D e su esposo la te rnura 
De sus Padres el am or ;
Mas la hora del dolor
Sonó...... y la parca fatal
Sobre el talamo nupcial 
E rij endo t i  mausoleo,
La antorcha del him t.ieo 
Fué lam para sepulcral.

(1) A la Joven Da. Macsima de la Sierra y Rosende, 
hija ile la autora de las composiciones anteriores, que 
murió al mes de Casada.

E l  e d i t o r .
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A  L A  R E I N A  R E J E J f T E  D E  E S P A Ñ A .

[ p o r  l a  s r a . d a . p e t r o í c a  r o s l n d e . ]

® D ü  
- Q O ~

Desciende, 6 num en sacro, y de mi m ente 
Las potencias influiría,

Pues si tu fuego celestial me inspira 
C antaré á la beldad que re fu jpi.te 

E n  luz al inundo baña,
Y es sobre el trono la deidad de España.

¿Y  es dado tribu tar dignos loóres 
A un Solió Soberano1?

¿ Debe al rejio poder rendir tributos. 
D ébil mujer. y\«en plectro Americano?

Si. d eb e .........  pues C r i s t i n a

E s ademas de R eina, alta heroina.

D e la historia los fastos recorriendo
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Mis ojos no han hallado 
O tra  reina lan «rande. «tro modelo 
P a ra  ser con C r i s t i n a  com parado ;

Y absorta la contemplo 
De justicia y bondad único ejemplo.

Al em puñar el cetro le convierte
En prodijiosa rara

Y cual Moisés produjo con la suya
D el árido peñasco la onda clara, 

Esta rompiendo el tierro 
Jrlace salir proscriptos del deatierro.

Su brillante diadema, como el Iris 
Es nuncio de bonanza 

Al aflijido nauta en la* torm entas;
Asi ella inspira el gozo y la  esperan*», 

Derramando el contento 
Donde el llanto moraba y el torm ento.

Ella sil mano extiende con clemencia 
Sobre el pueblo ¡¡flijido,

Curatulo las heridas enconosas,
Con el balsamo suave del olvido:

Sin m irar opiniones 
P a ra  hacer mas felices sus rejiones.

Can brazo fuerte el estandarte a lza
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De N acional concordia,
Y al ver ¡\ la piedad entronizada,
La ren g an /a  se ahuyenta y la discordia 

A todos t  anquiliza,
Y de E spaña los males finaliza.

Con m aternal cuidado se desvela 
Por su Pueblo, á quien ama,

Y a los proscriptos, rectas ciudadanos, 
E n  to rno  al trono con acierto llam a ;

Y deprim e ó di svía 
A los que el pueblo aflicto aborrecía.

A  C ortes N acionales provocando 
Sus pueblos satisfechos,

I iberal y mapnanim a desea,
R einar mas por amor que por derechos;

¡O h cuanto el Trono alcanza 
Cuando en bases tan  firmes se afianaaí

D el a lto  Solio á Am erica m iranda 
FWiz é Independiente 

Aplaude su destino, y  sin despecho 
A su Comercio aspira dilijente,

Y que en sus p layas fuera 
Signo de paz el León de su bandera.

V é sus puertos desiertos, el comercio
16
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En inacción y ruina,
Y en el silencio -cpu l.ra l yaciendo 
L as arle», y in  indu«*iriu, y la m arina;

Ala- t «lo lo supe.a 
Pul- que todo cu su Kcina España espera.

Entonces su alma gratule desechando 
La ambición enemiga 

P ijo , nombrando America á sus pueblos, 
“L aq u e  h> sido vasalla h->y es am iga, 

Bas a desuñare, y seu 
D e la Union, I sabel fume presea.”

Ya tiu n fó la  razón; ya sobre el T rono  
B ulla celeste rayo,

Y ensalzando !> C ías i in a se reúnen 
L osh ijosde  A tahualpa y de P c lay o ;

Ya brillan juntam ente 
E l cetro real, y el gorro independiente.

¡O tu R eina de España! este hom enaje 
De un pedio  femenino 

Recibe con bondad, oye mi acento 
\  l;i espvesion del corazon mas tino, 

De. de el indiano .-uelo 
Dó encomio tus virtudes hasta  el Cielo.

H asta  el empíreo, de mi débil ¿jecho
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E l voto llegar pueda,
Y asi crezca feliz la bella planta 
Q ue cultivas am ante, par que exceda 

E n virtudes fecunda 
A la I sabel prim era, la  segunda.

E sa cara I s a b e l  del ai-bol Rejio 
R am a-tierna y herino-a.

Conser» a, educa, y con tu sabio ejem plo 
N u tre  y conforta su alma candorosa 

P or que al T rono  elevada,
Cual vos s#a grande, y como vos amada.
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DESAHOGO POETICO,
DE r i»  P \T R IO T A  O BIEM TA L.

¡Malhtur auxi'tifu 'i ing-rnts. et uhpaur le) fo r fa it}  
li«e Ics elouleurs tl‘ uutrui n unt uttendris jam ais!

( V o l t a i  r b )

- o o -

¿ Cual èco triste mi# oidos hiere !
¡Cual voz de llanto lastim era suena,
Y al conmovido pecho
D e tierna compasion y de ir^ llena ’
¿ Sois vosotros auu infortunados 
Victimas inocentes
Que en lo mas débil de la edad tem prana
O s miráis inmolados
P o r la codicia bàrbara inhum ana1?
¿Y  quienes los verdugos inclem entes,
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Q uienes son los m alvados 
Q ue insensibles al lloro
Y á vuestros blandos ruegos y razones, 
Sedientos de vil oro,
A estas libres n-jiones
Os trajeron ¡que infam ia! entre pri iones?

“ Los tuyos snn los tuyos, los qu« osados 
“ Con villana im postara 
“ M intiendo hum aniiud  y patiiotism o,
‘‘A su fn o  egoi^ino
“ '■a' rifi <ar quisieron
“ Li s fie ros mas ««grados de natura,
" M  el m aternal quebranto,
“ Ni el blando lam en tar de la inocencia, 
“ N i la menesterosa tie rna  infancia 
“ Moviendo sus entrañas á clemencia, 
“ Pudieron m itigar siqu iera  un tanto 
‘ D e su maldad la atroz perseverancia 
“ De dolo infam e y corrupción usando, 
“ N egados al clam or de la justic ia ,
“ L llos ¡ay! para  siem pre
■‘En su negra sevicia
“ Me arrancaD mis hijos, mi delicia.
“ ¡ Y tó orgullosa O ri .“nte,
* T u  que entre las naciones 
“ Alzaste pura la gloriosa frente,
" Y  en tus instituciones 
“U fana te gozabas d ignam en te ;
“ Como perm ites, di, que  asi perezca 
“ Esa tu fama bella, y que á tu amparo 
“ Sin el m enor reparo 
“ L a horrib le  iniquidad prospere y crezca ?
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"¡Q ue importa que en tu  cdJigo sagrado  
“Severa hayas proscrito 
•C on previsor cuidado.
“ De carne humana el tráfico m a ld ito ;
«•Si avaro el m ercader s u r c a  anim oso 
"L e í dilatados m ires.
• Y yermando inh imano mis hogares, 
“ Torna al puerto gozoso,
“ Lleno el bajel de enclavo« á mi lares,
• Q  e a despecho de honor leyes y t una, 
"P or la tien a  ¡ ,ue escarníalo! derram a!

‘ ¡Hipócrita! ya rn  vano 
“ Serán ms mas solemne« juram entos ; 
“ Kn vano en tus razones 
“ O stentarás hales sentim ientos :
‘ Tus prevaricaciones
“ 1.a fé de tus palabras destruyendo,
“ Kn digna recompensa
“T e  a traerm  mui luego, no en tu abono,
“ Desconfianza inmensa,
“Recelos, m a lq u e r ncia y  abandono

“Cuando tu lengun falsa y engañadora 
“ Virtud, justicia, h  cmani lad profiera, 
“ Cuando injenua y sincera 
“ Pretendas dem ostrarte, tronadora ;
“/ M im tt/. repetirá mi voz airada ;
“/  lítenle', no lacreais. t La que p e r ju ra ; 
‘ Q uebranta su promesa, un solo instante, 
“ Pudiera por ventura 
“S er di ana \a  de crédito bastante?
“/ Aliente!, y sino mirad ; y  á mi querida
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“ P ro le  yo m ostrará  por ti robada,
“ V A ho fundad desv,.li.ia,
“ Y dura esclavitud ¡a \! condenarla.

“ Ni pienses, no, que el Ciclo justo y santo 
■ Ynvt ¡.gado co rrer mui h ..s edades 
‘ f> * jrá e l larco llan o 
‘ Q  e me arrancan tus graves crueldades. 
“ Tiem po vendrá que el premio 
••(’« jas i  tu  maldad bien mciecido,
‘ ( uarido tu seno henchido 
‘ l*e vicio corruptor, por in testina  
•■ l id fratricida devorado seas,
‘ Y á opresión peregrina
“D e nuevo tu  cerviz doblada veas.”

C alia, misera E tio p ia ; calta : basta,
No ra sg u e s  mas mi corazón sensib le .
¿Y que será posible?
¿Y mi Patria tam bién? ¡nh! sí, no hai duda 
N o hai duda: ¡oh m engua1 oh sin igual desdoro! 
¡Desdichada r< jion ! justo es tu lloro,
Ju s ta  es tu pena aguda,
Y' la  que ja  sentida
Con que m aldices de mi P a tria  cruda.

Yo te acom pañaré en tu triste  duelo 
Y’o lloraré con t’go y lastimado 
L am en ta ré  de tu  abatido suelo 
E l infelice deplorable estado.

E n  vano en adem an am enazante 
E! sordido Ínteres entronizado.
Q ue calle g r ita  a ltivo  é im perioso;
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Yo al/aré  mi clamor pundonoroso,
'i < 011 robusto t..no resonante 
A cusaié impávido y evero 
Su obra iie iniquidad al O rbe en tero .

M as ah! ¿que valer puede el im po ten te  
Eco de iudignaciun con que los aires 
1 n vano p r.n a  hum anidad doliente?
Su alii nto p< stilente 
L a avaricia infernal dó qu ier derram a : 
T riunfa y reina, y con poder tirano  
A ( : g:> pérfida en el pecho humano 
L e  la santa virtud la pura llama.

¡Fatal depravación/ ¡y que. pudiera 
I a tierra del O rien te  envilecida,
^ acer de esa m anera 
E n tam aña ignom inia sum erjída?
T an solo mi querella 
Se escuchará con tino repetida 
Con nuble ardor en ella ;
Sin que en los corazones acerados 
D e sus crueles hijos degradados 
L a amorosa piedad llegue á hacer ine lla í

i Ah! n o ; que ya  la aurora luminosa 
R ayar se vé del venturoso día,
E n que la voz sublim e, y  poderosa 
D e la filantropía 
D espertará  la dulce Patria mia 
Del sueño vergonzoso en que reposa.

Ya el enerjico grito

E L  PARNASO O R IE N T A L .

D e universal reprobación sonando. 
P ersigue  vengador el im pío bando 
Q ue osára com eter tanto delito,
Y an te  la faz del mundo
Le hunde en el oprobio mas profundo.

Cese, pues, cese ahora,
T ri» te  E tiopia, tu am argo desconsuelo: 
C ese el rudo dolor que te  devora ;
Q ue ya benigno el Cielo 
T u  ex istencia  m ejora,
^ en propicia convierte
Tu an tigua m alhadada in g ra ta  suerte.

D e hoy mas tus caros hijos 
T ranqu ilo s  resp ira r p o d ú n  sin susto 
E n tre  su dulce paz y regocijo«:
S in  que de nuevo un invasor injusto
E n  p irá tica  cuerra
Sorprenda, pille su indefensa tierra ,
Y abusando inhum ano de su im perio 
S in  piedad se los tra iga  en cautiverio.

No tem as, s i ; no tem as. ¿Puede acaso 
U n puñado de réprobos escaso 
V ictorioso arrostrar la irresistib le  
Fuerza  de la-opinion de un pueblo airado 
Q ue su fallo te rrib le  
U nánim e ha lanzado 
Contra el crim en por ellos perpetrado ?

Caerán los infames, para nunca 
Jám as y a  levantarse , D e su trono

*7
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N efario derribados, su cuida 
D e odio sin fin y  nacional encono,
Y de eterno baldón sera  seguida ; 
Q ue no ciega induljencia.
No to lerancia débil reprobable 
l.os librarán de la falal sentencia. 
Organo de la Patria inexorable 
Mí voz pronuncia ya desde este  dia 
A natem a de m uerte irrevocable 
Contra todo el que osado en adelan te  
Con arrogancia im pía 
P retenda esclavizar su sem ejante.

Estandarte Nacional.

EL PARNASO OMENTAL. 12¿

LA MADRE AFRICANA, 
O D i

[c e  D. VRANOISCO A. 1)K FlGUSnOA..]

- o o -
“ ¿T airai-je ces enfants de la rivé africaine 

“Qui cultivent pour nous la terre amen Mut!
Liitïerents de couleurs,ils ont les mèuies i.ruits

• ‘Vous iiièmes contre vous les armez t e vosLois! 
D e l i l l l ' .  Putma La de*g acia y  lupiedad. cuitl J

¿Y asi cruel pirata, asi te alejas 
Robándome tirano

Los hijos y el esposo...........? asi inhumano
E n  disam paro y en dolor me deja»!
A y, vuelve, vuelve! en mi infeiíz cao.n.i, 

Sin consuelo y sin vida,
Vé cual Die dejas, como débil caBa 
D el uracan violento com batida!

Vuelve, entrañas de fiera,
Que por mi mal viniste!

Llévam e vil, y en servidumbre m uera 
Con mis prendas amadas ; mas ay triste! 
Que no espero ablandar tu pecho duro 

Con lam entos prolijo*,
Tu no sientes amor, no tienes h ijos!!

¿Y es posible que el sol que entre safiros
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Ostenta eso bandera
Llegue á es.tus playas por In vez prim era 
A presenciar tu infamia y  mi» susp iros!
O globo celestial <|ue esplendoroso 

D om inasen las cumbres,
Obscurece tu luz, y al monstruo odioso 
Solo sangriento y con horror alum bres I

Mas ay, que nueva pena !
Ya descubren mis ojos 

La azagaya y el arco que en la arena 
Del asalto traidor fueron despojos 
Inocente consorte! T u ignorabas 

Que saben esos bravos 
Proclamar Libertad:::.::: y hactr esclacosü

De esta suerte la misera africana 
Se queja inútilm ente 

Mientras la nave apresta indiferente 
E l Traficante cruel de carne humana ;
Y  truena el bronce, y su clamor repite,

Que el clamor la consuela,
¡Mas el guita en hombros de Anfitrite 
Suelta las alas, y al estruendo vuela.

Al punto encadenados 
Lns cautivos se miran,

Y al fondo del bajel desesperados
Los lanzan sin “piedad; y ellos suspiran, 
M ientras que la infeliz desde la pena 

Se arri ja, y d á  un lamento 
Que en pos de la alta popa lleva el viento!!

E L  PARNASO O R IE N T A L .  1 2 7

A M I A M IG O  A ____ A L  K M B A R C A U sE
P A R A  E U R O P A .

[ d e  D. P. D ]

V uela á tu s  L ares, ¡Lares venturosos!
Do en fraternales y materno lazo 
Recibirás los ósculos cordiales,
Y anegarán tus ojos lacrimosos
Cual en tu infancia el placido regazo :
Vuela y deja por siem pre ¡t los australes. 
I lu 3'e  de esa esiuante Coite infamia,
Cuya fea y  endémica dolencia 
T e  ¡icos:), te persigue, le desmanda 
\  acerba tu existencia :
Con tu amigo y consorte
P arte  en alas de Eolo de esa Corte.

En ella dejas la inscripción mas g r i ta :  
D ejas si un lauro eterno a la memoria 
D e tus sinceros pactos, fé guardada, 
Veneran la  Amistad, verdad innata,
R ecto juicio, piedad sati-factoria,
T ipo  y modelo de la vida honrada:
V irtudes son q u e  el tiempo no destruye
Y que acata el juicioso, é iricensa el sabio. 
T u  bondad filantrópica me arguye
^ en descargo mi labio
T e apelli la y aclama
Fiel caro Protector, Amigo que ama.

N eptuno y Anfitrite te  protejan
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Con su ecuóreo cetro y comitiva,
Y to lo  se complasca en dirijirte 
Hasta llegar al Puerto ilo se quejan 
De tu ausencia con lagrima espresiva.
Y en la estaci.in Hiemal sin aterirte  
Vean tus ojos el alegre punto 
Donde lloraron por la vez prim era :
Y en el gélido limen halles jun to  
Cuanto tu amor quisiera
Tener siempre á tu  lado.
Viviendo ni envidioso ni envidiado.

Solázate en tu hogar en ócio blando, 
Dedica á tu familia algunos dias, 
Conságrate i  tu madre cariñosa,
A esa madre quevisie trepidante
Y en las llamas cruzar con agonías,
Por salvar sus hijuelos afanosa 
Del incendio letal, voraz y fuerte 
Que el Bretón truculento y despiadado
A esa T roya llevó con hierro y m uerte (*) 
La vida os ha salvado:
Asegura á la suya 

.U n  bien estar que nunca disminuya.

Cambia, recambia, fleta, vende, gira, 
Especula, utiliza, ahorra y guarda.
P ara  que ufano, rico y fiel am ante 
Te presentes un dia & la que adm ira
T u virtud amorosa, y la que a g u a r d a

(*) Sn. Sebastian cuando lo quemaron los Ingleses.

E l a c t o r .
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Con pulcro afan prem iar tu amor constante.
Mi bendición recibe, enro amigo ; 
Consérvame en tu gracia eternam ente,
Y aunque te digo a Dios, estás conmigo ; 
Admite corilialm rnte 
Mi humilde laureola,
A Dios Protector mió— á Dios A ...........

[ 3 2 9 .

LA TOR AID A

(D E  D . FHANCISCO A . D E  F ÍG Ü E R O A .)

Sale Febo con pompa m atutina
Y  un lejano rum or al aura llena,
H uye Morfeo, corro la cortina.
Salto  del lecho, y  el tambor resuena.- 
¿Será que el hado cruel por nuestra ruina 
A una lid fratricida nos condena ?
¿Será estraña invasion. . .  .tendremoslloros? 
¿Que novedaJ en fin? . .  .Tenemos T o ro s  ! !

O h incomparable Juánrho, que algún dia 
D e las bicornes fieras fuiste asombro,
Oye mi voz desde la tum ba fria 
P ues tus manes sumiso evoco y nombro!!
D e tu arte vá á cantar la Musa mia 
V enia tu A sostener, arrima el hombro,
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Alzate «le la tumi»» lv roico Juancho !
Y »i no puedes, te alzaré con gaucho.

¡ Tupe- tóenlo grande V poderoso,
Imán del aúna varonil y fuerte !
Mal que pese al filántropo armuniuso
Y al moralista rijido é inerte ;
Ellos mismos t¡il vez con especioso 
Pretexto acudir..«, y de esta  suerte 
La diversión que bárbara pregonan
A par d il pueblo entero la «aucionan.

Llamanla destructora, mas yo infiero 
Q ;e e s  ciega prevención, cuando iinajino 
Que sin toros se muere el mundo ente ro,
Y que á unos mata el agua, á otros el vino, 
Pues si vuela rn  las astas un torero
O cae redonda el toro mas ladino 
¡A que es citar de hum anidad las leyes 
fc.ih.iy de sobra en el inundo hom bres v b*>e-

Mas ya es hora; ) repiten los pnli'los 
Sobre el ti émulo par h • el ronco acento,
Ya anunciando los Toros 6 Novillos,
] acelesl' Bandera n ota al v ien to ; 
Hombres, mujeres, viejos \ chiquillo»,
( on ansia acuden á tomar a-ii uto,
 ̂ baje el peso enorme, y el empuje 

E l ancho andamio se blandea y eiuje.

Peí linio del toril que al E ste yace,
Dó alumbra E ebocon sus ta jo s  ue oro,
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L a turba multa en gritos se deshace 
Q ue ni respeto no ofenden, ni al decoro.
El Juez  á su demanda satisface
Y ordena la s e ñ a l . . .  .y  sale el T oro;
Baja los cuernos, enarbola el anca,
Y todos g ritan ...........entróle Palanca.

¿ No has leido de aquel Toro que furidflt 
D e M arathón los campos desolaba ;
0  el otro de ¡Veptuno aborto odioso 
Q ue osó domar Alcides con su clava?
¿Viste en la inárjen del G uadiana undoso 
Bram ar la fiera que los cuernos lava?
1 Vistela horrenda am enazar con ellos’
Pues bien; mas este Toro...no esde  aquellos.

Sale el airoso Palanca del apuro,
Y ceja el Toro haciendo una gambeta,
Y asalta al Lusitano que seguro 
Aguarda á que en su p ipa le acometa ;
L a torva frente in c lin a .. .  .al cuero duro 
Se aferra la flamijera saeta,
¡ G uardate Portugués, que te destripa 
S i llega el Toro á desfondar la pipa!

Rueda el preñado casco, y se agazapa 
E l robusto gandul que tiembla dentro,
M as vuela el Malagueño, y tras su capa 
E l animal también dejando el centro,
Ya la celeste chaquetilla a trapa 
Cuando vuela Palanca, y  á su encuentro 
S ev é  el nervudo brazo con pujanza,
P o stra r dos brutos, v  doblar la lanza.

18
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El novel CasabaII# con braveza,
Que ile Palanca << la lección se aplica,
Con a n i m o . mas grande que destreza 
Derriba al Toro con la fuerte pica ;
El de chaleco negro la cabeza 
Sara, y torna corriendo á su botica,
Mas tropieza de susto, y al rimbombo 
f e t a  la bestia, y se estrem ece el biomb».

Corre Re/iollny todo lo trabuca,
Pero acude ("W/írfo mas lijero :
Y el misero tacaño 8« acurruca 
Recelando le brinde algún T orero  ;
Sale ambidextro Palma, y en la nuca 
Planta su banderilla al monstruo fiero,
Y luego el Puragwii con voz de pito
Le planta otra gritando...........aca tonto!

Igual es la  destreza y valentía 
D p  Caronita que su nombre abona,
Pues yo porcada  lance le daria 
En lugar de un bolsillo una c o ro n a ;
¡Mas, quien diríi del matador García 
E l brío heroico que el clamor pregona, 
Cuando al redoble del Tam bor sonoro 
Apercibe la espada y l'am a al T oro?

Se acerca con denuedo, y atrevido 
Presenta al anim al la insignia roja,
E l escarba la tie rra ...........dá un bufido,
Cierra lo« ojos...........y a) rendal se arroja;
Vuelvpse al .otro lado enfurecido,
Y la ilutante capa mas le enoja,’
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A rrem ete otra vez.........pero escondida
Lo atraviesa la espada, y cae sin vida!

Aqui son el aplauso y patacones,
Q ue el no arrojar dinero es un desdoro; 
N i á su Ninfa le lia echado mas doblones 
Jú p ite r  convertido en lluvia de oro; 
Aqui es el resonar de aclam aciones.........
Y aquí yo acabo, pues se acaba el Toro; 
Anhelando con ansia otra corrida
Dú «1 disgusto y pesar el alm a olvida.

A  L A  P O B R E Z A ,

( d b  d . p a b l o  d e l g a d o .)

C risto amó la pobreza, y yo la am ára 
Si como Cristo convertir pudiera 
E n pan las piedras y agua dulce en vino. 
¿Y si el hambre ó miseria le atacára 
A l pobrecito Dios, y no tuviera 
Para evitarla su poder divino!
Perd iera  cual yo el tino,
Y & la feroz pobreza 
Llam aría vileza,
D e crím enes y vicios un torrente,
D e Pandora la caja y del mal fuente.
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Si « la pobreza él por rirtnd  tenia,
D e la necesidad virtud hacia.

Huye del pobre romo de apestado 
Todo el que desconoce la indijencia : 
N ieganle el habla, m iranle de reojo, 
Ll/imanle vago, vil, desaplicado.
E brio, tkhur, y hasta con im pudenci»
Le ahuyentan y desprecian con enojo:
Y este infausto despojo 
D e congojosa vida,
Vé que 110 halla acojida
Su misera querella, <jue le infaman.
Que solo al rico por virtuoso aclaman,
Y al pobre niego el dolo y la codicia 
E l mérito, razón, ciencia "¿> ju s tk ia .

Ofrece sus scrvic:os humildoso 
Sin escoptuar ocupacion ni paga ;
Slas ¡ah dolor! de ruborosa frente 
No hal!a quien el sudor cam bie piadoso 
E n  pan, que evite atroz m uerte que  am aga 
A su consorte fiel y prole injente.
Con paso neglijente 
A  la mansión del duelo 
Se vuelve sin consuelo 
Vé sus inbeles párvulos y esposa,
V é el carcomido albergue ¡negra fosa!
Vé, si. la desnudez, el nambre, p e s te . . . .  
¿Y hay Purgatorio que se iguale á este?.....

Cuando la vil necesidad invade 
U n pacífico hogar, ledo y lloarado,
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Las virtudes, por mas que luchan, ceden : 
(Q ue de Piumancia el rasgo no persuada 
Si el alma Patria no lo ha decreiado.)
A la m íseia Ley todos acceden ;
^ á la virtud suceden 
La deshonra y delitos.
Pudor y fé m an hitos:
La tiéb 11 m adre infama el lecho, dande 
Al tierno padre un socio vil é tufando,
Y la cándida virgen, su albo seno 
E nnegrece el impúdico veneno.

El rico es, dice Horacio, justo, hermoso, 
Virtuoso, amado, y  sabio, y  rry, y todo ;
Y  las cosas del Cielo y  de la Tierra 
Ae someten al oro poderoso.
i Y el pobre?—es todo del contrario modo 
U n hado inicuo y pertinaz le aterra.
Su indijencia le encierra
Y yace anonadado 
Cual tímido venado
Q ue le asedian la gruta ca^es Pe-os,
Y sañudos le acechan tas (leí hiros. 
¡Pobreza astrosa, deja que n:i suerte 
La rija  el 010 q u ed a  vida y m uera!

Maldigo y abomino i  la pobreza,
Maldigo y abom inoásus causantes, 
M aldigo y abomino á quien le sabe :
Y si liai quien (por locura ó por rudeza) 
Q uiera alistarse entre los mendicantes, 
Acuda a mi, que pió, tierno y suave 
Canjeará el peso grave
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De su oro y sus negocios 
Por mi Pobreza y ocios:
H aréle un bien, <|uw tonto á mi alma place,
Y veré de Q ebedo el Dio» que A./ct 
D e  p ie d r ín  p n n , s in  ¡ rr  D io s  v e r d a d e r o :
¡Olí poderoso Dios! ;oh Dios Dinero!

- o o -

{ » i  C N  H IJ O  D E  S í O S T E V I D E O .)

C«BO.

/  Que vitan lo* progreso  
De nuestra ilustración !
Ji.ib el en la otru o rilla .. . .  
Toros en el Cordón.

Ya tenemos ¡ que gusto ! 
Cual pan de cada dia,
L a sal de Andalucía,
Y el habla de Platón.

Merced á quien sup iera  
Crear desde su silla 
Babel en la otra orilla,
Toros en el Cordon.

Celebren en buena hora 
Las Gálias sus primores,
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Italia sus cantores,
Sus leyes Albion.

Nosotros opongamos 
A tanta maravilla 
Babel en la otra orilla 
Toros en el Cordon.

¿Que importa que repruebe, 
Filá-ntropo severo 
La ciencia de Homero 
L a esclava poblacion ?

Sus quejas despreciando 
Pidamos, m ientras chilla, 
Babel en la otra orilla 
Toros en el Cordon.

¿Donde hay cosa mas grande 
Q ue dar (i nuestro suelo 
El tauri-hum ano duelo
Y un pueblo franc masón?

Si, hermanos adoremos 
Doblando la roiiilla,
Babel en la otra orilla 
Toros en el Cordon.

Negros, manyacuntutes, 
Toreros, y jitan o s  ;
D e esto faltaba, hermanos, 
P ara  hourar la  Nación :



EL PARNASO ORIENTAL.

Mas, “fiant,” dice el jenio,
Y nacen sin semilla 
Babel en la otra orilla,
Toros en el Cordon.

Venga, pues, todo bicho 
De Oriente v de Occidente,
1 o que se quiere es je n te  
Para Momiur Pluton.

Venca ; que aquí tm  duda 
Vendíale» de perilla 
Babel en la otra orilla, 
Toros en el Cordon.

En Unto ¡ gloria al jenio  ! 
Que unir supo ! oh grandeza ! 
D el “Circo” á la  fiereza 
Carcam ana Sidon !

¡ G loria ! y siga ensalzando 
A cuesta tonadilla 
Babel en la otra orilla 
Toro* en el Cordon.
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E L  P J N  N U E S T R O  D E  C A D A  D IA  

D A N O S L E  HOY.

[D E  D . FRANCISCO A . S E  F 1 G L E R 0 Á /]

- o o -
Aunque en los tiempos de atrar 

Juris riel pan no tuvieron 
Cinco mil hombres comieron 
Con Cinco panes no mas.
M as hoy milagros verás 
P o r otro estilo siniestro.
P ues como el mundo está diestro 
E n el arte de am asar 
Se come un hombre un millar 
D e panes como e l  p a n  n v e s t r o .

Nos comulgan sin cesar 
Con rodajas de galletas
Y con ruedas de carretas 
A otros sueleo comulgar,
Se ven cien barcos llegar 
Con arinas ; y ft fé mia 
Que ó duerme la Economía
O el antiguo A rgos cegó
O el Cielo se ensordeció 
Al clamor l>e  c a d a  d í a .

Y a que no son mui serenos 
N uestros gustos segun ván 
Tengamos siquiera pan.
Que duelos con pan son menos;

li)
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Y v o s  junta «le hombre» buenos 
A la que mi queja doy,
Panos buen pan por quien soy 
Quo es acción ju s ta  y humana, 
p  mofle para mañana,
O  a m ó ,  u a .n o s  l e  h o i .

-  ■ " J S l i

EPIGRAMA O
[ DEL MISMO.]

Queriendo Dios castigar 
A una Ciudad criminosa 
Mandó íi Lot que con su esposa 
Saliese de aquel lu g a r:

M as á esta le fué vedado 
Só pena de eterno enojo.
M irar, ni aun de rabo de ojo 
Dó ardía et pueblo incendiado;

La durn ley respetó 
Solo un minuto por junto,
A los dos, m iró ........... y al punto
Alu en Sal *e eonvirtió.

Si cupiese suerte igual 
A 10 a mujer curiosa 
N o bobria en el mundo cosa 
Mas barata qna la sal.

(.*) Imitiido d« uno latino.
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A L  2 5  D E  M A Y O ,
< & 'D &

[ O K L  MISMO.]

- O p ­

íle lo  a] grandioso dial! Ya su aurora 
Al O riente ilum ina;
Ya á los reflejos de su luz divina 
E l libre canta, y el tirano llora!

Día de inmensa gloria, eu que primero 
E l Arj#utino fuerte 
E l grito dió, y el indomable Ibéro
Oyó azorado.........  L ibertad ó m u erte !!!

Al U ruguay undoso 
Llegó el eco tremendo
Y alzó La frente el rio majestuoso 
Con voz de trueno el grito repitiendo ;

Y lanzando el tridente al León de España, 
Despojes de su saña
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Quedaron por trofeo en su» arenas 
Los omipeones, las anua» y cadenas.

Y Oriente libre fué!-----M is su a lta  gloria
Quiso < cüpsar el hado,
\  sufrió ton perfidia encadenado •
Cruel servidumbre de fatal memoria :

Ay c ual le vi geniir! H asta  i¡ue alzando 
La diestra prepotente,
Y A sus fieros tiranos destrozando 
Saludó al Sol de Mayo independiente.

Atonito el Dios M arte 
E n tre  himnos de aleg ia 
M iro al astro lucir en su estandarte 
Que brilló con mas pompa en aquel d ia .

Dia de libertad ! O excelsa Clio 
Inflama «1 pecho mió,
Y alumbre al alma tu celeste rayo 
Para cantar el Uunno ul Huí de M uyo.

sea ¡a idsil

CORO.

Cantad O rientales 
Con gozo y ardor 
Las glo: las de iMayo 
L1 himno del Sol

O antorcha divina 
A stro  delicioso 
Cuan grato y hermoso,

EL PAC NASO OIUEKTAL.

Luce tu arreboll!
Ya al mundo ilumina 

T u  luz esplendente
Y entuna el O riente 
E l himno del Sol.

CORO,

B .llos ruiseñores 
A nuncian el a ba,
Y te hacen la salva 
Con música igual :

Y en las tiernas flores 
Q ue el zefiro agita 
El roció imita 
P etlas de ciistal.

CORO.

De belleza pura 
Rosicler produces, 
H aciendo tus luces 
Cambiantes con él :

T oda la natura 
T e  rinde homenajes,
Y rubios celages 
Form an tu  docel.

CORO.

Con pompa luciente 
T e  elevas, y el mundo 
Del caos profundo 
Renace con vos :
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I?l indio su frente 
Absorto levanta,
Y atónito  canta 
Al fuljido Dios.

COBO.

Naces, y al momeuto 
A nte tus centellas 
La luna y estrellas 
P ierden su esp lendor;

Y en dulce concento, 
E n trinos suaves 
Saludan las aves 
Al astro mayor.

CORO.

E n coro sagrado 
Las ninfas de F lora  
Festejan tu  aurora 
Con uanza g e n til:

Alfombran el prado 
llo sas y azucenas.
Que tocan apenas 
Con planta sutil.

CORO.

E l aguíla aspira 
Al cielo orgullosa,
Y en lo alto pomposa 
D esdeña al m ortal ;

Absorta te mira

EL  PARNASO O RIENTAL.

Ansiosa se énctimbrá,
Y al tín la deslumbra 
T u  luz celestial.

CORO.

D el suelo U ruguayo 
E l Rio adm irable 
V ierte  inagotable 
Su rico valor

Así, 6 Sol de Mayo, 
La luz distribuyes,
Y no dism inuyes 
T u  eterno esplendor.

CORO.

T u alum bras y doras 
La txcpisa montaña,
L  humilde cabaña 
1.a torre im perial :

Mas no te am inoras, 
N i en valor decreces,
IS i en polvo pprects 
Cual frajil mortal.

cono.

T u el oro depuras, 
Fecundas el suelo, 
D errites el yrlo
Y doras la míe* :

Y allá en las alturas 
M iras reluciente,
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E l Cielo á til frrn te .
E l mundo & tus pies.

CORO.

T il alumbras los mares, 
Las leves espumas 
Dó en nido de plumas 
Se mere el A lryon :

Tu ves los lugares 
D6 el polvo se ostenta 
D e tiro opulenta 
De altiva Sidon.

CORO.

T u lias visto sangrientos 
Tiranos y Reyes, 
Costum bres y leyes,
Y reinos caer :

H as visto opulentos 
Palacios sumirse,
IVIil pueblos destruirse 
Mil pueblos nacer.

CORO.

A si el mundo entero 
Es ante tus ojos 
De inmensos despojos 
Sepulcro latid :

D ó en poivo lijero 
Apena-, se mira 
D e T roya y Pnlm ira 
Vestijio y señal.

CORO,

T u en lo alto apareces 
T riunfante dominas,
Y el tiempo y sus ruinas 
No ofm den tu ser :

Las aves y peces 
E l hombre y la fiera 
Publican dó quiera 
Tu inmenso poder.

cono.
Del mar c ombatido,

De escollos cercado 
E l nauta asombrado 
E n  iioch • fatal :

Lam enta aflijido,
M us Iuijko le emúia 
V alor y alegria 
Tu luz matinal.

CORO.

T u  opaco alum braste 
E l mísero dia,
J ¡6 la Patria mia 
D bló la cerviz :

Mas luego brillaste 
Con luz placentera 
Viendo en su bandera 
T u  efnblema feliz.

cono.
S in tí todo fuera

20
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Tinieblas profundas.
Tu bañas é inundas 
Al orbe en til lu z ;

Brillas en la esfera.
Y la noche tiiubrin 
Arroja ante el dia 
Su negio capuz :

CORO.

Al libre enajena 
Tu esplendido rayo,
Y el dia de Mayo 
L e in*p¡n* nrdo.T

V a'um br.is i i pena 
E n lejas rejione»
A branca cam/troitet 
Que fueron tu honor.

CORO.

O adorno ex |denden te  
Cnrona del Ci lo 
Bi ¡liante modelo 
Lie ai.tor di vi ■. :»|:

E terno el ()i lente
S o  g o c e  e n  tu lum bre
1 llegue h su , , in .e 
bu gloria inniu.tal.

c o  l io .

Cantad Orientales 
Cnn gi,/.o y ardor 
L  .s glorin» de Mayo
i.1 lillliliu tícl ¿>uL

E L  PARNASO ORIENTAL.

» '  l i j1 '  V

m s a s t © »
AL SOL DE MAYO

( d e  u n  j o v e n  m o n t e v i d e a n o . )

CORO.

A l Sol refu/jmle 
Que brilla est e dia ;

J  n zinnie* y  rosas 
America envia.

T u  nacer. oh Febo ! 
Lo ununeian la» avi s 
Con sonidos »uaves,
L e i  dui e cantar :

V' despierta alesre 
FI Pueblo Uruguayo, 
Desde que à tus rayu* 
Divisa boy brillar.
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COKO.

Tu placida mira 
Hoy mi L ira admira,
Y el alma suspira 
Envuelta en p la c e r:

U n dia ni reflejo 
P e  tu herm oso brillo. 
De esclavitud el grillo 
L legóse 4 rom per.

CORO.

A l Pueblo de O ie n ta  
Astro! que hoy visitas 
A la unión invita 
Con sinceridad.

Que los O rientales 
Siem pre jenerosos,
Se abrazen : y  en gozo, 
Reiue la amistad.

CORO.

Que hoy todo anuncie 
Grato regocijo:
D el P lata los hijos 
Repitan— “ Union’’

Y dó quier ju ran ,lo  
A la Patria amores. 
Reciba lóores 
L a constitución.

CORO.

D e noble concordia,
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Heroes! dad ejemplo!
D e M arte en el templo 
L a  espada colgad:

P o r siem pre term ine 
L a horrible discordia.- 
Suceda la gloria,
Y / rutemulad.

CORO.

Salve Veinticinco 
D e Mayo grandioso,
D ia venturoso 
D e lá Libertad :

T u sol fue propicio 
A l Americano 
Q ue se  ciñó ufano 
L aurel inmortal.

CORO.

El gran dia de Mayo 
Las glorias cantemos
Y  heroicos jurem os 
Libertad o M orir !

Q ue e) que se apellida 
D igno Americano 
Jám as un tirano 
L e podrá oprimir.

CORO.

El año diez Febo 
E stendió su lumbre,
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V la servidumbre.
D e s a p a r e c ió :

Gloria al que en las lides 
Con noble em inencia,
N uestra In d ep en d en c ia ,
Con «angre selló.

CORO.

Y si algún tirano
I'iti’n ta  orgulloso,
l  u y ni» oinhi >o 
A \m e r  xa  d a r :

T  .1; le , q .e hoy los lib res 
D t nuevo han jurado,
“J  » as su is, .anos"
‘■Jjour ó tiilbjur'*

cono.

Y  cuando retornes,
Asiro i«lueiente 
líegad del O riente 
La prosperidad.

Qu< hoy tus noMps hijos 
Alborto* te e n s j /a n ,
^  sus voces alzan 
Con tierno entonar.

CORO.

•fll Sol refnlje<:tc 
Qte brilla  este lita,

J  ■ :m t//-$ i/ i osas 
Jlmírica envía.

BL PARNASO O R IE N T A L .  1 Ó 3

D IA L O G O
ENTRE

EL COR '.ZO y  EL LNTEXi lMIENTO.

[ D S L i  i B 1. .  D A  P E T H O N A  B C 8 B N £ > 2 .]

E i O I D lH f 'D

Entendimientn.
tQuien. di te : 3 je r orazon fin o ? .. . .  

¡Q uien, di t, opri e con tiranía,
T u  estás inquieto, y  de continuo 
V ives doliente, y  en agonia ;
Di. que pesares en tí yo observo?
E n  otro tiempo todo g. zabas;
Si- ', ro tranquilo  s iem pre  contPnto 
N -  c ..11 ij i as, ni te ecsa ltabas.. . .  

Cora-ou.
¿Tu no lo «abes Entendimiento? 

¡Tu me lias cansado el mal i npio!
¡Tu me has labrado oriid.) tormento, 
lJucs no evitaste el dolor mió.
Cuando en tu esfera el pod r tienes, 
P ara  oponerte A los caprichos 
Del Dios vendado, sii rd "  el un niño
Y tu dotado úe edad y j j i  io!!...........

Entendimiento.
T  i te  enuivnm s, yo lii.-e ini 'fie  o, 

M ostré arii g m >a ese en nii'_ro. 
F irm e en  ini in tento  conté contigo,
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M as al instante que el puso a lio  
No soportaste su fuerzay  brio
Y  dando voces cual deliran te ,
Quedé asonibrado cuando esclam aste 
¡Valor me fa lta ! estoy rendido.

Corazón.
¡No me calumnies con tus prestijios... 

¿No te avergüenzas de tu dominio.'
¡Tu que te avanzas a lo infinito,
¡Poder no tim e s  contra un chiquillo!
Y ¿aml me culpas con tus delirios,
A mi que esclavo, solo respiro  
E n tre  prisiones y estrecho asilo.
Por que í» tus leyes me has som etida!

KL PARNASO O R I E N T A L »  1 5 «

LETRILLA,
[ d e  d . Ca r l o s  o . v i l l a d e m o r o s . ]

V én g a la  L ira
Y algo cantemos 
Q ue expresar pueda 
Cnu leves versos, 
F lu idos y suaves 
Q ue sin esfuerzo 
E 'p re se n  todos
Mi pensam iento;
Cual si brotasen 
D e suyo, ajeno*
D e compostura 
D e aliño y seso.
N ada de guerras,
D e sabios menos;
D e Amor tan solo,
D e A m or cantemos.
Q ue son las bellas 
E l mi consuelo
Y m ientras sangre. 
Corra en los huecos 
De mis arterias 
P a ra  ellas sola*
M is sentim ientos,
Serán por siem pre, 
D ulces y tiernos.
A Baro alegre 
Las asociemos

? 1
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Q ue es de Cupido 
Buen com pañero :
V í nfra la  copa 
H enchida luego 
I)e l rubio zumo 
D el M alagueño,
Y al em pinarla 
Todos com em os 
U n verso ¡i Buco,
A  A m nr un veiso
Y si se enciende 
N uestro  deseo,
Bc<o ii la Copa,
S ki m as  rodeos,
B< so h las bellas.
Que aquí tenem os.

REGALO A DORIXA.
(D K  D . FH A N  I>CO A . D E  F lO L tfR O A .)

- O O -

E ste  pa¡arillo 
T e • nvio í)i ruin,
Q  e a ti Id tl< » t .na  
Mi t’f 'c to  sem i l lo ;
T ierno  p ifh  m illo 
Q ue entona así,

JJtri pi pí 
p m  p ip í .

E L  PARNASO O RIEN TA L. 1 5 7

Apeaos del nido 
Salió  cuan o ulano 
V A ri si r en tu mauo 
M us favo ecidu 
\  ) o le he pedido 
T e  can te  vi tí 

p in  pi pi 
p  ir i p ip í ,

A rrullo  y ternura 
D e  su madre deja 
Q ue triste  se queja 
D e  su suerte d u ra ; 
M as él su ventura 
C elebra así, 

p ii i  p i pi 
p n  i p i pl.

D e su nido cuando 
Para tí tomélo.
A cudió con celo 
L a m adre volando,
Asi lam entando 
E n  pós de mí 

p ir i pi pí 
p in  p i pi.

Con él prisionera 
Se entregó al instarte , 
F e liz  si a su am anta 
Perdido no hubiera,
E l cual desde »futra
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La Duna asi 
p in  p i pl 
y a  i p i pí.

Ya Je  pequefiito 
E l ram o im itaba,
\  ; l s i  modulaba
E n  tono bajito 
Abriendo el piquito  
Azul turquí 

p in  pi pí 
p in  p i pí.

E n  tu blanca tnnno 
T u  mism a le v iste 
P icar del alpiste 
E l nitiilo grano,
Y despues ufano 
C untaite  así

pin pi pi 
piri yt pl.

La-m úsica a ten to  
E scucha é im ita
Y  salta y se ag ita
Y en suave concento, 
Responde al acento 
Por sol re mi

p in  pi pí
piri p t p}.

A yer que por v e rte  
D éjele olvidado 
V iv a s je  enojado

lijL PARNASO O tU B ÍT A L ,  1 S Í

Y «n teño mas fuerte 
G ruñ ir de esta suerte 
C uando volví

p in  pi p i
p in  p i pi.

S i triste le miro 
Recoje sus galas,
V i ostenta las alas 
D é  brilla  el zafiro,
Y al tierno suspire 
R esponde así

piri pi pi 
p ir i pi p i.

P on te lo  en el pecho 
V erás como osa 
La purpurea tosa 
P ica r satisfecho,
Y al ver mi despech» 
G orjear asi

piri pi p i 
p ir i pi p i.

H acerte  en fin quier» 
E s te  don sencillo 
P o r que á un pajarillo
Y á m il te  prefiero, 
C ante prisionero 
A  par de mí

p ir i p i p i 
p n  i p i pi.
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L E T R I L L A .
(DSL DB. D. CARLOS O. VILLADIJiOBCf.)

- o o -

Si al Dios O m nipoteu te , 
í>e le ocurriese luego,
H acerm e alguna gracia, 
Confurme á mi deseo,
M aldito si pidiera,
l?ii|UP7ns, ni soberbios 
Alcázares, ni mando,
ISi Nobleza ni t t to » ,
Ai triunfos, ni laur« les,
Ni glorias, ui ta len to s ;
P ir o  i idiera osado.
A unque paj-e/ca leo,
Mil bellas á mi i>u>to
Y m il amigos, B .e n o !

A LA 3ÍUJER.
( o *  D . M O L O  D E L G A D O .)

M ujer es un Anjel 
Que formo natura 
P o r quitar al hombre 
&u ieroz bravura.
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E n ella teñi mos 
C lanto huy en el Cielo, 
B rillan tez, pureza, 
lie .l ■ za, y consut lo.

Klla e» nuestra  gloria
Y etern» aI< gria,
N ue>tro am or perpetuo, 
N u estra  noche j  dia.

A FILIS FUJITIVA, 
S O J\'E T O

(D B  D . C A R LO S G . V IL L A D E M O R G S .)

No huyas F i 'is  de m i . . .  ¿adonde, adonde 
M ueves, ingrata , la lijera p lanta ?
N o ves mi b itn  que el polvo que levanta.
Tu pié de cera encantador, m« esconde ?

V i.elvete, m ira, escucha ; aq u ie s  en donde 
E l G ilgu trillo  placentero canta.
A quí su dulce voz, tierno levanta 
^ en cniupi tencia, su rival responde.

Ah! que te estreche en mis am antes brazos 
L leno de g'.zo y de ternura lleno 
U na nse mas y mas los dulcí s lazos.

En e^te prado, i.'e fragancia ameno 
Ven que la miel de un beso de ti, obWera 
A unque en pos de él la dura m ueite venga.
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EL TALISMAN, 
SMSíJBtt©

(D E D. A. R .)

A mi dolor, A mi pesar m ovida,
A mi constaix-ia, A mi te rn u ra  ansiosa, 
A mi fervient» amor, F ili amorosa,
U n Talismán cedió que da la vida.

E l será siem pre á mi pasión  la  ejída 
En su esperan / a ó su aflicción penosa : 
E l hará siem pre mi ecuistencia odiosa 
Si mi ternura y mi cariño olvida.

Oh! no, jA m as.. .  .la  fé ju rad a  
Del bien celeste que mi pecho adora 
Consecuente será, c ja l fué sagrada.

El T a lis m á n .. . .  su vista seductora 
M orir me h iriera  de plticer gozando :
¡ Dulce es morir si se m uere am ando ?

*
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LETRILLA JOCOSA,
[ D E  1 .4  B A . D A  i 'E T K G lf A  R O S E N D K .J

- Q O -

Conoi i yo A r ie r t i  viuda 
i) e  cincuenta pura arriba 
Q ue cun uíi jos melindres 
lV u-aba ha t r  sus conquistas. 
T .in  suave como un abrojo 
Segiin su fi-onomia
Y lim pia como un crnd.il 
D e engrasadas escudillas. 
T en ían  su» >>j >s <ie amafio 
D os leus viejas por uiñ.iS 
O cultando cual visracha 
La desgracia de ser vi¿ra.
Su tia to  brusco ; y pag ida 
D e su descendencia antigua,
De un padre llamado Ogaza, 
Q ue hoy ni G alleta  serta 
E ducada entre los sant is 
Con Flos Sanctorum  uutrida, 
D ec ia  que de su alcurnia 
Pocas en el pueblo había,
Pues toda su parentela 
A ltos puestos obtenía 
Todos ricos, todos santos,
Y de gran sabiduría:
Yo m il vei es r< negaba 
D e su orgullo y  tontería,
Y o tra» tan tas  a m issoius
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I)o diversión me servia. 
f io  j-abía el alfabi to,
V la echaba ile instruida
Y A todas sus cosas daba  
E l tono de una S ibila,
N i el Oráculo de Delfos 
D ijera cosas mas lin d as ; 
Hablaba cun grave pausa,
Se miraba y revolvía 
Oyendose los acentos 
D e su voz de Jesu íta  ;
Mientras sus vizeof luceros 
Andaban de abajo arriba 
Cuando se hablaba de un hecho, 
Que no era cosa del dia,
Salía con la bobada 
"E>a es cosa mui antigua.
“ Mí padre de Alcalde estaba 
"Y  entonces yo t-ra ¡bien nifia!. 
“ pero ¡tvi mismo mi padre,
“ T ' do me lo reí» r i a . . . .

como yo era enfrada 
“ De las Animas B -ndítas 
‘ Ai|Ui 1 s<iiur tan  cristiano 
"M e contemplaba y quería, 
“ Porcp e yo era un altaicito  
“ D*‘ rosarios y re liqu ias; 
“ Cargada dt escapularios 
“ Wiit me bordübaii mis primas 
“ Una Monja de hn. Ju an  
“ Y otra de las Catalinas ;
“ Me miraba tom o un Templo 
“D onde la w rtud viví»;
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“Yo ayum ba á la «emana 
‘ Cuando me nos. cuatro dias, 
“ Dormia sobre cilicios 
“ Y me duba disciplinas:
‘ Mi confesor.....¡era un Santo!
‘ Y como me conocía...........
M e aplicaba á las virtudes 
“ Que >i¿> se ven cu el dut”
Y ¿creerá quien esto oye 
Q ue esta mujer tan vacía 
H ipócrita y  charlatana, 
P resuntuosa con manía, 
P oseyera en alto grado 
L a  ciencia de Anatomía?....
Su lengua era un Escarpe!»
Y el infeliz que caía
D e sus musculos y  huesos 
Hacía mil m aravillas: 
M anejaba con tal arte 
La limadora escofina 
Q ue los vivos y  los muertos 
Sujetaba á la autopsia :
L as solteras, las casadas,
Las viudas, y hasta las niñas, 
Le presentaban materia 
P a r«  ocuparse m aligna; 
E spiaba las acciones,
Y las palabras sencillas, 
In terpretándolo todo 
Según su gusto, y  m alicia;
La falacia era su Icmti
\  la traición su divisa :
L u su casa habla mercado,
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Y irrande carnieeria,
P u ts  sus domésticos todoi 
I> veodedores h ac ía n ; 
U to s ,  h ijas y criadas
] a-s mismas mafias tenían  
13. sallar la vida ajena
Y de tuurm .rar vi> i i d  ;
l no? ¡¡ordos, otros ti.icos 
Se daban a san ta  \ida,
Con el R osario en  la mano
Y el Demonio mas arriba. 
.Asi lia pasado engañando 
Con hipócritas tulsius,
M as tanto abusó ( |u ea l fin 
Fu6 de L u l o s  conocida :
\  todos ya h ceu la cruz 
Cuaudo >i la vieja divisuu 
(¿uf con nú jo* nu/tiitlres 
J't iisubu hacer sita conquistas.

(D K  D . PARLO D E L G A D O .)

- 3 ¡ o -

Oye. preciosa, oye encanto. 
O ye Serafín divino,
0 \i- ,  Diosa Amelia, cuanto 
T e auu ja  tu Amancio lino.

&L PAl i J Í ASO O R I E N T A L .

¿ Ves cuanto el avaro odiado 
Idolatra su tesoro ? 
l ’ues mira, Cielo abreviado. 
M ucho, mucho mas te adoro.

¿Ves cuanto aprecia el doliente 
Lii salud y cede el oro ?
P.ies mira. Sol ri f.líjente,
Mucho, mucho mas te adoro.

¿ Ves cuanto quiere el cautiv» 
Verse libre del cruel moro?
Pues mira, dulce incentivo, 
Mucho, mucho mas te adoro.

¡ Ves cuanto estima la Aurora 
De las aves el gran coro ?
P ues mira, adorable Flora, 
Mucho, mucho mas t -  adoro.

¿V es cuanto ama la hermosura 
Tu séeso y pulcro decoro?
Pues mira, nnjelica pura.
Mucho, mucho mus te adoro.

¡ Ves cuanto T hishe Piriinio 
Adoró hasta el tinut lloro!
Pues mira, Imito tr an10.
¡ Tum o  «■> (O que yo te utlore.
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,1 i w . l  A B E J . l ,  
LETRILLA

[ u E  DA. PETR O SA  ROSi'.SLlK ]

E n un ja id in  fron.Ioso 
U n día yo un hallaba,
E n  su frescor fragan te 
E l alm i se gozaba;
Cnando vi que unn abeja 
Rebuli'teando andaba 
E n tre  las bellas flures 
Que el Jardín o s ten taba ; 
Obsérvela nuc ;.nciosa 
D e llor en flor saltaba,
Libando e l dulce néctar 
D e que panales la b ra ;
D ijelá condolida 
¡ Por que tan afanada 
Buscas en estas llores 
La meliflua sustancia?
Si es que labrar deseas 
La miel mas delicada 
V uela á la opuesta orilla 
D el caudaloso P la ta :
Vuela i  la marjen bella 
Q ue el U ruguay setiala,
Y con sus ondas pura»
Rendido besa y bufia :
Allí anim adas llores
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Com piten con las gracias
Y de Flora y de Y enus 
Las riquezas proclam an: 
E n los labios de aquellas 
D "nde el amor alaga,
Y en sus bellos colores 
Tóalas las flores se hallau
Y 6 y pica en esas flores 
Q:ie mil amantes aman,
Y será de mus precio
La dulce miel que hagas.



MIS PESARES, 
/ ,  E  T R I L L A

kD E  D. A R J

I, « dulces afr tos 
Qi.i i >. 10 | or ii 
M • t'iius iu I *i linira, 
P*'S;ir< » -ill fi' ;

P o sa resqn* el alm a 
S goza rn  v! f-ir,
Qiu crue'es destruyen 
Mi vida infeliz.

Si en verso armonioso 
M i tina terneza 
Q uiere 4 tu  belleza 
T ributo rend ir;

Trém ulo mi labio 
Pep ite  el acento,
Del triste torm ento,
M i vida infeliz.

La norhe renueva 
E n lugubre sueño 
Mi bien alngútño 
Mi eterno ji mir :

Siem pre suspirando 
D elm lra me arroja,
A mi cruel congoja,
Mi vida infeliz.

Tu» ojos divinos.
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T u  g rata  dulzura
T u  boca mns pura 
Q ue al albo jazm ín:

Mngati mi tcsistencia 
Dichona y »eren«.
No amarguen en pena 
Mi vida iuf'-liz-

Con mi i.f cto Ingrato 
E n  vano porfío;
E n vano bien rnio 
Suspiro pnr t í :

Q ue siem pre palpita 
Mi pecho ajitado 
Al dueño adorado,
M ¡ vida infeliz.

Va es tiempo que acabe 
Mi a fín  dolorido.
Mi llanto allijido 
Mi inquieto  v iv ir:

¡Ay ! crde á mi ruego
Y harás venturosa 
Suprem a y dichosa 
Mi vida infeliz.
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A LOS QUE HACEN 
VERSOS A  C A D A  COSA.  

ia T O a iiA
[ d e  d a . PETIÍWNa  r o s e n d e .^

Poetas sabios 
Los cuyo estros 
Se evaporizan 
H aciendo verso».
P o r un chillido,
Por un bostezo.
P or un rem ilgue 
P or un tro p iezo ;
Salís al punto 
Haciendo un verso.
Sino os enfado 
D ecidm e os ruego
i Como pudiera 
T am bién yo hacerlos ?
P o r que m i Numen 
E stá  tan lerdo 
T an perezoso
Y tan somero
Que aunque lo insto
Y aguijoneo
Se queda inmoble
Y se hace el m uerte 
Y' si apurado

E t  PAH. VASO O RIENTAL.

R om pe el silencio 
Movido acaso 
D e tanto ruego 
Versos me sopla 
¡ Pero  que versos! 
Unos son cajos 
O tros son tuertos 
A lgunos mancos
Y muchos ciegos 
P o r lo que os pido 
(R odilla al suelo) 
M e digáis como 
Podré hacer versos 
T an  fácilm ente 
C ual lo deseo 
P ues sabéis cuantos 
Lindos sucesos 
P resen ta  el mundo 
E n  estos tiempos 
Q ue bien cantados 
E n  varios metros,
M e dieran fama 
H onra y provecho, 
Cual á vosotros
O s dan los vuestros;
Y asi lograra 
T en er por cierto 
V uestro cariño
Y honroso aprecio, 
Lauros, coronas
Y loor eterno.
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MI BARQUILLA,
(D i!  D . C A H LO S O . T IL L .V D S M O R O S .)

Pobre barquilla mia 
¡ Como tan destrozada ?
Jíoto el timón, las velas
T odas despedazadas...........
V uelve, vuelve A la costa. 
B arquilla  m altra tada.

Vuelve : que de tu  dueño. 
Cesen las crueles ansias,
Al ver cual te  lastiman.
Las olas encrespadas............
Vuelve, vuelve & la costa 
B arquilla  maltratada.

Vuelve: que ese piloto,
Con osadía incauta.
T e arroja fiero, en medio 
De escollos y b o rra sc a s .. .  .
Vuelve. vuelve A la costa, 
Barquilla m altratada.

No de ese mar navegue«
Las on las enturbiadas 
Surca de otros mas claros 
Las limpias, puras aguas. . . . 
Ay! vuelvete A la costa 
B arquilla m altratada-
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¿LA ijf T  C.D2 2 1 3 0 )3 *

F A B U L A ,

[ d e  DA. PETROSA ROSENDE.]

U n a Cotorra en su jaula 
Recitaba el Lvanjelio. .
Y unos Patos que la oían,
L srirando los pescuezos 

d ijeron, n<uy furiosos,
‘•¡ Calla Cotorra al momento!
“ T u  no ves que eres mujer 
“Y  nudie te ha de creer e s o ? .. . .  
“ H abla *olo de ¡as cosas 
‘ Q ue 8"n puijiias ¡i tu secso ”
La picura á carcajadas.
M anifestó su oe-¿|>re. io ;
^ habiéndolos bien pifiado,
Les dijo en tono u r s »  n o ;
“ K»os limite ( •'frun h.^nb ts l  
“ Yo y a  lo doy por su p n e 'to ;
“ Pues vosotros P itos torpes,
“ ¡ )e< id á esos C ¡falleros 
Que lo que yo liatro Cotorra 
] o bascan como / ■•m'Ws ellos ;
Q  ¡e tengan veriíüeuza, y callen ; 
P u es este piro parlero 
L e s  ha d iiho  mil verdade«.
Q ue obscurecer no pudieron 
Q ue ci tan ó que no creu i.
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A  m i no se me dA un bledo, 
Cuando m etida en mi jaula, 
Como, y digo lo que quiero.

Lo que dijo la Cotarra 
L e  viene á muchos mostrencos.

m e  s ü o  l o n g a s p e n e u n t e  n o c t e i ,
L ID IA  D O R M I» .

t ío r  : ocl. 26. lib. 1. 0
(

(DE D . P A B L O  D E L G A D O .)

- o o -
¿ P o r  que tu rb a r  la  calma 
Caros am igos mios,
R obando la  delic ia  
D e un corazon tranquilo  1 
¿ P o r que ah u y en ta r el goce
Y el sueño á un desvalido?

¿Q uereis que esclame ard ien te  y lastimero,
¡ D uerm es mi L idia, en  tan to  que yo muero?

¡ P o r  que rapaz tirano 
H iere  tu arpón inipio 
U n  pecho al que no es dado 
V erse correspondido?
¿ N o ves que soy humano
Y es mí objeto divino?

¿O quieres que sin  cesar clam e sincero,
¡ Duermes mi L ’dia, en tanto que yo m uere?
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I P or que funestos hados 
No me sois tan propicios 
Q ue de mi Diosa Lidia 
P ud ie ra  yo ser digno?
¿ P o r que fortuna adversa 
J\o me das grato asilo ?

C ual pobre clam aré á la que venero,
¡ T u  duerm es Lidia, en tanto que yo muero !

; Por que corusco Febo 
D etienes hoy tu jiro?
V en y di le á mi estrella 
Q ue me ciega su b rillo :
D ejadm e ingratos todos,
Lidia, D ioses y  am igos;

Muriendo lanzaré el grito postrero 
¡ T u duermes Lidia, en tanto que yo muero !

a

LETRILLA,
( d e  d a . PETKONA r o s e n b e . )

- o o -
Pidesiné Ju lia  te diga 

Cual tom arás por Marido 
D e los tres que á serlo aspiran 
Obsequiosos y rendidos;
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Yo irip p resto  cf>rop!ai ¡ente 
C onfi.tnrlo t n t i  d iscn  c on
Y q u e  en  c o n o to  te  previ  nga  
F  j:ir i;« Iiien tu  a te n c i  in :
i  tupi zn ré  por 1) (írocio  :
T u  Vi v, cicnnto se atavia.
( '.au to  afei ta > n >ut modales 
K ten* r '¡ibniurm .
C om ido sr su iitn aplicando 
A  lo- labio.- la va lili.
Q  e lleva por que es lu moda
Y dá tuno en  la v is i ta . ’
E l se es l ieD de  com o m u er to  
A l e sp a ld a r  de  la s illa .
Cuidando no se  le arrugue
1 I líen te  de la cam isa ;
D igo  t i fr en te , p o r q u e  el fo n d t  
N o  sabem os si es r islam :
V es q u r  no hab la  una palabra,
Q u e  solo A los otros mira, 
D esconfiado y malicioso 
M uestra  a v e c e ' la sonrisa  :
S i le p iden su d ic tam en  
Sobre  lo que se e< nvt-rsa 
M ueve los p ies con estudio
Y ap rueba  con la cabeza  ;
Y cuando mucho le ap u ran  
M onosil ibos contesta:
¡Oh! S i .  ¡no!... ¿que?..¡ha!...ya, ya* 
A jí dicen.... ;• osa cierta!!
S e  m ira, y vuelve á m irarse
l , i  m alhadada pechera.
Q u e  y u l  re tab lo  de  un san to
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Una beata  la tuviera,
Según cuelgan las reliquias 
D e botones y cadenas:
E l peinado a la bombé 
Le en tretiene, y embeleca ;
Se lo revuelve y escarba 
Echándolo acia A la oreja ;
Y con gran destre¿a y tino 
.Al cuello dos dedos lleva ;
Se para. se e»tira el Fraque,
Compone las Faltriqueras,
Tom a el sombrero con arte,
Y se coloca en pnm rra  ;
L adea con mil donaires 
E l pescueso A la derecha,
T e dirije una mirada
Q ue mas que urbana se muestra
Y eu tre  cien geniifli csiones
V á en tras-p ies hasta la puerta ; 
D ejando á todo* pasmados 
D e su discreta elocuencia. . . .
¿ Q ue dices Julia.? este es hom bre!.. .  > 
P odrá  tan  hueca cabeza 
H acer tu dicha fu tura
Y' fi m entar tu belleza?......
E sie  baria tu  desgracia
\  la de tu casa en tera ......
Pasem os á O. B.aulicio :
E ste  toca en o tra tecla......
Descuidado en su vestido 
A fuer de pura pobreza,
P ues nunca le verías blanca 
N i cosa que lo paresca : O I
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M as presum e de pudiente
Y hereditaria nob leza:
D e instruido ¡no se diga! 
Estudioso! en gran m anera!
Se levanta con Horacio,
Y con Homero se acuesta, 
A lmuerza con Cicerón,
Y con Sócrates m erienda;
L a  historia de las N aciones 
A ntiguas como m odernas 
Conoce á no equivocarse 
E u  la cosa mas pequeña; 
Nombra autores, que es fastidio, 
A los que ba leído flor fu tr a  
Cuyos títulos ha visto
Acaso en la Biblioteca ;
Y que de puro pedante 
Coiu-erva en una cartera :
M a. con esto el especula 
P ues las personas sinceras 
Q ue ignoran su pillería 
Le proporcionan sus mesas 
A  trueque de q u e  Íes d ’ga 
T-uiras ¡D ivinas lindezas!
J os i] l i e  suben & que grado 
Sus pr, tenciones eleva.
Le liac n quites eosno al toro 
E n  la plaza el que to rea ;
N o te alucines mi Julia 
Con petriiuetes que ostentan,
Ni dejes que te seduzcan
Los que. súber ap a ren tan ...........
T u desdtjBits de D . Plinio
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La solidez V fineza 
P o r que tiene treinta año*
Y no viste á la  m o d e rn a ... .
¡Ese es el que te conviene!!.. . .
P u es  á su mucha prudencia 
A grega los muchos medios 
Con que cuenta su decencia,- 
E l por su juicio y cordura 
G arantías te presenta.
Q ue tu  ecsistir a seg jran  
S in  disgustos ni querellas.

Satisfecho y a  queda 
Tu deseo mi Julia 
Elije en los retratos 
La mus bella pintura.

OTRA.
(D i. D. A. R.)

L A  M E M O R I A  D E  F I L I

La g rata  memoria 
D e tu imajen bella,
N o quiere mi estrella 
Q ue pueda o lv id ar:

¿ Olvidar tu encanto 
Como, -cruel, pudiera
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Sí m orir quisiera 
Pudiéndole amar ?

Sin ti F ili am ada 
¿ Q ue vale la vida ?
¿ Q ue im porta si unida 
T e  miro h un rival !

¿Q ue im porta si siem pre 
Respiro jim isndo ,
Si siempre sufriendo 
Me ves sin piedad ?

Ven grata mem oria 
M is penas mitiga,
INI i i terna fatiga.
H arás  a p la c a r:

¡ Q ue ! ¿Siempre me niegas 
In g ra ta  1111 consuelo?
^ siem pre es mi duelo 
S ab erle  adorar?

Cuando él Sol hermoso 
Sus luees derram a 
D e nuuvo se iufl .ma 
Mi am arga pasiou :

Al ponerse siento 
Mi pecho oprimido 
Se siente movido 
D e dulce afición 

Mi labio besando 
T u  pecho divino 
R espeta  el destino 
Qt.e el Cielo le dió,

Mas ay! que un encanto 
Aun m as me enardece,
Mi afecto mas crece,
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M as crece mi amor.
Ven dulce recuerdo, 

M em oria querida 
No aprecio la vida 
Cuando se am ar:

¿ No sientes mi pcch» 
D e amor abrazado?
Ay! Fili, angustiado 
Se vé palp itar.

O TR A.
(D E L  d e . D. CARLOS O . V IL L A D E M O R C *. )

- s a o -
s i  tan sencible, cual linda 

F.res joven adorada 
Olí! mil veces fortuna la,
La hora en que te cono, i :
S i cual tus hermosos ojos 
Lánguidos y seductores 
E n  que reinan los amores 
L s benigna tu alma a s i :
Si cual tu boca divina 
Donde inoran las delicias 
Saben tus dulces caricias 
Seducir el corazón:
Si cual ese hermoso cuello 
P o r mano del amor hecho,
Si cual el gracioso pecho,
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E-> formado rl interior.
Si como i ¡míe» ainnn ti».
( < ii t.i (f> »• ia y li rm »'ira 
Sal> - |> R.n c"ii l< rniiru 
A »us desielo» } ardor:
Oh! mil veres f >rtnn»ila 
La hi• ra < n que te conocí, 
Mil veré« la en que na< i 
1.a que me inspiró el amor.

A FLORA.
[ U L L  MISMO.]

Me pides Flora mia 
Me pides, Amor tierno,
Y á llenar, decidido
Me encuentro tus deseos. 
Mas ven acík un instante
Y entre los dos salvemos, 
C iertas dificultades
Q ie sirven de tropiezo. 
¿Yes por entre esas cejas, 
AqueMoa d. s ojuelos;'}
F  mira, Flora mia.
Kie tierno medio muerto. 
M ientras ellos < xisian 
S llevan ii.i> „fe. io s ; 
rl  rula pae» de arraucsrlos
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Para lograr tu objeto.
Mus oye. no te canses,
Y en cuanto ln hayas hecho 
A nua la pulida,
Botpnta que estAs viendo, 
Aja el precioso ro»tro
1 le-c ien le  al casto p* cho 
\  í<is dulces contornos,
S mu (le tu ira objeto.
A un las nri.lUs yrai iris 
Donde el placer supremo, 
Depi >itó el Augusto 
A utor d I Fnivprs»),
1, gra< i «, Vy mi Flora! 
Q  >e ie ord;ir no pueiio 
S in  que lilis vena-, ll* »Hn 
} n \ z Oe »»i g f ,  l'ui go,
T ■ )<!• t t do lu ¡.b ripie 
t i  t i fuior inmenso 
D eslro /alo  y ai al.a 
A i 'lije - r»-iro i e filo;
Y i» s¡> e- no te falta.
P ..ra !.ir ■ ouiplemento. 
Sino » ran ea r si pue>'< S 
Su imojeu üe mi pecho.
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EL PICAFLOR DE DORLVA 
L E T R I L L A

( D i  D . r a A K .  i s c o  A . D »  r i0 L 'S B # A .)

- Q O -

Lo sensible P orina 
El iiiualile prndijio 
IV  candor y belleza 
De bondad y cariño.*

Dorina en cuyo» ojo»
.Modestos y adormidos 
Sus incurable» flei ha»
Suele tem plar C u p id o :

Aquella íi quien adornan 
Inmenso» atractivos.
Que ella sola no advierte 
\  que todos sen tim os:

T iene  para recreo 
Un picaflor querido 
A quien solo d ispensa 
Sus alago» d iv in o s;

Y al que cuando palp ita  
Su corazón novicio.
E l Dios vendado dice 

Pajarito  mió 
D •/1 pin pin,
H  i 1 p r mi amor 
<» pi <ia < ti le labio 
S i eres picaflor.
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La ave< illa fi su ho<~a
I li istmio e l lar^o pico, 
P iensa -cr de un.t rusa 
L l boten div id ido:

\  el prepaiado ab u lta r  
P iltre corales tinos 
Dulcemente recibe
< on trémulos drliquios.

Jlimas néctar mas grato 
E n  un vaso mas rico 
E l rubio Ganimcdes 
Sirvió á Joveen  O lim po: 

Ni mus dichoso fuera
Cuando A su dueño esquivo 
Gozó aquel Dios astuto 

En cisne convertido.
Amor le vé y ansioso

1.legándose A su oido.
Lo repite en secreto 

Pajarito mió
II  ;sle pió pió,
H asle p< r  mi amor,
O picala en e] labio 
Si eres picaflor.

Ecsitado. ó amante 
T al vez, en el p iqu ito  
jVas dulce alm ivar g >za 
De los labios prendido: 

M ientras que blandamente 
Con inucent minio 
Cinco jazm ines peinan 
Su v tide  cupeliho:
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Oh rúan coznjn entonces 
E nsayando un volido 
Lfcs alita.< sacude 
D onde ostentan su brillo,

E n feliz maridaje
l  a esm alte pulido 
Con cambiantes reflejos 
Topacios y  ja c in to s :

Y yo al ver su fortuna 
Con el alma le >Ugo.
L»ia vez i>or m i cuen ta

Pajarito  mió
11 izlt pió pió,
H azle por mi amor,
(* pícala en el labio 
S i eres picall r.

Luego en el s^nn esconde 
Al l'i ii pajarilla 
Que entre dos azucenas 
Se r< vuelve f  stivo:

Y a! punto pes.uo-os 
Mii ti. i nos Cupídillos
Y Uelan, y le abandonan 
E l vrnti.tO'O nido.

M a<  a \ 1 i| ,i si? a ü o r iu e r e ,  
Inocente ea tívo,
(d i <j"ien tiOZiir pudiera 
T » ricos ilespernicios.

Si mi :■ Iui.< t' aniin ira,
T.- v iei;>11 alii ni i>u>o
1 al ve/ ili »f, lle< ti nte 
FJeíO nunca dominio.

EL P ARXAi O ORI ENTAL.

D espi r tn ... y  no tr>a'o!;res 
Los tesoros (pie envidio, 
D i spi. rtn ; y amoroso 

J ’ajnritu mio
Il.izle pío pío.
Hazle por mi amor,
Y pica donile puedus
Si tre s  pica flor.
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e n d e c h a s .

[ d e  d .  p . d .]

Lóennos y  unidos 
Cual olmo y la hiedra
Snliu es se holgaban 
■Amaneio y Amelia.
Ln envidia ó Nemúsis 
Cou su mano negra, 
Despedazó injusta 
Tan dulce cadena. 
Lúgubres clamores 
D an en cruda ausencia. 
L ila  clam a ¡Amaneio! 
Clama Amaneio ¡ Amelia! 
L l respira duelo
Y angustias acerbas,
Y á su A m elia in fausta  
Le dice en E nd ech as:

•‘De ese A rjento Rio 
D eja la ribera,
Y al Rio Jani.ario 
Vuella Deidad tierna.

V erás aquella alma 
T an  jocunda y leda, 
Transform ada en sombra 
T enebrosa  y fea 

Verás á tu Amaneio 
Que en su cuita estrema,

Favor pió no halla  
N i en Cielo ni T ierra.

E l es frágil nave 
Q i:p tu la gobiernas ; 
t-i el limón no rijes 
¿Que hará en la tormenta?

■Si perdió tus gracias
Y tu gloria esreisa,
Si perdió tu Cielo,
¿Que estraño es que muera?

Cual <oriola \iuda  
Solloza, tu A mi lia.
P or que ausencia y  muerte 
E» simil querella.

Desde que á tu Amaneio 
N o estrei h ü ín i besas,
C ual lirio sin riego 
Se marchita y  seca.

I I  ri ido destino 
Su |>p( ho atrav iesa,
Como al fugr.z Ciervo 
T ra sp a n  la thcha.

&us ojos ceróleos 
D e amor muda lengua, 
Son copiosos cáuces 
D e  lacrim as tiernas.

El llanto, la  angustia, 
E l duelo y la pena,
Le acosan, ciri uyen,
Y su pecho h  clan.

1. m|i^r¡i espirante 
Q ue sepulcr s i e l . , 
R epresenta su uiiua,
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U m bría y funérea.
Sus lánguidos ojos, 

Espirando e lev a ;
Pi» dad pide al C ielo
Y piedad le niega.

Ya llega á su ocaso
La mortal con tienda; 
Yen, Amelia, acude 
A su hora postrera.

La 'Ingrima ardiente, 
Que hny tu e a rn rn  riig a  
Yen. vuela á en terrarla  
Un su boea y e itu .”

Esto dijo Amnncio,
Y selló su lengua 
U n fúnebre acento 
H iriendo— A  Dios Bella. 
F u é  firme, fiel, tino,
Y am ante de veras ;
D e ausencia espan tosa 
F u é  victim a horrenda. 
A m antes, si alguno 
H allare otra Amelia, 
Im ite  á su Ainaneio
Si llega á perderla.
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SJlT lllJ l,
[ de  da. pf.trona  r o s e n d e .]

V i á cierta D am a 
E n un estrado 
IVI ui adornada 
E n  su tocado;
F íjém e en ella 
Para  observarla 
Si igual adorno 
Llegaba al alma ;
M as el instante 
Que yo deseaba 
L legó propicio 
Cual lo esperaba ; 
Creila jó  ven 
P o r sus estilos 
R isas, y ihU tes,
Saltos y brincos: 
Brazos, cabeza,
Y el abanico,
F n  su contorno 
Form aban circo ;
Cada palabra 
E ra  un chillido,
E ra  un volteo 
Jaleo y ruido.
Tr¡tbo.*e al punto 
U n a  pendencia 
Sobre las modas
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De preferencia;
Y mi heroína 
M ostró  ta l pulso 
Q ue dejó hubo
A a :ne' concurso ;
D e los calados 
D e  la« pi-inetai.
S m  nombres. tiempos, 
Circuí.is. V ueltas,
Dií> una noticia 
A ' iío cansada ,
S  b l f  S:l £JU«10,
(Q  i: f.iera nn<la,
Si nos sesenta,
Q  ie yii contaba 
No se opusieran  
A ta l niñada:)
Sobre esclabinas, 
T ru jes  de gazas, 
Peinados, risos,
Y mil monadas, 
F u ero n  ex¡\ctas
Y tan  com pletas 
Sus narraciones.
Q ue pensar hizo,
Q ue las naciones 
L e  rem itían
L as variaciones 
D e sus vestido»,
Y aun sus It c iiones. 
¡Oh! ¡que demencia!!.. 
Pasm oso empeño
A los sesenta,
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Q ue me ofuscaba, 
No verse el seño ; 
T en e r posturas 
D e una Coqueta, 
Cuando mil surcos 
El rostro muestra, 
Corrióse el velo 
L h vi cual era.
D e a to londrada:
Y escribir quise 
Para modelo 
E s ta  anécdota 
One viene k pelo.

I
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A UN OMBü CORTADO. 
i b ®  ü a a ï A S s »

GLOSANDO H  CUARTETA QUE DV PRI NCI PI O CON 
EL  VERSO “ A P R E N D E D  FLOUES HE M i ’’

(D E  D. FRA N CISCO  A . D E F IG U E R O A .)

Fuerte  y frondoso roo vi 
Arbol fui de gran recreo,
Ya inerte tronco me veo,
Aprended flores de m i ;
Mi sombra y  ¡¡silo di.
Ya sombra ni asilo de y,
E jem plo pertm ne soy.
D e la fortuna inconstante 
D onde o p r.n Ja s , cam inante,
Lo que vu de ayer á h o y .

Toma lecciones aquí 
Q ue en mi soberbia locura 
PiiFd cáer le mas altu ra  
A yer maravilla fui.
Aprem ie tu ru ina en mí 
Pues estaríis cual estoy,
No te envanescas si hoy 
t i  mundo, g rande te nombra 
Q ue ayer fué grande mi som bra
Y hoy sombra de  ayer no soy.
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C A N C I O N  (*)

I MPROVI SADA,  EN C E L E B R I D A D  DE LA COLOCA­

CION DE LAS ESTATUAS DE MARMOL QUE AHOR­

NAN EL n ; 0 \ T l S  D I.L HERMOSO E D I F I C I O  DEL 

HUSP1TAL DE CARI DAD DE MONTEVI DEO.

- o o -

cor.o.

Jleb irnos, bt bnmos
Un dulce amistad.
D ando al mundo tjemplo
De F r a t e r n i d a d .

H e r m a n o s  am v d o s ,
Caros compañeros,
D e  vuestros esmeros 
E l fruto gozad.

Cesen los cuidados 
E s te  fausto dia 
Todo sea alegría,
Todo amenidad.

Bebamos, &.

Si el jen io  guerrero 
A M arte entregado 
B usca denodado 
G loria en m ortandad;

(*) Do incier to Autor .
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Nosotros srncibles, 
Busqliémosla fieles,
No n i actos crueles,
S i no de bondad.

Bebamos Sí-

Dejemos que rabie 
La envidia villana 
Que insidiosa afana 
N uestra odiosidad :

Dejemosla, amigos,
Y A la par que crezca, 
B rille y resplandezca 
N uestra  asiduidad.

Bebamos &.

¿H ay  placer mas puro 
Q ue el que disfrutam os, 
Cuando culto damos 
A la H u m a n i d a d  1

No, seguram ente : 
Pues bien, despreciem os 
D e seres blasfemos 
La mordacidad.

Bebamos &.

Sean nuestros p o b r e s  
\  e x p o s i t o s  tiernos 
Objetos eternos 
De nuestra p iedad ;

Y siguiendo firmes
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D e un M IG U E L  las huellas, 
Amemos en ellas 
ísu celebridad.

Bebamos &.

H oy que nuestros ojos 
M iran complacidos 
Signos erijidos 
Que hnnran la H erm andad ;

El triunfo cantemos,
Que eludir 110 puede,
P o r mucho que enrede 
L a perversidad.

Bebamos &.

Allfi dó se elevan 
Del cincel primores,
T endrá  acusadores 
La riva lidad ;

Que esas t r e s  E statuas, 
A unque mudamente 
Dicen claramente 
Nuestra integridad.

Bebamos &.

Fn  fin concluyamos 
Con un juram ento,
Propio del momento
Y festiv idad ;

Y e s ,  q u e  h a s t a  la T umba 
N o h a u r a  d e s i s t e n c i a
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E s  NUESTRA V EH EM EN CIA
P o r  l a  C a r i d a d .

c o r o .

libam os, bebamos,
En dwce amistad,
Dando al mundo fjemplo 
D e  F r a t e r n i d a d .

A LA JOVEN D “ CAROLINA
C A C E R E S  Y B IA N Q U I.

[ d e  d a . p e t r o s a  r o s i ; n d e . ]

—»H H & I«—

JAmas rindo hom enajes 
D e inmerecido incienso 
P or que odio adulaciones
Y lisonjas d e te s to ;
INIas si. de la Ju s tic ia  
F recuento  el Sacro Tem plo :
^ en sus aras postrada 
E U jiaré  el talento.
L a  virtud, la obediencia,
L a aplicación, y esm ero 
Q ue de mi alurnna forman 
E l mas raro embelezo :
Su pecho la morada 
Será del tierno afecto,

EL PARNASO ORIENTAL.

Í
las virtudes todas 
eudrán en el asiento; 

Gozense, ó Carolina 
E n  ti, tus padres tiernos,
Y yo tam bién me goce 
En sus transportes bellos.

—=

E P I G R A M A  ( * )

( d e  d . f r a n c is c o  a . d f . t i g u e r o a . )

- « 9 0 -
Cuando el Romano elocuente 

Contra Verres peroraba
Y enerjico denunciaba 
Su manejo delincuente; 
E sclam ó el reo im paciente 
¡ Por que ladras, Cicerón ? 
P o rq u e ?  (respondió el Varón 
P regun ta  á los p< rr< s antes, 
P ur que ladran vijilnntes 
A  la vista de uu ladrón-

Im itado de u n oL aüno .
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d é c i m a  i m p r o v i s a d a  e n  e l

C E M E K T U I I O  DE MONTE VI DEO.

[ DEL MISMO. ]

T u  que rie£o en el p lacer 
C 't  i'»-< dtd al.na los ojos 
( (intniipla en esto» despojos 
Lo que eres lo que has de ser! 
\  en A es-te sitio  á ap render 
Del hombre la duración, 
( J u e e n  esta triste m ansión 
D e desengaño y consejo 
Caila Sepulcro es espi jo 
C ada epitafio  lección.

—«=*1» «  ac » •  c--»—

I I, ALFILER.
[l» E  LA SH A . D A . P E T R G N A  K O S E N D S .]

- ‘3 0 -

Soy pequeñíto,
Yo nada puedo,
M as soy querido 
Del bello secso:
Si yo  no fuera,
S u- atavíos 
Se v ieran  todo*
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E n desaliño;
E l peí lio hermoso, 
P or mi, al abrigo, 
D e las m iradas 
Q ueda, y del frió ; 
E n  la cin tura 
Soy mui preciso. 
Sin mí, dobleces 
Tuviera el cinto; 
Sin mí el ad"ruo, 
D e su atractivo • 
D esnudo fuera
Y sin h ech izo ;
E llo  es mui cierto, 
Q ue cúrlas j(ntes  
Contra mis fueros 
Son maldicientes : 
Los improperios 
D e lo» danzantes 
Suelen á veres 
S er indultantes,
M us si se acercan 
1)6 yo me planto 
L os punzo a  premie
Y quedo ¿meteto.

2 7
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E L  A N I L L O
[ d e  l a  m i s m a  s r a . ]

Adorno propio 
Soi de las damas, 
M as en los hom bres 
P ierdo mis gracias. 
B rillo  en l.is -ranos 
D e las herm osas,
Y m as el dia 
Q ue son esposos:
M e dan en prueba 
D e la fé pu ra  
D e la presen te ,
^  la fu tu ra  :
E n  el i]ue i s docto 
Algo supongo 
P ues significo 
Lo que yo ignoro.

LA AGUJA.
[ p o r  l a  m i s m a  s r a  ]

Soi tan precisa 
Q ue sin mi ayuda

E L  PARNASO ORIENTAL.

Ln hum ana estirpe
Fuera desnuda
O  bien envuelta 
Como la or iga.
O i on manteos 
Como los C u ra s ; 
i, De que valiera 
Lo tela fiua,
L1 rico paño,
IV i la o I a 11 ■ i i n a 1. . . .  
S eda , y brocatos 
Todo seria 
Cosa esru sada  
P a ra  la vida :
P o r  mi las damas 
Son peregrina« ; 
Lucen sus talles
Y formas lin d as:
P o r mi sus trajes,
S  8 esclavinas. 
Tom an mil veces 
Gracias distintas ;
P or mí, sentadas 
Con la alm ohadilla 
Son mas graciosas 
Q ue veinte n in fas; 
Yo hago en sus manos 
Mil m aravillas; 
Conmigo adquieren; 
Conmigo brillan,
Y por mí alcanzan 
M uchas s i dicha-
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Ü A  H K D 2 Á  H  S T 3  IBIB(SW ]2LBID(DS»

( d e  d . f r a n c is c o  a .  d e  f i g u e r o a . )

AVISO.

E l infeliz L indoro 
E n  su aílicion y duelo 
M e pide que este  anuncio 
P ub lique  y al efecto,
Al editor suplico 
P e í  periódico nuevo 
Lo de á luz por que corra 
P o r  todo el Universo.
Se anuncia, pues, á todos 
Los grandes y pequeños,
P e  lina alhaja perd ida 
E l hallazgo y el prem io.
Se avisa q u e á  Lindoro 
A m ante  fino y tierno 
Se le huyó de su casa 
E l adorado o b je to ;
Joven  que le ten ia  
T an hechizado y ciego 
Q ue aun de sus cataratas 
E s tá  convaleciendo 
Con la fuga ha quedado 
A tonito  y sin seso,
Y lo que es sobre todo 
A obscuras y  sin medio.
P ues por m em oria suya

EL  PARNASO ORI ENTAL.

Con amoroso estremo, 
Como otras el retrato 
Llevóle esia el talego.
Y por que los buscones 
La encuentren al momento, 
Ved de la fujitiva
La pintura y  diseño.
T iene  de edad veinte años,
Y de esperiencia ciento.
E l cabello castaño 
A lto y airoso el cuerpo.
L as  cejas son dos arcos 
P o s  flechas los ojuelos 
P a ra  mirar, dormidos,
Para  lograr despiertos.
E s parecida á Rama 
E n  la nariz al menos,
Y en varios cardenales 
S in  m itra  y con capelo.
Los dientes son de perlas 
B rillan tes y pequeños 
Q ue al breve labio asoman 
E n tre  corales bellos:
L a  tez blanca y pulida, 
E rguido el alto cuello, 
S alientes las mejillas
Y en la barba un oyuello. 
U na pera  figura
Un lunar en su pecho 
B ien que su fama abunda 
D e lunares y peros.
Bordado chal Ja adorna
Y ahuchados tremendos.

207
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V en furnia de tiara
P tiiie t/in  de tres cuerpos. 
La acom paña una tía 
V ieja de tal aspecto 
Q ue al misino m atatías 
P u d ie ra  poner miedo.
E n  su cara pec hera 
l)e  pli gues > pellejos, 
M aced^nia de u rm gas 
M osaico de rem iendos.
Se adv ierte  que la moza 
Le dejtN por recuerdo 
D e deudas y de tram pas 
U n catálogo inmenso.
J esde entonces acuden 
La m odista, el tendero
Y todos li s  artistas 
(¿•.e term inan en ero. 
P ers iguen  Lindoro 
Gomo fiador, y pienso 
Q ue un reentrólo tan caro 
N o olvidará mui presto. 
Asi, el que la encon trare  
T a l, y cual tomó el vuelo. 
O curra de esta im pren ta  
A la oficina luego.
Q ue el talego entregando. 
E sto  es, con lo de adentro, 
Se le dará  de hallazgo 
L a  MOZA Y SUS K l i p U n u O O S .

E L U Ü ' - ' k S O  ORI ENTO. .  2 ( 9

. '  L . l  E JY U D L l.
LA SICA. DA.  P E T R O S A  RO S E ND E. ]

- o o -
Esa qne v iste de m irar a;rndo 

Ten torvo ciño  y el color setrino 
S iem pre en el rostro el pesar pintado 
A ndar tardido, y ademanes lapsos,
Esa es la envidia ; cuvo brazo osado 
Armado siem pre de furor, é insano 
D escarga el golpe en lo mas sag rado; 
H onor, rii|uezas, saber, y aplausos,
Sun los objetos de mas agrado
A sus deseos emponzoñados : ......... .
E sa  a te  negra, vuela a l o s  a l t o s  
D e d>’> deciende hac iendoestiagos ;
P ero  así propia se despeda/a 
Su sangre vierte dó quier que pasa,

AVISO.
( D *  P .  FR A N CISCO  A. DE F IG U E R O A .)

( Universal N .  * C9'2.)

Q uejábase llorosa 
L a  sensible Dorína,
Y en nada halla  consuelo
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Al dolor que ln agita  : 
Q uejábale, y  6 todo» 
Inqu ie re  y  solicita,
Y íi su perrita  llora
0  robada o p írd ida.

Aqm lio« ojos bellos
D onde el amor ye anilla, 
P .ira  herir con ventaja 
Al que incauto los m ira :
Yn triste  y  ajitadoa 
O pacam ente b ú llan , 
ilu s tran d o  de su pena  
La imujen expresiva.

Los labios (|ue & la rosa
1 os calores imitan.
P o r  donde en tre  corales 
Liis perlas se divisan :
Los labios, que teniendo 
T antas alm as cautivas,
Cmi nu no dan la m ueite,
Con un sí !a vida ;
Y a trém ulos ex.dan,
No la amable sonrisa,
S ino los tie rnos aves 
Q ue su pecho suspira ;
Su  pecho de diam ante, 
D onde el am r  afina 
Las flechas, p o rq u e  h igan 
Incurables heriilns.

También s-i nte la pena
Y ajitado pal), ta.
C ual tie rna  flor que el cierzo 
D el vastago uernba.
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Lijeros Cupidillos 
K n lomo de ella ¡jiran ; 
M ariposas amantes 
Q ue el dulce aroma liban 

D e C iteréa el hi jo 
Satisfecho la mira.
Y á su victima bella 
E n g a ñ a d o  a c a r i c i a .
^ a del triunfo ilusorio 
L a  proeza publica, 
Clam ando...la he vencido !....

M as entonccs Doriua, 
Volviendo del deliquio 
Q ue la embarga y atrista,
Le dice.- “rapazuelo 
D e condiciou m aligna;
Ni tu im perio ocaciona,
N i tu ciencia adivina 
E l motivo que causa 
La amarga pena mia.
D inie, rendado niño,
Y asi Jove perm ita,
Que de Psycheo goces 
Las celeste!, caricias:
D ím e, si acaso sabes,
Q ue mano cruel, impia, 
Robó de inis alagos
A mi dulce perrita.
¡ Ay ! no sabe el tirano 
D e cuanto b ies me priva,
Y el tesoro del alma 
Que con ella me quita. 
C leópatra es su nombre

28
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Y bien púdo la  egipcia 
M as soberbia ostentarse, 
P ero  nunca mas fin».
Su delicado cuerpo  
Suave vellón cubria,
Q ue en candidos anillos 
Los céfiros agitan.
E n  torno al albo cuello 
(P a ta  señal te  sirva,)
E s  su jo y an te  seda 
M enos larga y pulida.
Y sus pequeños ojos 
C ual negras estrellitas, 
E n tre  copos de nieve 
L e  bailan y le brillan . 
¡Ah! cuan fina dó qu iera  
A  m i encuentro sa lía  
R em oviendo la cola 
Jug u e to n a  y festiva.
Y al mirarme enojada, 
Con expresión . 'U m isa  
A rrastrándose hum ilde 
D esarm aba mis iras.
A veres oficiosa
A! verme pensativa, 
A fila d a  espresaba 
Su curiosa fa tig a :
O fijándome inmóvil' 
A tenta é indecisa,
L ee r mis pensam ientos 
lu í  mis o jo s  quería.
T a n  fiel como zclosa,
S i acaso alguna am iga

EL F v n S A Í O  ORI ENTAL.

Me tom abi la man o
O t i  cuello me ceñía ;
Con sonoros ladridos 
A su rival gruñía,
Como q-tñeu reclamaba 
Sus derechos, ó altiva 
A tacando al zapato 
Mas resuelta, me hacia 
Cou el ebúrneo diente 
Agradable» cosquillas.

lis tas son, 6 Cupido,
Las si ñas distintivas 
Con que debes buscarme 
A mi fiel falderita.
Si la encuentras, protesto 
A tu imperio rendida,
Q ue mi pecho ¡\ tu aljaba 
N o mas fiero resista :
Y llevar en ofrenda 
A  tus aras propicio
Mas blancas que mi mano 
Dos tiernas palomitas.” 

M as Cupido, que atento 
La contempla y suspira; 
A rrojando á sus plantas 
E l carcax y la v ira : 
Balbuciente le dice 
Con expresión divina;
T u pecho y tus palom as 
Conserva, amable nina.

Yo buscaré con ansia,
Y encontraré, á fé mia,
A ese objeto dichoso
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Fie tu am or y mi envidia :
D arételo adornado 
D e llores y  de cintas,
3 la s  oye....que has de darm e 
Un beso por albricias.

EL ARRIBO A MI PATRIA,

[ d e  LA ¡jR a . d a .  p e t r o h a  UOSENDC. ]

- 3 0 -

Salve. ó P a tria  adorada, felizm ente 
Lleno A bes ir tus p lácidas arenas
Y miro con delicia en tus alm enas 
F lam ear el pabellón independiente.

Bajo t i  yugo de un déspota indolente 
Tr dejé con dolor e íltre cadenas 
Q ue supiste  n  mjier, \ \a  sin penas 
O stentas cim horjor la augusta  trente.

Vive feliz, ó P atria , y que la h istoria 
E n s iñ e  con let.as ile oro al orbe entero 
T u s grandes hechos, lu iumorial memoria.

Mientras, que con sumiso rendim iento 
T .ib  tan un recuerdo ú tu a lta  gloria 
M i huuiilue lira y fem enil aeeuio.

LA METRO-MANIA.

Tacando la lira O/feo
Y  cantando Jeremías 
Bailaban unas fo lias  
Los hijtts del i ebedeo,
E n  esto el Dios Himeneo 
Viendo á la casta Susana 
Que asomada A una ventana 
Se ruteaba lu mollera.
Esclamó ; oh quien le viera 
Gran Duquesa de Tuscana.—

G LO SA  H E C H A  E N  M O N T E V ID E O

POR

( D .  FRA O ISCO  A. P E  F iG C lB O A .)
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L a T ribu de N eptaií 
E n  pos de los Argonautas 
Salió un d ia  al son de flautas 
Declinando el t/uis ve/qui,
Y estando en el Potosí 
N euton parando rodeo.
T iró  al aire el solideo
Y dijo al Rey de Loango 
Callen que está en un fandango 
Tucando la lira Uifeo.
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D avid cual loro de a ta r  
Se arrem angó la chaqueta
Y «lió con su h arp a  en  la ye ta  
U n golpe a l Rey B altazur; 
G uerra , guerra! g iitó  Agar 
G uerra , guerra! el C id R ui-D iaz 
M as para ev itar porfías 
Celebraron un fe 't in  
Tocando H om ero el violio
Y contando Jeremías.

Dido empezó con Sansón 
B ailando la m edia caña
Y por darse poca maña 
Se le rom pió el peineton, 
D anzó en seguida Escipiou 
Con B t tsabú la de Urias, 
Sesostris con Matatías,
Y en tretan to  en un desvan, 
Poinpello, Je rjes  y  Adán, 
üiulubun unas folias

Picado Numa Pompilio 
Casi se rompen los platos, 
Mas recordóle P ilatos 
L as Georjicas de Virjilio, 
U>n su prudencia y auxilio 
i  erm inó en paz el bureo. 
A unque al incauto Teséo 
Con íusoieucia y  desear»
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Ganaron el poncho al paro 
Los hiju» del CubediO

Tubieron grande debate 
Carlos quinto con P a tríe lo  
Sobre si es mejor el choclo 
Que la cunjnda ó el m ite ‘, 
Vamos jugando al uñate 
G ritó entonces Clodoveo';
Y volviendo al regodeo 
Tocó la gaita  gallega, 
Cuando de repente llega 
E n  esto, el Dios Himeneo.

Frunció Cupido el vigote,
Y hechando al hombro sualjava 
Se fue A ju g ar & la tuba
Con el sin par D. Quijote, 
Resonó entonces el pote 
Que hacia oficios de Campanaj
Y Asnero c<>n su macana 
D’ió un garrotazo A Nebrija 
Q ue estaba por una e n d i j a  
Viendo ú la casln Susana-

D e resultas de este agravio 
M a n d ó  B elianis de Gaula 
E ncerra r en una jaula
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Al R ey D. Alfonso el Sabio. 
M as luego C esar O ctavio 
Terciándose la sotana,
G ritó  á la Sam aritana 
Q ue al balcón salió  en camisa, 
‘“M ejor te era estar en Misa 
Que asomada á una ventana

V iendo que ya con el vino 
T odos iban dando en bnrra  
Salió á vender mazamorra 
E l gran sultán Saladillo, 
R rc ib io lee l Rey Pepino  
Con salvas en su fiontera,
>1 as M otezum a que viera 
A tenciones tan prolijas 
V iendo al S u ltán  cou botijas 
Se ra¡>cubu la mollera.

Jacob sobre esta ja ran a  
Escribió un libro de á  folio
Y en lo alto del Capitolio 
Bailó el ondú y la tiran a ; 
M a s ía  P iin i esa R ojana 
D ió una cabriola tan  fiera 
Q ue cayó cuan larga e ra  
A n te  el ciego sin recato
Y el, solo por el olfato 
Escturnó, oh quien te viera!
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Por últim o con Raqui I 
E l buen Escudero San ho 
Bailó un pericón ctm gancho 
Tocando Ciro el Rabel ;
D e la T o rre  de Babel 
N crarot vino en una alfana
Y por que le dió la gana
O por su garíio y  salero 
La nombró ante el mundo entero 
Oran Duquesa de Toscana.

2»
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O T R A ,
H EC H A  T A M B IE N  EX M O N TEV ID EO .

i>  a u a u i A *

Tocan,h> lu tira O 'ft  o
Y  cnntuudu JcTimuís 
bailaban umi. fo lia s  
L u í h jnS del < ebuíto,
J:n rslo el Iños ¡It menee 
J.luinú ú lu cníln Susana 
Qae asomada tí la ventana 
■Se ruicabn la mollera,
Y  el la tlijo quien Ir turra 
Gran Duijuesii ile T o itana .—

GLOSA.
[ por D. MANUEL CARRILLO.]

—1*14^1*1—

E n tre  la toga y la espada,
Vacilaba un cocodrilo,
Si la Egloga de Bal ¡lo.
E ra  tina ecuac.ion probada 
Que fijo la urii ga armada 
E n las aguas ,!• I (. teu 
Cuino lo camó T irleó  
E n los muros de Üuduma
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P i.r  que ni.tica estuvo eu Roma 
Tocando tu lira Uifeo.

N o bien llego de P ik in
J.l canciller V enilam io 
Q ue cayeron del audaiuio 
Sus gri guezcQs de Carmín 
Q ue .illi esianuu con el lia 
l í e  8> rvule á Atiauias
Y á lo.íus Ií»s gerarquias 
l»el irem eudu cunMstoiío 
Llorando al verlos iVluifurio 
1' c a u te lo  Gcrumus.

Con casaca y sin virrete 
E l Em perador Cang H't,
S e ajustaba un borceguí 
A oí illa» del Guadalete 
Mas de improviso arrem ete 
E l Lebiatllan i  Tobías 
P<.r defender & sus tias 
Q ue c"ii el buen Heí difunto 
E l Orinoco y >agunto 
Bailaban unas futios.
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A T ir te  afuera y á A m an 
Por que la T rib u  de ü an  
Tripudiando con Alfeo 
B ailaban en el bateo 
D e la octava  m ara\ illa 
Con el P uen te  de Se\ illa 
Liii, /lijos (leí Ccvedco.

T angibles dos paralelas 
E n  el signo de Escorpion 
N avegan al S ep ten trión  
E n  dos g randes ca rab e la s : 
P ero  am ainaron las velas 
E n  medio del m ar Egeo 
P o r ver ven ir á Teseo 
P a lan q u e tas  arrojando 
P o rq u e  se iba mese laudo 
E n  a  tu el JL)iOs Himeneo.

Con gnrro, b ta, y  chinelas 
E l feyile y el ( him borazo 
Se guardaban de que el T asso  
L es pegase las viruelas :
Y al calzarse las espuelas 
E l A rcenal d é la  H abana 
Le vino al pr< nto la gana 
D e visitar las C artu jas
Y por tem or de las brujas 
Llam ó á la Custa Susana.
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D e un brinco pasó el D anubio 
E l Concilio de P istoya 
Que descubrió la tram oya 
U rdida al Monte Vesubio
Y el arquitecto Vitrubio 
Q ue llegaba de Ecbatana 
Con la Reyna D. “ Juana  
Le dijera con la boca 
M ejor os fuera estar loca 
Que asomada á la ventana.

E n disputa Teologal 
Llegaron A Salamanca 
D e Arquim edes la palanca
Y de ¡\iesiua el fanal,
Al tiempo que Juveual 
D e tontillo y con pechera 
ge  calaba la visera 
Comentando el Fuero viejo
Y mirándose al espejo,
Se tascaba la mollera,

Las pandectas de Endimion 
E l dogma del Senda- Vesta
Y la prom inente cresta 
D i 1 Gallo de la Pasión 
Todos con grave atención 
O bservaban la Quimera 
Que habladora y placentera 
Con el ciego su vecino
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Se arrim aba al Hey P ép ia s
Y  t l  lu i/ijo q>iien te niera.

E n un Z  mío m ala ra ra  
V ino i i ix l i1 Suconnco 
E l I nca II imycamacuco 
A quien P i n -belfa obsequiara
I l  tirándole con la vara 
1>(‘ alcalde lie ( 'an tillan a  
V iendo una acción tan urbana 
E l Inca (le agradecido 
A Pi ucheiiu  lu lia elejido 
G ran D uquisa de Toscana.
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B Í A L O C O  P A T R I O T I C O ,
E i \  i ' i - i E — J A C I N I O  C H V N 0 ,  CA P A T A Z  DR UNA F .s" 

T A N C I A  E N  LAN I S L A S  DEL T O R D I L L O ,  Y  E L  9AU- 

C H O  1! A MO N CON 1 R E R A 9  V E C IN O  DE L a  G U A R u l A  

D E L  M O N T E .

( m  D . B A R T O L O M E  H ID A L O O .)

Se supone recim llegado el Cu¡iataz Chano á la 
Casu Uct paisano Contreras.

—»HM & I»—

C O N T R E B A S .

¡Con que amigo! ¿Diaonde diablos 
Salí! Meta el redomón,
D esensille, votoalante...........
¡Ah pingo que da calor!

c m  n o .

D e la« islas del Tordilla 
Sali en este m ancarrón;
¡Pero si es trabuco. ( l isto!
¿Como esta señó Ramun'!

CONTRERAS.

Lindam ente, á su servicio...........
¿V se vino del tirón?

C H ' N O .

Si, am igo; estaba de valde
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Y le d ije  á S ilv ad o r:
A ndá, traem é el azulejo, 
A pretam elé el rinchoti 
P o r (]ue voy ít p laticar 
Con el paisano Kainon.
Y ya tam bién salí al tranco,
Y cuanto se puso el sol 
Coji el cam ino y  me v in e ;
C uando en esto  se asustó
E l anim al, por que el ponch*
L as verijas le to có ................
¡Q ¡e snsi garse este  diablo!
A bellaquear se agachó
Y conmigo á unos sanjones 
Caliente se enderesó  
V iendonie medio atrazado  
P use  el corazon en Dios
\  en la viuda, y  me te n d í ;
Y t.:in lindo atropelló  
E ste  bruto, que las sanjas 
Comí) quiera las salvó.
¡Eh p . . . .  el pingo lijero 
B ien haya quien lo parió!
P o r fm despues de este  lance 
D el todo se sosegó.
1 hoy lo sobé de mañana 
A ntes de salir el Sol,
D e suerte que esta  el caballo 
P a re jo  que dá tem or.

CONTRERAS.

¡Ah C hano. . .  .p ero  si es liendre 
E n  cualquiera bag u a lo n !.. . .

E L  PARNASO O RIEN TA L. 2 2 7

M ientras se calienta el agua 
\  echamos un cimarrón 
¡Q  !C novedades se corren?

CHANO.

N ovedades...........que se yó ;
H ay tantas que uno no acierta 
A que lado caerá el dos, 
Aunque lo esté viendo el lomo. 
Todo el pago es sabedor 
Que yo siem pre por la causa 
A ndube al frió y calor. 
Cuando la primera patria  
Al grito se presentó 
Chano con todos sus hijos,
¡Ah tiempo aquel, ya pasó!
Si fue en la patria del medio 
Lo misino me sucedió,
Pero amigo en esta patria::::;:: 
A lcáncem e un cimarrón.

CONTRERAS.

No se corte, déle guasca, 
S iga la conversación,
V elay m ate : todos saben 
Q ue Chano, el viejo cantor 
A donde quiera que vaya 
E s  un hombre de razón,
Y que una sentencia suya 
E s como de Salomón.

CHANO.

P ues bajo de ese entender
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Fm prr» tem e «u n trnrion ,
Y le din-' m anto  ►ieulo 
£ » ( (  pobre corazón,
Q ue rom o tortol* «manto 
Q ue A su roiin rte  perdió,
Y (|ue an<la do ruinn en rama 
Publicando su ilolor ;
Asi yo ile m ui lio * n tancho
Y de tapi ra en g ilpon.
Ando triste y sin repico. 
Cantando ron rom a voz 
l)e  mi patria lo* trabajos.
D e mi destino el n co r.
E n  diez artos (pie llevamos 
J)e  nuestra re \o lurion  
P o r sacudir I:ts endenns 
D e Fem undo el baladrón
¿ (¿ue ventaja liemos sacudo ?
] as diré con su perdón.
Ri liarnos unos otros, 
A u i i u i i t . t r  la  desunión,
Quer< r todo» gol»rilar,
Y i!e f .ccion en f.iccion
And. r sin súber que andam os : 
R esultando en rom lusion 
Qi.e hasta el nombro de paisano 
Parec e de mal sabor,
\  en su lu ar jo  no veo 
Sino uu eterno r< nror
Y una tropilla dr pobres,
Que metida en un riiirnu
( anta al son de su mi»eria;
(No es la m is t iu  mal son!

EL PARSASO ORIENTAL.

('OSTRERAS

j, Y no se sabe en que diasques 
E ste enredo consintió!
¡ La pujanza en los paisanos 
Q ue »011 de mala itllein ion !
V. (pie es hombre escribido 
P or su madre «lígalo.
Q ue aunque \o  compongo cielos
Y soy medio payador,
A Y le rindo las armas 
Por que sabe mas que yo.

CHANO.

Desde el principio, Contreras 
E slo  ya  se equivocó.
De todas nuestras provincias 
.Se empezó ü hacer distinción, 
Como si todas no f ic«en 
Alumbradas por un Sol,
E n ir: ron á desconfiar 
li uns de otras con te*nn,
Y al instante la discordia 
E l palenque ñus ganó,
Y cuanto nos descuidamos 
Al grito mu revolcó.
¡ P o rq u e  nadie sobre nadie 
H a  de ser mas superior !
E l mérito es quien decide,
Oiga una comparación :
Quiere hacer una volteada 
lin  la estancia del i incoa 
E l amigo ¡sajaveuru.
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Pronto  se corre la voz 
D el pago en tre  la  g au ch ad a ; 
Ensillan el m ancarrón 
Mas razonable <|ue tienen,
Y afilando el alfajor 
Se vinieron á la oreja 
C antando versos de amor ; 
Llegan, voltean, tra b a ja n ; 
Pero  amigo del monton 
R eventó el lazo un novillo
Y solito se cortó,
Y atras del como langosta
E l gauchaje se la rgó ...........
¡Que íecostarlo, ni en chanza! 
C uamlo en c to lo atajó
E n  muchacho forastero,
Y & la estancia lo arrimó.
Lo llama el dueño de casa, 
M ira su disposición
Y al instante lo conchaba. 
Ahora pues pregunto yo :
¿El 110 ser de la cuadrilla 
H ubiera sido razón
Para no prem iar al mozo? 
P ues oiga la aplicación.
L a  ley es una 110 mas,
Y ella dá su protección 
A todo el que la respeta.
E l que la ley agravió
Que la desagravié al punto : 
E sto  es lo que manda Dios,
Lo que pide la justicia
Y que clama la razón ;
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Sin p reguntar si es porteño 
E l que la Ley ofendió,
N i si es salteno ó puntano,
Ni si tieue mal color.
E lla  es igual contra el crimen
Y nunca hace distinción 
D e  arroyos ni de lagunas 
De rico ni pi «bretón :
P a ra  ella es lo mismo el poncho 
Que casaca y pantalón :
Pero  es platicar de balde,
Y m ientras no vea yo 
Q ue se castiga el delito 
S in  m irar la condicion,
D í*ío que hemos de ser libres 
Cuando hable mi mancarrón.

C 0 3 T K E E A S .

E s cierto cuanto me ha dicho,
Y mire que es un dolor 
V er estas rivalidades, 
Perdiendo «I tiempo mejor 
Solo #n disputar derechos 
H asta  que ¡no quiera Dios!
Se aprovecha algún cualquiera 
D e  todo nuestro sudor.

c h a n o .

Todos disputan derechos, 
Pero  amigo sabe Dios 
Si conocen sus deberes.- 
D e aquí nace nuestro error,
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N uc»tras desgracias, y p en as;
Y o 1» digo, si señor,
¡Que derechos ni que diablos! 
Prim ero es la obligación.
Cada uno cum pla la suya,
Y despues será razón 
Q ue reclame sus derechos ;
Así < n la revolución 
llrm o s ido reculando, 
D isputando con tesón
E l empleo y la vereda,
E l iango y la adulación.
Y en cuanto á los ocho pesos;::;::: 
¡El diablo es este: Uuuion!

CONTRERAS.
Lo tpie á mi me causa espanto  

E s ver que ya se acabó 
T anto  dinero, por Cristo;
M ire tpie daba tem or 
T antísim a pesería!
¡N u no se en que se gastó! 
Cuando el general B Igratio 
(Q ue esté rozando de Dio») 
E n t.ó  en Tucum an, mi hermano 
Po fortuna lo topó,
Y hasta  entregar el rosquete
Y a no lo desam paró 
¡Pero ah contar de miserias!
D e la misma formación 
Sacaban la soldadezca 
Delgada que era  un dolor!
Con la ropa hecha miñangos,
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Y < I que cumia mep r 
T ra algún ti igo cocido
Q  te pi r  I 11 na encontró.
Los "iros ciad mas cual menos 
Sufren 1 1 misino i i¡jf.r 
Si es nV'tin buen 'l ic ia l 
Q e al fin -.e luutili/ ,
1> ci atioi ientos mil pasos 
Pidiendo por com luí aun 
t. n socorro : no hay dinero.
Y uelva.........todavía n o ............
H asta  que sus ( amaradas 
(Q ae están también de ini llor) 
Ja- largan una camisa
U nos cigarros y  á Dios.
S i es la pobre y triste viada 
Q ue su marido perdió
Y que anda <n las dilijencias 
D e remediar su adicción, 
Lam enta su suerte ingrata 
E n  un misero rincón.—
D e composturas no hablemos : 
Yen lo (pie me pasó 
Al entrar en la C iudad; 
E staba el pingo flacón 
Y en  el pantano primero 
Lueguito ya se i nterró,
Seguí adelante ¡Ah barriales! 
Si daba miedo, señor ;
Andube por todas partes
Y vi un m ande caserón 
Que llaman de las Comedias, 
Q ue hace que se principió
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M uchos años, y no pasa 
D e un abierto corralón,
Y dicen los hom bres viejos 
Que alli un caudal se gastó . 
T a l vez al hacer las cuentas 
A lguno se equivocó
Y por decir cien mil p eso s . . . .  
Vela i o tro cimarrón.
Si es en el paso del riego 
Alli T acu a ra  (*) perdió 
1.a carreta  e! otro dia ;
Y el por el páso cortó 
P o rq u e  leh>ibian informado 
Q ue en su gran coinposicion 
Se habia gastado un caudal.
Con que amigo no se yó 
P or mas que estoy cavilando 
A donde está el borbollón.—

CHANO.

Eso es querer saber mucho— 
Si se hiciera una razón 
D e toda la plata y oro 
Que en Buenos Ayres entró  
Desde el dia m em orable 
D e nuestra revolución,
Y despues de buena fé 
Se diera una relación
D e los gastos que liau habido, 
E l peseutso apuesto yó

*) Apodo de un paisane.
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A  que sobraba dinero 
Para formar un cordon 
D esde aquí á Guasnpicúa ; 
Pero en tanto que al rigor 
D el ham bre perece el pobre, 
E l soldado de valor.
E l oficial de servicios,
Y que la prostitucio«
S e acerca á la infeliz viuda 
Q ue mira con cruel dolor 
Padecer ít sus hijuelos,
E n tre  tanto el adulón.
E l que de nada nos sirve
Y vive en toda facción. 
D isfru ta grande abundancia;
\  cuiuo 110 le costó
Nada el andar remediado 
G asta mas pesos que arroz— 

amigo de esta  manera,
E n  medio del pericón 
E l que tiene es D. Fulano,
Y el que perdió, se amoló;
Sin quo todo» los servicios 
Q ue á la Patria le prestó,
L  ) libren de una roncada 
Que le largue algún pintor.—

CONTRERAS.

Pues yo siempro oí decir 
Q ue ante la ley era yo 
Ig u a l á todos los hombres.

3 1
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CHANO.

M ismam ente, asi pasó,
Y  en papeletas de molde 
P o r todo se publicó ;
P ero  htiy sus dificulta les 
I  n cuanto ¡i In ejecución.
Koba un gam h‘> unas espuelas,
O  ‘¡uitó altcuu mancarrón.
0  del pe«o de unos medios 
A al"iin  paisano alivió:
l.o  prenden, me lo enchalecan;
Y en cuanto  ae descuidó 
Le limpiaron In caracha,
Y deinnl-> y salteador
M e Ir irati.n y i  un presidio
1 o m andan con calcador;
A quí la ley cum plid, < '  cierto
Y de e--to me a lte ro  yo,
Q uien t.d hizo que tal pague.— 
A amos pues á un «i üoron.
T iene una casualidad .........
Ya se \ ó . , .  .se reí,irritó . . .
1 i lit-si >>■(!«> 11 e i cualquiera 
L e  Slii i •!►, »1 -< fl''r.
Al |>rin i¡■ i■ ni", ha bulla,
] . Miliario n ,s;i, , r . s i i  a.
V an \ vi. nen. « jn  y v jiuco , 
S - c r i t . -  ad m iran .m,
¿ Q u e  d '  i i a r a '  u r  e s  m e n t i r a ,  
Q i r e l  i » i , i .  h i u 11r— d  h o n o r .  
¿ Y  > o-h  ..? i .o  « a b e ,
L i listado la perdió,
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E l preso sale & la calle
Y se acaba la función.
¿Y e»t» se llama igualdad!
1.a perra que me parió—
E n  lin dejemos amigo,
T  ni triste conversación,
P ues no |>ierdo la esperanza 
l ) e  ver la reformación. 
Paisanos de todas laya», 
Perdonad mi relación:
E llu es hija de un deseo 
P .iro y  de buena intención. 
Valen-sos Jeuerales 
D e nuestra revolución. 
G obierno a quien le tributo 
T oda mi veneración,
Q  ie en todas vuestras acciones 
G s de su gracia el Seüar,
P a ra  que enmendeis la plana 
Q ue tantos años se erró :
Q ue brille en vuestros decretos 
L a  justic ia  y la razón,
Q ie el que la hizo la pague, 
Prem io al que lo mereció. 
G uerra  eterna A la discordia,
Y entonces si creo yo
Que seremos hombres libres
Y gozaremos el don 
Sl.i> precioso d é la  tierra: 
Americanos, unión.
Os lo pide humildemente 
TJ n gaucho con ronca vo/■
Q ue uo espera de la Patria
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N i prem io ni galardón, 
Pues desprecia la» riquezas 
P o r que no tiene am bición,
Y con esto hasta  otro (lia, 
M ande usté amigo Ramón 
A quien desea servirle 
Con la vida y corazon.

Esto dijo el viejo Chano
Y i  su pago se m archó, 
Ramón se largó al rodeo
Y el diálogo se acabó.
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C A N T O S .

( D E  D . J Ó S E  P R E G O  D E O L I V E E . )

A LA RECONQUISTA DE LA CIUDAD DE BUENOS 

AI RES  POR LAS TROPAS DE MAR Y TIERRA A LAS 

ORDE NE S  DE L  CAPITAN DE NAVIO D. SAN-.
T IA G O  L IN IE R S  E L  13 DE ACOSTO DK 180tf.

© D A ,Y

—l®|4*¡g-|®i—

A l Ínclito varón, al fie) Caudillo 
De las tropas hispanas 

Salud, prez y loor: las tristes canas,
La tím ida doncella, el parvulillo,

A tí las palm as tienden,
P o rq u e  las tuyas su orfandad defienden. 
L a espada manejada por tu mano 

¡ Que de contentamiento 
H izo nacer bajo este firmamento!
Y  ¡cuanta angustia al escuadrón britano.

Que con su pie mancilla 
U n mundo, que Fizprro unió á Castilla.
Las Náyades triscando bulliciosa*,

Del Paraná en la orilla,
Sftbito rían con la aferrada quilla,
Q ue t r a n s p o r t ó  tus huestes valerosas; 

A tónitas la miran,
Y  gozo, y iuit.de, y turbación respiran.
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U na en pos de otra de la mano asidas, 
Con el dedo en la boca.

Y el le \e  pié, <|ue a! duelo apenas toca, 
Andan c u id a o s  de n o se r  sen tidas;

M ascona-) en la llanura 
Nada descubren, trepan á la altura. 
T ienden  la vista, y  m iran  acam pados 

Los bravos batallones,
Q ue las li^es. castillos, y leones 
Trem olan en sus lienzos estam pados: 

Allí escuchan cantares 
D e arrojos de lía zan esy  Vivares.
Allí un soldado en adestrar se em peña 

Al alazan fogoso;
M ientras (|ue de su tercio numeroso 
H ace un ilustre Cabo la re señ a :

Todos en movimiento,
Su descanso es velar, su arm a el susttin:o. 
Ya snena el tam bor; y ya  en hileras 

E l fusil ordenad <
R elum bra al Sol; y el J  fe denodado 
A la lid va guiando las banderas 

De nuestros com batientes,
Por llegar a las manos im pacientes. 
H iende el aire el belijero aiarido 

De las fuertes 1 ejiones;
Recorriendo las filas los campeones, 
Zelan el orden al valor unido;

Y doblan m i s  fiügas,
Al avistar las haces enem igas.
Form an ambos ejércitos dos zonas; 

Rom pe el fuego, y  no cesa;
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Ac;\ y allá se vé una selva espesa’
D e agudas bayonetas y tizonas;

Y con la artillería
R etiem bla el suelo, y  se encapota el dia.
L a atroz M uerte con mano descarnada 

Sus cabellos ajita,
Y  el carro estrepitoso precipita 
Sobre una y  otra hueste encarnizada:

Súmese el eje todo 
E n c r á n e o s  en escombro, en sangre, enlodo. 
P o r momentos se enciende la pelea,

Y el l lu ro  revuelve,
Y todo en sangre y fuego al paso envuelve; 
La f.ilanje de Álbion ya titubea,

Y á la diestra cuchilla 
Cede por fin, y  la cerviz humilla.
La hermosa Capital encadenada

Por los crudos britanos,
Viendose líbre, al Cielo entram bas manos 
L evanta  enternecida y  prosternada;

Sobre los muertos llora;
Y órnala  sien del Jefe  vencedora.
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a l a  M E M O R IA  L 'E L  T E N I E N T E  1)E
»•,; 6  ) A  D.  A C U S l I N  ABREU,  M U L U T O E N  LA 
ACCI ON D E L  CAMPO DE MAL DONADO EL 7  DE 
NOVI EMBRE DE 1 8 0 8 .

O D A .

- Q O -

A b re u ! .. .  .¿amigo m ío?. . . .  no responde.
E l denso velo de lu nuche e terna  
Su fa? ■ p bre, y  á mi vista anciosa 
Por siempre me lo esconde.
G rabada en mi alm a la memoria tie rna  
D e tu amistad ardiente y  «ficiosa,
Te busco, A breu, te  busco, y  no te¡encuentro.
Sin tí S mis ojos escalijinosa «
D el sol la lum bre, y  fuera de su centro 
Se me aparece toda la natura:
¡Tal es tu falta! ¡tanta mi am argura!

T u  alma voló íi las auras; ese pecho,
Archivo de mis cuitas, no palpita,
1  sobre el suelo yace sanguinoso.
E l monstruo de la guerra con despecho 
E l pal rio suelo a jita  ;
Y tu íi las arm as curres; y ardoroso 
D el entorno te arrancas de tu  esposa,
D p am igos, y  p a rien te s ;
N i la vez lagrimosa;
N i los suspiros, ni p legarias sien tas,
D e sangre y  am istad 1<>» .lu ios lazos 
Superior íi Sansón hizo pedazos.

Ño suena y a  lu  voz en mis oídos,
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Aquella voz, que de consejo llena,
El penoso vivir me confortaba.
A penas aperrilles los jemidos 
Del Colono que a tad o á la  cadena 
P o r  su perdida libertad lloraba.
Cuando todo tu pecho se estremece,
Y no podiendo ver la patria hollada,
Tu pundonor acrece
L'l ancia de acorrerla con la espada,
Al Leori sem ejante, que la arena 
Escarba, ruje, y  de furor se llena.

Enc argado por lin de la  jornnda,
Y al retum bar del sonoroso parche.
G ozo y brabnra su semblante vierte: 
l.a s  filas corre de la jen te  armada,
Y hace la seña de que el campo niarrhe,
L a  vía em prende, en pos la hueste fuerte 
S igue al caballo, que el Caudillo monta,- 
E l pueblo se abalanza
E n  derredo r; se a le ja ; ya trasmonta; 
D esaparece, y  lleva la esperanza 
D e cuantos, invocando el justo  Cielo,
P iden  la salvación del Patrio suelo, 

V encida la distancia del camino,
A Maldonado ven, y al Anglicano,
Q ue formado en escuadras los espera; 
A breu clama: ‘ Soldados, el destino 
“ Nuestros votos cum plió ; no sea en vano 
“L a  estima, con que el pueblo nos pondera ; 
“Sus hogares, sus hijos, sus altares 
“ A  nuestro acero fia ;
“ Los que allí veis, forzaron nuestros lares; 
“ No quede im pune tanta demasía;
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"L a  Patri» jinte. V el deber nos llam a,
“ 1 a m uerte es vida si la  vida in fam a.” 

Dijo: y til modo de to rren te  undoso,
O ne. rebosando ■ 1 rao e se di tai a.
^  con impi t i u r:i*t i <■ n i rito encuen tra  ; 
jAví nuestro raud iilo  valeroso 
( ■ r>, atropella. hiende, desbara ta ,
Y . i t n  la confusión p o n ió  <| ■.ifr que e n tra : 
Mas despedido el plomo de uu mosquete
L e  taladra un costado,
Y ni suelo a r io ja a l Ínclito jin e te
I£n lodo, en sangre, y en sudor bañado,
E l Rio lo caer, y sobre e l pecho 
In c lin a  el ro*tro en lágrim as deshecho.

Salve. T arifa  ilustre; salve, tierra ,
M adre de los famosos cap itanes.
Q ue de ornam ento sirven á la historia :
T u  bast ís sola á domeñar la guerra,
Pues si supiste p roducir G uzmanes,
Q ue am enguasen del Arabe la gloria.
Tam bién en este  dia 
I  n Abren nos presentas una hazaña,
Q ue lia de alcanzar e te rna  nombradla 
Con pasmo aj. no, y con honor de España. 
Cántela p.'e~ el Apolíneo coro,
M ientras yo callo sum erjido en lloro.
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A M O N T E V ID E O  TOM AD A  PO R  ASAL­

T O , P O R  LOS IN G L E S E S .

EL S DE »KTlRF.RO DE 1&07.

O D  ¿1.

Fji G uerra:: :1a atroz Guerra::::el trueno, el rayo.
1.1 polvo, el humo denso, todo, todo,
Su venilla fatal ¡<l ¡»ueblo anuncia.
D e silc el mar las nHves. y por tie rra  
L as haces enemiga» el tremendo 
('aitón asestan contra el débil muro,
\  aun tiempo húmido bocas cien de bronce 
1 I luego arrojan con horrendo estruendo. 
Zumbando globos por el aire vago 
L as ca lles cruzan, tem plos desmoronan, 
Edificios derrocan, y no hay nada.
Q ue á su choque feróz oponga fuerza.
Solo la alcanza el ínclito caudillo.
V eces m il mas ilustre por su esfuerzo,
Q ue por la C ruz q u ed e  su pecho pende.
C o n  f.t¿ serena, y  con osada planta 
N o para, y  correa visitar los puestos,
D ó  el fuego, el estampido, y los membrudos 
Brazos, que sirven el Cañón, trasladan 
E l  h o r r ís o n o  carro, en que el Tunante 
L os rayos vibra, que Cíclopes forjan.
E l plomo silvador, que m uerte avisa,
N unca puede abatir su erguida frente,
Q ue Jieua de ambición espera «a oí*,
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Que a la  p a r de Vélaseos la sublim e 
A l sacro templo de la augusta Fam a 
O rlada del laurel inm arcesible,
Con que Mavorte á sus cam peones orna. 
Siguen sus huellas los varones claros,
Q ue fueron arrullados en la cuna 
Con cantares de abuelos, que á la P a tr ia  
Inm olaron la vida: don, que el Cielo 
Im pone al hom bre conservar, y la honra 
A rrastra  6 aven tu rar todas las veces.
Q ue llam a el parche, ó e! clarin resuena .
E l Pueblo y tropa, todo en m ezclam iento , 
No hacen mas que pelear; no hay otro oficio. 
Yo vi las artes, si, vílas yo mismo 
A zoradas vagar, y  dem andando 
Favor y  ayuda, las orejas sordas 
A tónitas h a lla r á sus plegarias.
Los T alleres y fábricas cerradas,
Son arrojadas del hum ilde techo,
Q ue antes las albergó: tornan, y llam an ; 
Pero  no hay responden  D esconsoladas 
H uyen, y huyendo la cabeza vuelven,
P or si descubren algún brazo amigo,
Q ue corra en pos solicito á ten e lla s  ;
M asen  vano m iráis: todos A una 
No curan mas que del c íñon funesto.
A ntes del pecho borbotando sangre 
A! letal golpe de la bala  ard ien te  
D espedirán  la fatigosa vida,
Q ue la cerviz doblar á yugoestraño.
Bajo uu trono nacieron; bajo un trono 
D ias vivieron de paz honda y blanda;
Y quieren bajo uu trono que los nietos
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Amorosos el lecho circundando.
Con encendido lloro y mano leve 
E n  el sueño eterna! cierren sus ojos.
Las celum nasde Albion, que sus pendones 
Q uieren  ver o n d ea ren  la asta misma.
De dó penden los lienzos, que tremolan 
Blasones de Castilla, el cerco estrechan; 
A um entan baterías ; y doblando 
E l estruendoso fuego, ni un momento 
E s  dado !i los sitiados de reposo.
A l batir continuado el muro tiembla;
L as p iedras desquiciarlas se desploman;
Y los escombros mismos son la escala 
D e  la brecha fatal : ¡ay! ciudadanos,
Cubrid, tap iad  el boqueron horrible,
Q u e  ha de ser tan fatal, cual lo fué en T roya. 
I ji maquina infernal del dolo griego.
Q uince veces el Sol salido habia 
P o r  las rosadas puertas de la Aurora 
D e  rayos coronado en plaustro de oro.
S in  que m ostrase lastima ni duelo 
P o r las cu itas de un pueblo, que allijido 
V é por última vez, que declinando 
Su pausado rodar, el horizonte 
Vá á sepultar el majestuoso disco 
E n  las liquidas urnas del undoso,
D el sacro P a ran á : queda rojeando 
L a  via, por d<> fué ; mas á de-hora 
D esparece  el fulgor, y  en todo el ('ie lo  
N i rastro queda de la ecselsa lumbre.
D el Caos la h ija  triste  sobre el suelo 
D ensas tin ieb las desparram a, y  deja 
Casi inválido el ojo vijilaute
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D el atleta tenaz, que sobre el arm a 
Api*}a el brazo ea que reclina el cuerpo. 
L a  circunvalación del muro todo 
D e  trecho eri trecho múlile» susten ta ,
Q ue inm óviles y atentus represent n 
E sta tu as  del silencio, que in terrum pe 
E l eco bronco de olas encrespadas,
Q ue azotan el peñasco, y luego htimildas 
Besatilé el piti, y escuricuse i  su centro.
¡ ( un tito de m alandanza hoy avecina,
O nda de maldición al triste pueblo 
T u  sonar tu rbu len to! oír no dejas 
E l ruido sordo de la planta insana,
Q>ie arrebozada en el tupido manto 
D e la noche sombrosa, y atrochando 
Por. la brecha mortal, sin  ser sentida 
Penetra  audaz el lacerado muro.
Al súbito rum or el castellano 
E l arma requiriendo, presuroso 
A l riesgo corre y a l brituno altivo 
E n  su valor un otro estorbo pone.
E l cañón y arcabuz í  un tiem po atruenan ; 
Densan la lobreguez; y sangre, y fuego,
Y horror y estraga  á todas partes lanzan.
E l furibundo M arte en torno j i r a  
D e unas y otras Iejiones, aguzando 
L a  cólera y ardor ; é introduciendo 
La confusión, las huestes mésela j  ju n ta . 
A si mezcladas pugnan; y la ludí»
M as y mas se encarniza , y la atioz m uerte 
E narbolacdo ei brazo, la guadaña 
D escarga sin cesar, y á i.enteuares 
T iende de cada golpe ios varones,
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Q ue 8' n apoyo de la madre Patria.
B ien pocas son las alm as, que te quedan, 
L u stre  madre, y  esas pocas, elas,
Tilas pe lear de sangre salpicadas,
\  tropezando en los gloriosos cuerpos 
D e los que perecieron, anhelando 
V olver con e] laurel á tu regazo, 
A lejando infortunios de tu seno.
M as dado no les l'ue, y aun esos pocos, 
A cribillados, lloran la flaqueza 
D el brazo, que no puede con la espada, 
K o puede mas. que el enemigo carga,
\  cual voraz incendio se difunde.
Q ue no hay estorbo,que su curso ataje, 
Al bullicio, al estrepito, á la gr'ta.
L as  m atronas y virjenes transidas 
Se llenan de estupor, y en el retiro 
D e la Camaia yerm a presagiando 
La v iu d ez ) horfamlad desconsoladas, 
A lzan  los ojos de llorar cansados 
A lo* C ie lo s  de marmol í> sus quejas;
Las manos tuercen ; y el vivir desamam.
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A l  Se« IDo 8AS»HIA«<D ILaEt!lBIB3

b r i g a d i e r  n r  l a  r f . a l  a r m a d a , y  c a p i t á n  j e -
M Í R A L  DK LAS P ROVI NCI AS  D K L  R I O  DE LA 
PL.AT , POR l h H U - O I C A  D E F E N S A  0 K  I . A  C I U ­
DAD DE BU K NOS A1RI S ATACA I A E l  5  DE J U­
L I O D E  1U07 ; P OR DOCK M I L  l i NOLLSES.

—» m ie -i« !—

Gloria inm ortal al heroe. que al britano 
Lanzó del patrio  suelo :

Bajo la augusta bóveda del Cielo 
N o resonó. S eñ o r,tu  nom bre en vano?

Tii m ilita r denuedfl 
D iú al h ispano  salud, ni anglo miedo.
Cojed, virjem  s. flores; cortad palm as;

Y tejed la corona,
Q ue orle la sien ni que con su  tisona  
L ogró d a r expansión íi vuestras a lm as:

C antad h im nos en coro 
Al tu te la r  del virjinal decoro.
C ubrid el suelo de arrayan y  rosa,

Q ue ya lleno de gloria 
Se acerca el C apitán, y lu victoria 
E stam pa al pie, donde su p lan ta  posa.

ftiurte le »lió su lanza;
V irtud  el C ielo ; la v irtud  tem planza .
¡C ual anda el pueblo lleno deheio ism o!

L1 pueblo, cu) os brazos
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A l enem igo hicieron mil pedazos :
1.1 pueblo y tropas al averno mismo 

I.levaran el estrago,
S i el caudillo al averno hxce el amago. 
Las naos de Albion, ay ! ¡ Cuan veleras 

Abordaron las p layas!
Y como al bosque umbrío densas hayas, 
Cubrieron sus falanjes las riberas,

Amenazando al Cielo,
Y provocando con furor al duelo.
E n tran  en la Ciudad ; y  el alarido ;

Y el clarin ominoso ;
\  el rechinar del carro ponderoso,
D ó  el horrible cañón es conducido;

L a  confusion acrece,
Y  el un Polo, y  el otro se estremece.
L a  lid : la l id :—Belona sanguinosa

Los ánim os enciende;
E l plomo silvador el aire hiende.
C ual lluvia de granizo tem pestuosa;

L a m uerte sin sosiego 
D iscurre envuelta en polvo,en hum o,enfuí 
L a  le jion  anglicana, que orgullqsa 

El laurel se prom ete,
Pugna feroz; in trépida acomete;
Y á todo el pueblo sanguinaria acosa:

D onde la p lanta imprime,
Los troncos lloran, y la tie rra  jim e.
Los hijos del P la ta  belicosos,

Y el ibéro aguerrido,
M orir escojen por m ejor partido, 
O poniendo sus pechos jeneroso»
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Al enemiffo duro.
Q ue vale cada p e rh o  por un m uro.
A quí, donde la cuerra  se abalanza,

\  al ang licano  ostitfn;
Aquí el furor, la s«-d, y la f i t in a ;
A quí la a troz y b árb ara  m atan za ;

A quí, dó la refriega 
R ecuerda Aliñaos*. S an  Q uin tín , B tihuega. 
Deshechos, destrozadas las h ileras,

Las <)iie eran haces an tes ,
Son ya  troncos y miem bros palp itan tes,
Q ue cubren C alles, ocupando ace ra s :

¡ E terno m onum eulo 
D e gloria á nos, al ungió de e scarm ien to ! 
Todo cedió en favor, y en gran  p rez  nuestra:

— El Isleño severo,
Txn feroz y orgulloso de prim ero .
H um illado y vencido ya  se  m u e s tra :

L1 que con sus lejiones 
Leyes dictó, recibe condiciones.
Sagradas sombras, que  en la huesa estando 

D e Sagunto , y  Numancia, 
herv isteis de modelo íí la  constancia  
D e vuestros com patriotas, si m irando 

L a bata lla  estuvisteis.
V isteis que son  lo que  vosotras fuisteis.
L a  Am érica en si v u e lv e ; dije^ to rna  

A su ro>ado cu e llo ;
F n  trenzas repartió el suelto  cabello ;
\  la veste con oro y flores o rn a :

D ase á los regocijos;
Y abre los b .azos a su s dignos hijos.
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ODA.
A LA D E C A D E N C IA  D E  E S P A S A .

- o o -
N o ecsiste A rnesto, ya ni rem embranza 

De los claros varones,
Q ue A la frente de Ibéricas lejiones 
L levaron el terror y  la m atanza 

De la una á la o tra zona 
E n  su ezfueizo, en su brazo, en  su T izona. 
L a  poderosa lanza, que terciaba 

V 'illandrando en sus hombros,
Y a dó quier que forzudo la vibrava 
Lanzaba m uerte, asolaciou y escombros, 

Yace, ha tiempo, olvidada, 
E m b u e ltaen  polvo y del orín tom ada 
Las ruinas de Sagunto son padrones,

Q ue al pie del T u ria  undoso 
Publican con silencio m a je s tu O 'O  
Q ue fueron sus iudoiuitos campeones 

Coufusion del Romano;
Y hoy vergüenza y baldón del Castellano
E l strevido, el Ínclito Kstremeño,

Q ue con las huestes lieles 
F ió  su vida al ponto en frajil leño,
Y se orló en otro mundo de laureles,

D esde la fria tum ba 
N o sd á  en  rostro con Méjico, y  Otuiuba.
S i, A rnesto: disipóse cual espuma 

E l tiem po bien hadado
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E n f]iie el valor de España vio «.sombrado 
E l la tió  im perio, el moro, y  M o te tu in a ;

Iiubo, A rnesto. hubo d ía .
E n que la P a tria  tubo nombradla«
Mas hoy triste , llorosa, y  abatida.

De todos despreciada,
Sin fuerzas casi ai em puñar la espada. 
Que ha sido en otro tiem|>o tan tem ida. 

M ueve apenas la p lan tn ,
Y los ojos del suelo no levanta.
A su lado se  vé el pálido .-liúda ;

La encojid» Pobreza ,
L a  indolente y estólida ¡ ‘treza;
Y la Ignorancia  audaz, que  con el dedo

Sertula á pocos Sabias,
Y con risa b ru ta l c ie rra  sus labios.
La R e lijionde l C ielo descendida,

Con tanto acatam iento  
P o r abuelos nietos tran sm itid a .
V e en el re tiro  de su augusto asiento 

Q ue los hijos, que  crecen 
Bajo su som bra la ajan, y  escarnecen.
Los ministros sacrilegos de A strea  

P enetran  en el T em plo.
Y con m aldad horrib le  sin  ejem plo,
P isan  rom pen el velo de la dea

Y el tiel de su balanza 
Lo inclinan al poder ó á la venganza.
E l JÍdulterio por los patrios lares 

E n tra  y  sale corriendo,
Y las palmas con júbilo  batiendo.
C uenta ufano los triunfos 6 m illares :
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L os ju s to s  se com prim en;
L lo ra  H im eneo ; tas virtudes jim en.
L a  devorante fiebre ultram arina 

Al suelo hispano pasa,
D eja yerm o el tugurio ; el pueblo arrasa ;
Y el sacro B etis la cabeza inclina

Sobro nú barba cana.
V iendo  el estrago de la peste insana. 
N uestras Nao* preñadas de riquezas 

D e  las minas Ind ianas 
Surcan el golfo navegando ufanas 
A l puerto  h>' rcu leo : ay ! (pie de tristeza!

D e males ! y de estrago !
Las de A lbionos preparan sobre el lago.
Al mismo tiem po de su tem plo Jano  

Va las puertas abriendo,
Y el aldabón ios clavos sacudiendo,
F o rm a un ruido, que aterra al pecho humano;

D á el bronce el estampido.
S a lta  la  sangre, escuchase el quejido.
E n  tan to  E spaña flaca y am arilla,

E l ropaje' rugado,
D estrensado el cabella, y a *u lado 
Postrados los Leones de Cnstilla,

A lza las manos bellas 
A los Cielos de bronce sus qu e re lla s : 
¿H asta  cuando, prorrum pe, D ios eterno,

H a  de estar levantada 
L a  venerada la te rrib le  espada 
D e  tu ju s tic ia  inm ensa? ¿ T u  «mor tierno, 

T u  piedad sacrosanta 
A mis h ijos 110 acorre en pena tanta ?
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Los ta lleres desiertos; del »rudo 
Arrumbado el oficio ;

E l saber si» estim a ; en trono el vicio 
L a  belleza en apuro ; Alarte airado ;

Sin caudillo las tropa*:;: •:
¿T ornan , Señor, los tiem pos de D. Opp¡ 
¿ En e»to había de parar mi g loria?

I Mi fin debe ser este 
l  Y falsías, y  guerras, y hambre, y  peste, 
Los postrimeros fastos Je  mi h istoria?

¿ Mi lloro continuado 
No podrá contener tu brazo airado ? 
V uelve, Señor el rostro á m is pesares ;

Vuelve lejos la g u e r ra ;
Pureza al e te r ;  brazos íi la  t ie r r a ;
E l respeto debido ít tus altares ;

Prez y valia al bueno ;
A Them is libertad ; paz á mí seno.

—¡»I-3K-M»—

«íraiasiiBa
P O R  L A  M U E R T E  

DE PIRAMO.

Como la tortolilla, que en el prado 
Al verse sin su esposo llora y june ,
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^ ¡\ sus lam entos inflecsible el hado 
D e su tristeza nunca la redim e ;
Asi tam bién mi espíritu  abrumado 
D e la mortal congoja cpie le oprimo,
P ' r encontrar consuele, clama al Cielo, 
Mus, aun que clam a, no haya consuelo.

¡ Joven desventurado ! ¡ Por mi habias 
D e hollar las lineas de tan triste suerte !
¿ Era preciso que si til raorias,
A sistirse yo misma & ver tu m uerte?
¡ Decretó el T ribunal do las H arpías 
T an  horroroso fin trance tan fuerte? 
i A tan to  contra debites mortales 
Pueden lh g a r  las iras Celestiales?

E ste  día, que fué d  que seBalamos 
P ara  unir nuestro afecto en dulces lazos, 
¡Ha de ser tan aciago, que le hallamos 
D éspota de la vida sin dar plazos!
¡lil dia, que á Himeneo consagramos,
Da 6 Piramo la mueite. y  en mis brazos 
De ja difunto al que esperaba vivo!
¿Para tanto rigor quien dió motivo?

Esos luceros suyos eclipsados,
Que me ciaban ayer tantos consuelos; 
Pues en la escuela del amor cursados 
Fsoresaban  sus gustos 6 recelos.
H oy se ven en dos hoyos sepultados 
P or la mucha inclemencia de los c ielos,
Y en el horrible estrago qne han sufrido, 
N i aun señal les quedó de lo que han sido.
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Esa boca que gracias ilerram aba.
Al paso que las clauiu las vertía;
Va cuando su cariño me afirm aba,
Va c u a n d o  m i  c o n s t a n c i a  me o f r e c í a ,
E n medio de la pena que me acaba 
H oy ya la reo  tan m archita y fría.
Q ue dice muda en adem an bien triste ;
N i som bra soy de como ayer me viste

¡E s posible. sacrilego Cupido,
Que habiendo sido tu nuestro  m onarca, 
H ayas en tu  Guviernn perm itido 
Q ue rijiese la furia <lc la P a rca  ?
La tijera mil veces hn esgrim ido 
C ontra las jc n tc ique tu im perio abarca :
Si eros deidad, prohíbe estos insultos ;
Si no eres Dios ¡Por que te damos cultos?

Cuando á la proyectada unión has dado 
Para la ejecución este diseño,
¡Asi tu protección me ha abandonado 
A  la fortuna en medio del empeño!
¡A un hombre que en tu seno has f  intentado, 
Asi abandonas de la Parca al ceño!
Si los T royanos esta  acción supieran,
Que eres hijo de Venus no creyeran .

Y tu mi dulce bien, mi amado esposo,
Si unido ya i  los seres inm ortales 
E n  la mansión del eternal reposo 
.Miras aun con ínteres mis males,
Ruega á Jnve desate el enojoso 
Nudo que me sujeta á lo» múltale».
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Sí, Jú p ite r  sagrado: haz con mi muerte 
S u  descanso mayor, feliz mí suerte.

P ero  y aq u e  el rigor del sentim iento 
R eservar quiere á mi pesar la vida,
P a ra  esplayar en mi mas su  torm ento.
A tu acero, m i bien, enternecida 
O iculo doy de paz, coino instrumento 
Q ue ha de dar i  mi espíritu salida 
P  sar no quiero el suelo ni un minuto. 
Q ue tu m uerte cubrió de horror y  luto.

POETA.
Aqui T hisbe difunto ya el semblante.
Y revolviendo con pavor los oíos,
E n  el proyecto de su fin constante 
Sacrifica la vida á sus enojos, 
E m bainando en su pecho en un instante 
E l agudo puñal y son despojos 
C asi á un tiem po los dos del fatal hado : 
¿ E sto s  tus prem ios son, Amor sagrado?

. ■ a w m w iiC T -

3 4
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,7 R O M A JY C E ,
¿  l , \  M U E R T E  D E L  V Í 'tR S l  D E  R U E - 

N O ' AIRE*», D. Pfc.URO M i^LO  D fí 
P O R T U G A L .

C A N C I O N :

Llora la  reina Dido 
A ' m irarse burlada dei T royano ;
INlassu dolor crecido 
E s  de mostaza un invisible grano, 
Com parado al dolor y  desconsuelo 
D el Dios de D elfjs , del Señor de Dolo.

Su rostro soberano 
Blanifie.-ta el dolor, que su alm a siente r  
Saldrá el intento vano 
D e todo aquel que divertirle  in ten te .
¡T an to  ha podido en su ánimo sagrado 
L a  inconsideración de un Licenciado!

V iendo al Rey di 1 Parnaso 
E n ta l consternación, tal am argura,
F u l allí pase, á paso,
Y lien-' de respeto v de ternura
L e  <b|e ; i quien señor tu rba  á los R eyes ?
Y el me responde : Uu Biichulei e n 'L 'yes.

El Coro de la« Musas,
A tes l't ri.’is do gula, y jm ti le z a  
Ahora todas confusas,
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D eslucido el fulgor de su belleza,
Lanzan suspiros, y  en su pena grave
1 id. n al D ios venganza contra LJi.tvr.

La l.ira, que sonaba 
E n  el Pindó, y al c íelo suspendía, 
A rrinconada estaba,
Y en ella este lt trero se le ía :
H ijo s mios, me tiene  destem plada 
L a Clerecía déla R  ut Arthuda.

M ontado en un Romance.,
Mas árido y enjuto que un Coleto,
D ió  al Parnaso el avance,
Y á toiio el monte puso en mas aprieto,
Q ue el |ue nos cuentan que sufrió el Romano 
D lí fuerte y vengativo Coríolauo,

E n  la plaza infelice 
D e Priam o no fue tnn espan tosa 
L a  en trada, que se dice,
D el Griego, y de su hueste valerosa.
Como ha sido espantosa al Pindó entero  
L a  entiada que hizo en el D . Juan de Jlgiiero.

Canción, mu. ho recelo 
Q ue des taide 6 tem prano en tales m anos; 
M as quiera el ju sto  t  i. lo 
Q  e todos mis temores salgan vanos,
Pues la muerte me fuera menos dura 
Q ue mirarte en poder de ese bueu Cura
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- Q O -

Kebolucion...... ¡ B uen Dios! tom ó á destajo,
j A nadie en paz dejar ! como se ajita ,
Cual violento urncán se p rec ip ita  
Echando por la  boca espum arajo.

D erriba al encum brado, eleva al bajo,
E l Palacio la choza. T em plo , erm ita,
P en e tra  su furor, é insana mrita :
“ Toda Cabeza de traidor abajo.”

De andrajos cubre el cuerpo polvoroso. 
Corre, y en el correr la Furia  acrece 
E l vulgo ap laude al monstruo sanguinoso 
AI verla el sabio, aton ito  enm udece,
Q uiere apartarse se hace sospechoso,
Y en tre  el tum ulto barbaro perece.

FRAGMENTO 1 .°

- Q O -  -

Repantigado en la elevada cum bre 
D e su contt mplacion un sabio adusto
11 irandoestaba  el g lobo;
Y en medio de su arrobo
F ija  la vista en una m uchedum bre
D e jovenes y ancianos,
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Q ue asiendo un aldabón con ambas mano»,
P u lsa  & la puerta  de oro tachonada
TJel santuario  grandioio
D e him eneo ; con la cabeza orlada
D e rosas y amaranto presuroso
E l Dios abre, y al punto exclama: insanos
¿A quien no dará risa,
P ara  tam aña em presa tanta prisa?

A vuestras aldabadas repelidas 
Las bobedas del tem plo retum baron;
L os Genios se asustaron ;
Las N infas í\ mi culto consagradas 
A ndando acá y allá despavoridas 
Jitnieron, y  tem blaron,
Juzgando  que los vientos desatado»
E n  las entrañas de la m adre tierra  
La hacian cruda guerra,
P a ra  rasgarla el seno,
Y salir sobre el suelo desfrenados.
¿Que pretendeis, cuitados!
Veo mí tem plo lleno
D e hom bres de gran saber arrepentidos
D e verse en su m orada;
l Y vosotros venis con planta esada ?

D ijo : y á las palabras sacrosantas 
D el Dios se estremecieron ;
Mil cosas en su mente revolvieron 
Asombrados los pechos varoniles,
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Y retirando  del um bral Iss plantos,
D. 1 t. mplo sbtmdonaban tas m an s io n es: 
Mas fueron f!a<os como lo fue Aquilea.
E l lloro, la t¡ rne/.a
P e í secwo hermoso. que á m irar tornaron, 
I,os hizo av e rg o iz ir  de su d n rtz a ,
Y la cerviz ul yugo doblegaron.
E  sabio adusto <|ue lo estabu  viendo,
lv-i límiA sonriendo
J . t  Á otn/oc rtrn /m s io iie s  e lo ir e n 'e ,
(¿ue hu.ihuctu a/n las nguim ¡teta il ¡mente.

A I) FELIZ CASA'IAYOR.
! Ü D 3 2  I S I O T ,

FRAGMENTO i.®

B^ns árido y enervado 
Q ue aquí l m itio  fiu ern l, 
Q ue ul V irrey .Helo compuso 
C ierto num en Clerical,
Tomo la pluma mi F- liz,
1 io s lio puedo sosegar.
Sino te cuento la historia 
De mi mal de pe íi pa.
C uatro mesen bien cumplidos 
Ble he llevado en cavilar,
Q ue este año no Ib caria 
A T tr el C in»  Punctb.il.

z t .  r A n » i » n  o n i v u T A t , .  ü('ü

Vómitos, inapetenci*,
\  ijihas y i iros mil mus 
Achaque* de e-te  jaez 
Ble vinieron ^ asa ltar 
Con nuis violencia que al moro
1 Ion Ro l uro rir f 7iv r.
M e I!. l;uó a poner tan fla^o, 
Q tie e! p o bló em pezó á dudar. 
¡Si era i) . José O iiier,
< ti alma tic ( lar iba).
i  i lo sutil á las auras 
¡Se las ^joilia apostar , 
l ’ues si el medico venia,
Y me quería ptdsar,
E ra  echarse Á palpar som bras 
E l pretenderm e palpar,
Ble decía mí m ujer :
D im e por Dios donde estas,
Q ue por la casa te busco,
Y no te puedo encontrar:
La respondía, y al eco 
D irijía  la v isu a l;
Blas tu  vano, por que minea 
Ble alcanzaba á columbrar.
E l resquicio de una puerta 
D aba entrada tan  capaz 
A  mi < u e i, o. como al tuyo 
P uede dar la de Alcalá.
A  ste  estado reducido 
B!" tuvo el ll ito in f rn n l:
F¡ato lo llama el p a ís ;
Blas miente, que es hornean. 
H ubo dentro de mi cuerpo
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Tanto  viento, y T ien to  tal, 
Que pensé haberm e en g u llid o  
La cabeza m azorral 
D e a lg u n  montaiiez cerril 
P reciado de su solar.
E l ejercicio íí caballo 
Cosa sobrenatural 
Ble dijeron todos que era  
Contra este  perverso mal :
N i un dia de un mes siquiera 
Se me escapó sin m o n ta r; 
Pero ni yo, ni el caballo  
A delantabam os mas,
Que el cansarse de correr,
Y yo de no adelantar, 
Pildoras, purgas, ja raves 
E ntraron  para  atacar 
E n  ts te  cuerpo infeliz 
A mi enemigo mortal,
P ero  el defender el puesta 
Con mayor tenacidad,
Q ue el paso R h ia  famoso 
E l ejercito alem an.

EL TAB NASO ORI ENTAL.

CRITICA JOCOSA.

- « 9 0 -
Poi/rrus de angaripola 

Con una cuaria de encaje 
C uentan que llevaba el paje 
D e l Arzobispo de Angola 
Q ue iba áT c tu an  por forraje. 

E n  el camino encontró 
A el Patriarca Noé
Y al p a sa r se le ocurrió 
D ecirle riymdo Cité
E l Diluvio se acabó ?

T eniendo  por vilipendio 
Noè la risa y  p iegunta ,
Quiso quitarse la punta
Y  d iz que la dijo incendio«•
E n  París à una difunta.

Catte y  no mas, le decia 
Salomón que lo escuchaba 
Pero  el mas se deslemplubu
Y de colera reía,
T an  pronto tom o lloraba.

Se enfureció de m anera 
Q ue el Em perador A gripa 
P o r cortar toda quimera 
D ió orden á una partera  
D e meterlo en una tipa. 

V iendo el caso enmarañado 
L a prudente Abigail 
Se fué á lo de su cuñado
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Q ue vivía en el Brasil
0  en el surto de Al varado.

E l ('onde de Lucanor
Q ue darla  autoridad quiso  
L aenib ió  por Em bajador 
A caballo en un Petizo  
P o r todo el m onte Tabor.

Creo en Dios Podre, esclauió 
Al oir la novedad 
E l R everendo Feijnó  
INI sis quisiera á la verdad 
Ser rosa de Jericó .

E l Sabio Rey L). Alfonso 
Con tan rara esclam aeion 
Se echó á entonar un responso 
M as le di jo Faraón 
Callóle que sos un sonso.

Cuando se supo en V iena
1 >icho de tanto  gracejo 
E l Cid y D. a J im eua
( enaron en noche buena 
L a  cola de un P ingo  viijo. 

L levó £> mal la colacion
N uestra  infanta D. a U rraca
Y p o r dar un bofeton 
A el Profeta Simeón 
Se metió en una Pelara.

Li' buscó lodo el Concilio 
D e T lento. pero un abate 
Prim o hermano de V irjilio 

Espu-o  de que el Emilio 
No enseñaba á Cebar M ate. 

Refleccion tan oportuna
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Libertó de una borrasca 
A l gran Cardenal de Luna 
Q ue se encontraba en O suna 
Atado con una guasca.

Vicndose con libertad 
E ste  insigne caballero 
D ió d e  su prosperidad 
Noticia á la Cristiandad 
Por medio de un Aguatero.

Aprobaron la elección
Los Conciliarios de Brujas 
Siendo todos de opinion 
D e regalar cuatro cujas 
Al Chancho de Sn. Antón.

Consultó el Duque de Feria 
E l caso a Sto. Domingo 
M as di jo Sta. Q uiteria 
Q ue era el Santo rnu'i Lulingo 
Pura hablar en la materia.

Q ue el Castillo de Venasque 
Tenia hombres de razón
Y que fuera Gedeon
O que despac hase 1111 Chasque 
Con actos de Contrición.

Q ue así la Sam aritana 
V' otras jen tes de cordura 
Procedieron eu la H ibana 
Cuando tuvo la locura 
Sansón de comer Picana.

l i e  dicho mi parecer
Concluyo y se me dii un pito 
Que me tengan por mujer
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Y puesvá yá á anochecer 
Voy me a mi Casa, A  D ioúto .

NOTA—Todas las piezas poéticas que se encuentran insertas 
de de la pajina 230 hasta esta, son orij naics d .l Sr. D. José 
Prego de Oliver.

E l E d itor .
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